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Señor  don  Ricardo  Cópez  Sarroso 


Mi  querido  amigo :  Hace  mucho  tiempo  que 
quería  dedicarle  una  de  mis  obras ;  ansiaba 
yo  hacer  algo  de  relativa  importancia  que 
fuese  digno  de  llevar  su  nombre  en  la  prime* 
ra  página;  pero  el  tiempo  pasa,  y  el  huerto 
de  mi  inteligencia  no  acaba  de  dar  ese  fruto 
en  sazón  que  yo  quisiera  ofrecerle,  en  vista 
de  lo  cual,  y  para  no  demorar  indefinidamen¬ 
te  el  deseo  de  testimoniarle  públicamente  mi 
gratitud  y  mi  afecto  por  las  muchas  bonda¬ 
des  que  me  lleva  dispensadas,  me  decido  a 
brindarle  esta  modesta  producción.  Acéptela 
usted,  si  no  por  su  mérito,  que  es  escaso,  por 
el  amor  con  que  se  la  ofrece  su  siempre  leal 
admirador,  y  amigo  devotísimo, 

J.  FERNANDEZ  DEL  VILLAR 


725333 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MIMITOS . 

MANOLITA . 

FLOR . 

SOLE . 

SEÑORA  CANDELAS . 

SEÑORA  REMEDIOS . 

LA  MAMA  DE  LA  NOVIA  DE 

PEPE . 

LA  NOVIA  DE  PEPE . 

ANITA . 


Antonia  Plana. 
Margarita  Díaz. 
Carmen  Rivera. 
Carolina  Fernández. 
Manuela  Valle. 

Sra.  Parejo. 


Cándida  Folgado. 
Consuelo  León. 
Anita  Díaz  Plana 


PEPE  MONTIEL . 

MONASTERIO . 

FEDERICO . . 

EL  PAPA  DE  LA  NOVIA  DE 

PEPE . 

MOZO  DE  CUERDA  1.® . 

MOZO  DE  CUERDA  2.^ . 


Jo'Sé  Latorre. 

Emilio  Díaz. 

Ignacio  M0&0guer,(l). 

Antonio  Aguirre. 

José  Tato. 

Agustín  Mainlso. 


Vendedores.  Vendedoras.  El  del  acordeón.  El  del  cuplé., 

etcétera,  etc. 


La  acción,  en  Madrid.  Epoca  actual. 


Derecha  e  izquierda^  las  del  actor. 


(1)  El  señor  Meseguer,  a  megos  del  autor,  sei  encargó 
de  eistei  papel  inferior  a  sus  merecimientos.  Muchas  gra- 

fciaa 


J^oto  píriixiero 


Una  habitaición,  conveHida  en  modesto  gabinetes  del  piso 
quo  ocupa  Pepe  Montieil  en  la  calle  del  Ave  Martía,  eai 
Madrid.  Al  foro,  puerta  de  entrada,  que  da  a  un  pasi¬ 
llo.  En  el  ángulo  dé  la  derecha  del  foro  un  balcón  prac¬ 
ticable,  con  persiana  corrida  y  doble  cierre  de  crista¬ 
les  y  de  maderas.  A  la  izquierda,  una  puerta  que  co¬ 
munica  con  la  alcoba  de;  Pepe  Montiel;  a  la  derecha, 
otra  puerta  que  da  acceso  a  uina  habitación  desocuipa- 
da.  A  la  izquierda  del  foro,  pegada  a  la  pared,  una 
mesa  de  escritorio  con  varios  libros  en  montón  y  uno 
abierto  en  primer  término.  Junto  a  la  mesa,  una  sillai. 
En  el  centro  de  la  escena,  un  velador  con  uoi  botijo. 
Sillería  de  rejilla..  Suelo  de  mosaicos  hidráulicos.  Lám¬ 
para  de  luz  eléctrica.,  que  pendie  del  techo.  Es  de  día, 
en  las  primeras  honas  de  una  mañana  calurosa  dei 
mes  de  Julio. 


(Al  levciutcirse  el  íbIótí  S6  hcillciu  entornadas  las  made¬ 
ras  del  balcón  y  cerrada  la  puerta  de  la  alcoba  de 
Pepe.  La  luz  eléctrica  está  encendida.  Breves  momen¬ 
tos  permanece  la  escena  sola.  De  la  calle  llegan  sordos 
rumores  de  pregones.  Por  el  foro  entra  en  el  gabinete 
la  SEÑORA  CANDELAS,  portera  de  la  casa,  una  mu¬ 
jer  de  cincuenta  años,  barrigona  y  simpática,  provista 
de  zorros  y  escoba,  abre  las  maderas  y  los  cristales 
del  balcón  y  luego  da  con  los  nudAllos'  en  la  puerta  de 
la  alcoba  de  Pepe.  Al  abrir  el  balcón  se  ilumina  la 
escena  y  se  perciben  claramente  los  antes  canjusos 
pregones  de  la  calle.) 

— ¡Tres  por  un  real!  ¡Tres  por  un  real! 

—¡La  churrera!  ¡Churros!  ¡Calentitos! 

— ¡Escabeche  de  bonito! 

— ¡A  diez,  la  raja!  ¡A  diez,  la  raja! 
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(En  La  calle,  con  acompañamiento  de  acordeón,  una  voz 
d¡e  hombre  canta,  muy  des  entonadamente,}  el  cuplé 
de  moda.) 

Señora  Cande'las.  (Abriendo  el  balcón.)  ¡Madre,  qué 
calori  |/\,príeitai,  Julio,  aprieta!  Si  esto  sigue  a.sí,  achicha- 
rraosi  vamos-  a.  llegar  a  San  Lorenzo.  (Dando  con  los 
nudillos  en  la  puerta  de  la  alcoba  de  Pepe.)  ¿Señorito!?... 

.  ¿  Señorito  Pepe  ? 

Pepe.  (Desde  dentro,  como  si  se  acabara  de  desper¬ 
tar.)  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Quién  llama? 

Señora  Candelas.  Soy  yo,  señorito.  ¡Arriba,  que  han 
dao  las  ocho! 

Pepe.  (Dentro.)  ¡Voy,  voy  en  seguida,  señora  Cande¬ 
las! 

Señora  Gajidelas.  (Viendo<  encendida  la  luz  del  ga¬ 
binete.)  ¡Atiza!  ¡Y  se  ha  dejao  encendía  la  luz!  ¡Menu¬ 
do  sofoco  se  va  a  llevar  cuando  se  entere!  Con  lo  agarrao 
que  es...  (Va  hasta  el  sitio  donde  está  la  llave  de  la  luz 
eléctrica  y  apaga  la  luz;  luego  coge  el  boti¡o  para  llenar¬ 
lo  de  agua  en  la  cocina,  pero  se  detiene  un  momento,  in¬ 
decisa.)  ¿Se  habrá  vuelto^  a  dormir?  (Dirigiéndose  de 
nuevo  hacia  la  puerta  de  la  alcoba  de  Pepe.)  ¿Señorito? 
Pape.  (Dentro^  airadamente.)  ¡Va,  portera,  va! 
Señora  Candelas.  Perdone  usté;  esi  que  me  pensé  que 
se  había  usté  vuelto  a  dormir. 

Pepe.  (Dentro.)  No,  señora. 

Señora  Candelas.  ¡Que  han  dao  las  ochol 
Pepe.  (Dentro.)  ¡Ya  lo  sé,  ya! 

(La  Señora  Candelas  se  marcha  por  el  foro  cantando  a 
su  manera  el  mismo  cuplé  que  cantan  en  la  calle.  Que¬ 
da  la  escena  sola  un  momento,  y  a  poco  vuelve  a  apa¬ 
recer  por  donde  se  fué  la  SEÑORA  CANDELAS  con  el 
botijo  lleno  de  agua,  lo  deja  sobre  el  velador  y  torna  a 
llamar  a  Pepe  Montiel,  acercándose  a  la  puerta  de  su 
alcoba.) 

Señora  Candelas.  Pero,  ¿todavía  no  ha  abierto  la  puer¬ 
ta?  ¡Señohito! 

Pepe.  (Abriendo  la  puerta  de  su  cuarto  y  apareciendo 
en  escena  con  un  balín.  Es  un  muchacho  de  veinticinco 
años,  apuesto  y  simpático.)  ¡Caray,  portera,  qué  pesada 
se  pone  usted  algunas  veces !  Ya  estoy  aquí.  Buenos  días 
nos  dé  Dios. 

Señora  Candelas.  Buenos  los  tenga  usté,  señorito'.  Y 
dispense  usteé  si  le  he  importunao;  pero-  como  me  tié 
usté  dicho  que  hasta  que  no  le  vea  de  pie  no  pare  de  lla¬ 
marle,  por  eso... 

Pepe.  (Paseándose  por  Ol  gabinete.)  Está  bien,  seño- 


ra  Cand'elas;  esíá  bien.  No  necesita  usted  justificarse. 
Pensaba  en  voz  alta.  No  hay  por  qué  dar  explicaciones. 
¡Qué  no'cbecita,  santo  Dios!  No  he  podido  pegar  un  ojo. 
A  las  iréis  de  la  mañana  echaban  fuego  las  habitacio¬ 
nes. 

Señora  Candelas.  ¡Dígamelo  usté  a  mí,  metías  cua¬ 
tro  personas  en  ese  cuchitril  de  ía  portería!...  Ha  sío 
asfixiai-Jios  materialmente.  ¡Qué  vcranitO',  madre!  No-  sé 
ande  vamos  a  parar. 

Pepe'.  Ni  yo,  friancamente.  (Pequeña  pausa.)  ¿Está 
listoi  mi  desayuno? 

Señora  Candelas.  Todavía  no.  Se  está  encendiendo  la 
lumbre. 

Pepe.  ¡Pues  vaya  usted  a  preparármelo! 

Señora  Candelas.  Antes  tengo  que  decirle  a  usté  dos 
cosas,  señorito. 

Pepe.  ¿A  mí? 

Señora  Candelas.  Dos  cosas:  la  primera,  que  esta  no. 
che  pasa,  sm  duda  por  descuido,  se  ha  dejao  usté  en¬ 
cendida  la  luz. 

Pepe.  ¿Qué  luz? 

Señora  Candelas.  Esta  luz. 

Pepe.  ¿Esta  luz?  ¡Pues  sí  que.  me  desagrada  la  no^ 
íicia! 

Señora  Candelas.  Por  eso  se  lo  advierto,  pa  que  no 
ie  vuelva  a  suceder. 

Pepe.  ¡Y  ya  puede  usted  asegurarlo!  Desde  hoy,  es¬ 
tudio  a  oscuras. 

Señera  Gandelias.  (Riéndose.)  ¡Qué  salida! 

Pepe.  ¡Usted  lo  ha  de  ver!  Nada  hay  que  me  descom¬ 
ponga  tanto  como>  tirar  el  dinero  inútilmente.  (Pregun¬ 
tándose  (i  sí  propio.)  Pero,  ¿cómoi  me  he  dejado  encen¬ 
dida  la  luz?...  (Dirigiéndose  a  la  portera.)  ¡Bueno!  ¿Y 
qué  más?  (La  Señora\  Candelas  hace  un  gesto  de  exlra- 
ñeza.  Pepe  le  aclara  la  pregunta.)  ¿No  eran  dos  las  co¬ 
sas  que  tenía  usted  que  decirme? 

Señora  Candelas.  ¡Ah,  sí,  señor!  La  segunda.,  es  que 
sor'ía.ri  poco  más  de  las  siete  cuando  ha  llegao  a  la  por¬ 
tería,  pretendiendo  subir  al  cuarto  ¡pa  veirie  a  usté,  la 
Mi  mitos. 


Pepe.  ¿Quién? 

Señora  Candelas.  La  Mimitos;  esa  amiga  de  su  cu- 
ñao  de  usté,  ipa  cuando  lo  sea;  del  hermano  de  su  novia, 
del  señorito  Federico. 

Pepe.  ¿Benita? 

Señora  Candelas.  Así  creo  que  se  llama. 

Pepe.  ¿Y  qué  quería? 

Señora  Candelas.  Pos,  como  saberlo,  no  lo  sé,  porque 
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no  se  ha  dejao  traslucir  ni  lo  más  ((mmino».  Peito  ella 
venía  así,  como  solivian tá  y  con  cara  de  haber  llorao. 

Pepe.  ¡Caray!  Y,  ¿por  qué  no  le  ha  permitido  usted 
que  subiera? 

Señora  Candelas.  ¡Pos  ahí  verá  usté,  señorito!  Como¬ 
quiera  que  usté  duerme  poco,  porque  estudia  mucho,  no 
quise  que  le  molestaran  antes  de  la  hora  en  que  tié  usté 
costumbre  de  levantarse.  Si  he  faltao...  ¡Pero  ha  quedao 
en  volver! 

Pepe.  Menos  mal.  Algo  grave  le  ha  de  ocurrir,  segu¬ 
ramente.  Para  que  ella,  se  haya  decidido  a  venir  a  bus¬ 
ca  ime  en  alta  mañana... 

Señorai  Candelas.  Ya  le  digo  a  usté  que  no  se  ha  de¬ 
jao  ii’aslucir  ni  un  «lápiz)). 

Pe-pe.  Bien,  bien.  ¡A  ver  si  puedo  tomar  el  desayuno! 
Señora  Candelas.  ¡Al  momento,  señorito!  (Se  va  por 
el  ¡oro.) 

Pepe.  (Después  de  quedarse  un  momento  pensativo.) 
¡Pero  mira  que  no  apagar  la  luz!  ¿Seré  imbécil?  ¿En  qué 
estaría  pensando?...  De  las  tres  a  las  ocho.  ¡Cinco  ho¬ 
ras  de  gasto  estúpido!  Me  daría  de  bofetadas.  ¡Tengo 
una  rabia!... 

(Pepe  Monliel  entra  en  su  alcoba.  Dentro,  hacia  el  fondo., 
suena  el  timbre  de  la  puerta  del  piso  y  a  poco  se  oye 
la  voz  de  la  SEÑORA  CANDELAS.) 

Señora  Candelas.  (Dentro,  hacia  el  foro.)  Sí,  pase  us¬ 
té,  señor  Monasterio-,  pase  usté.  En  su  cuarto  está.* 

(Por  el  foro  aparece  en  escena  MONASTERIO^  un  mu- 
chachóte  de  veintitantos  años,  madrileño  de  pura  cepa, 
algo  achuladiUo  en  el  hablar  y  en  el  vestir.  Llega  dando 
muestras  de  calor  y  con  un  par  de  libros  de  estudio 
bajo  del  brazo.) 

Monasterio.  ¡Buenos  y  calurosos! 

Pepe.  (Dentro,  en  su  alcoba.)  ¡Entra,  Monasterio! 
Monasterio.  (Entrando  en  la  alcoba  de  Pepe.)  Pero, 
¿qué  es  esto-?  ¿Se  nos  han  pe  gao  las  sábanas? 

Pepe.  (Dentro.)  ¡Calla,  hombre!  Estoy  de  un  humor 
que  babeo. 

Monasterio.  (Dentro.)  Pues  ¿qué  te  pasa? 

(Salen  los  dos  a  escena,  Pepe  acabándose  de  poner  la 
americana.) 

Pepe.  ¿Querrás  creer  que-  esta  noche  pasada,  según 
dice  la  portera.,  me  he  dejado  encendida  la  luz? 
Monasterio.  Y  eso  ¿te  preocupa? 

Pep-e.  ¡A  ver!  Ya  se  conoce  que  no  eres  tú  quien  paga 
los  recibos. 

Monasterio.  ¡Búené,  Montiel,  eres  lo  grande;  etres  el  col¬ 
mo  de  la  tacañoría!...  ¡Mira  que  preocupart,e  una  cosa 
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así!...  ¡Por  supuesto,  gallego  habías  de  ser,  condenao! 
¡Cualquiera  que  te  oyetae!... . 

Pepe.  La  culpa  tengo  yo,  que  te  lo  cuento  toda 

Monasterio.  Peroi,  ¿tú  te  figuras  que  viviu  conao  tú 
vives  es  vivir?  Conviertes  la  vida,,  una  cosa  tan  agra¬ 
dable  cuando  se  tienen  tus  a, ños  y  tu  posáción,  en  un 
perpetuo  martirio,  en  unía  constante  tiranía.  ¡Tú  mismo 
te  amargas  la  existencia,,  criatura! 

Pepe.  Te  advierto  que  no  estoy  para,  sermones. 

Monasterio.  A  quien  se  le  diga  que  un  muchacho'  co- 
mxO  tú,  huérfano  de  padre  y  madre,  solo  en  el  mundo, 
con  equis  miiles  do  duros  de  renta  anua,l... 

Pepe,.  Seis,  escasois. 

Monasterio.  ¿Y  te  padecen  pocos?  ¡Un  s,ueldo  de  mi¬ 
nistro!  Con  una  novia,  en  La  Coruña,,  pa.ra  casarse  tan 
pronto  como  gane  la  O'posición  a  que  se  está  preparando 
de  ahogao  del  Estao,  vive  en  Madrid  en,  un  piso  mise¬ 
rable  de  la  calle  del  Ave  María,,  come  en  im  restaurant  eco- 
nómico  de  la,  calle  de  la  Cruz  y  se  preocupa,  de  que  por  un 
olvido  se  le  haya  queda, o  encendida  la  luz  toda  una  noche 
y  ei  contador  Le  haya  m,a,rcao  sesenta  céntimos  de  gasto, 
no  lo  ciUie.  ¡Y  es  el  propio  Evangelio!  ¡Vamos!...  En  tu  pe- 
llejo  me  quisiera  yo  ve'r.  ¡Menudo  aire  el  que  le  iba  a  d,a,r  a 
la,s  treinta  mil  de  ala,  y  m,enUda  vida  la  mía,!  ¡Ríete  tú  del 
rey!  ¡Pvíete  tú  de  Roskefeller!  ¡A  mi  lao,,  ni  rey  ni  Ro-cke! 
Ahora  que  Dios  le  da  pañuelos  a  quien  no  tiene  narices. 

Pepe,  ¿Y  qué  quieres?  Gada  uno  es  como  eis.  Monas¬ 
terio. 

Monasterio.  Pero  si  lo  que  me  indigna  de  ti  es  que 
hasta  en  lo  más  insignificante  dem,U:eistras  la  mezquin¬ 
dad  de  tu  espíritu. 

Pepe.  ¡Oye,  tú!... 

Monasterio.  ¡Aclai^ación  al  conce^ito!  Te  mudas  a  este 
piso  asqueroso  y...  ¡Vaya  que  sea!  Pero  el  piso  tiene  siete 
liabitaciones  y  tú  no  amueblas  más  que  dois:  tu  alcoba 
y  esta  pieza,  dejando  las  o,t,i"as  cinco  vacíasi  y  desman¬ 
teladas. 

Pepe.  Amueblo  las  que  necesito.  ¿Para  qué  más? 

Mciiaisterio.  ¡Otiti  aclaración!  Hay  unos  botines  hla,n- 
cias  cui  casa  de  Rutler,  que  te  tiénen  sorbido'  el  seso,  y 
pot'que  cuest,a,n  cincuenta  y  dois  pesetas  te  privas  de  ellos 
y  te  cont.enta,s  con  pasar  todos  lois  di  es  a  veri  o, s  en  el 
escaparate,  como  csO'S  mendigos  que  se  colocan  tras  de 
las  ventanas  de  los  comedores  piiblicois,  par’a  ver  cómo 
tragan  los  demás.  ¿No  es  cierto? 

Pepe..  Muy  cierto;  pern  fíjate  en  que  cincuenta  y  dos 
peseta, s  es  demasiado  dinei'^o  para  unos  botines. 

Monasterio.  Y  si  no  tienes  otiva  cosa  en  qué  gastarlo. 
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¿a  qué  to  martirizas  en  tu  gustn?  Todavía  si  luvieius 
una  familia  a  tu  cargo... 

Pepe.  La  tendió;  y  nadie  sabe  lo  que  podrá  pasar  el 
día  de  mañana.  Por  eso  ahorro,  por  eso  miro  por  el  di¬ 
nero,  por  eso  no  me'  gusta  tirarlo  en  tonto... 

Mon as terio.  ¡  D  es'engá ñat  e,  Pep  e! 

Pepe.  (Cortando  la  dismisión.)  Bueno';  pero  ¿es  que  te 
has  propuesto  darme  el  día?  ¡Que  yo  me  entere! 

Monasterio.  No',  hombre,  dispensa.  Me  exalto  sin  que¬ 
rer.  Y  tus  ridiculeces,  tienen  la  virtud  de  sacarme  de  qui¬ 
cio.  Dobdemos  la  hoja.  ¿Has  estudiado  mucho? 

Pepe.  Bastante 
Monasterio.  Yo,  también. 

Pepe.  Hasta  las  tres  de  la  mañana  estuve  liado  con 
el  Derecho  civil. 

Monasterio.  Y  yo»,  con  la  Gregoria-. 

Pepe.  ¡Monasterio!... 

Monasteirio.  Pero  estudié  a  primera  Itora  de  la  noche; 
no  te.  preocupes.  Yo  sé  compaginar  lo  i'itil  con  lo  agra¬ 
dable. 

Pepe.  ¡Buen  tarambana  estás!  Milagro  serú  que  sa¬ 
ques  plaza.  Con  la  preparación  que  llevas... 

Monasterio.  ¡Anda.,  'éste!  Pero.,  chico,  ¡a  ver  si  tú  te 
crees  que  no  se  puede  estudiar  y  tener  su  miaja  de  apa¬ 
ño!  De  todo  quiero  el  Señor  un  poco,  que  no  sólo  de  pan 
vive  el  hombre.  Son  palabras  del  Espíritu  Santo». 

(Por  el  ¡oro  entra  la  SEÑORA  CANDELAS  con  una  han- 
deja  y  en  ella  dos  tazones  humeantes  de  café  con  leche 
y  un  plato  con  dos  medias  tostadas  con  manteca,  que 
coloca  sobre  el  velador.) 

Señora  Candelas.  ¡El  desayuno»! 

Monasterio.  ¡También  son  palabras,  deil  Espíritu  San¬ 
to!  (A  Pepe.)  Este  rasgo  tuyo  de  convidarme  a  desayu¬ 
nar  diariamente,  debiera  sellar  mi  boca  en  ciertas  oca¬ 
siones;  pero,  chico.,  me  olvido  de  la  gratitud  que  te  de¬ 
bo.  La  Humanidad,  por  lo  general,  es  desagradecida. 
Pepe.  Siéntate  v  calla. 

A. 

(Se  sientan  los  ,dos.) 

Monasterio.  (Después  de  probar  el  café  y  hacer  un 
gesto  de  desagrado.)  Esto  no  tiene  azúcar. 

Pepe.  (Sacando  de  los  bolsillos  de  su  americana  unos 
cuantos  terrones  de  azúcar  envueltos  en  papel  de  seda 
y  tirándolos  sobre  el  velador.)  Toma,  tengo  yo  aquí.  De 
la  que  me  sobra  de  los  cafés,  la  guardo... 

Monasterio.  ¡Bueno,  lo  dicho;  que  te,  va®  a  hacer  de 
oro-,  que  eres  una  arañitai  Tú,  ministro  de  Hacienda  un 
mes,  arreglabas  España. 

Pepe.  Esto  no  creerás  también  que  es  tacañería. 
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Monasterio.  ,(Con  ironía.)  ¡Por  Dios!...  ¡Esplendidez 
no  es! 

Pepí3,  La  pago,  me  sobra,  y  antes  de  que  se  aprove¬ 
che  de  olla  eil  dueño... 

Monasterio.  ¡Que  si,  hombre,  que  sí;  que  tienes  razón! 

Señora  Candelas.  (A  Pepe.)  Si  usté  no  me  necesita, 
por  ahora,  señorito,  voy  a  ir  haciéndole  la  cama. 

Pepe.  Para  nada,  señora  Candelias. 

Señora  Candelas.  Con  su  permiso,  entonces.  (Entra 
en  la  alcoba  de  Pepe.) 

Pepe.  Y  d'ime:  ¿cómo  fué  el  estar  tú  anoche  con  G  re¬ 
gó  ria? 

Monasterio!.  Ihiramente  casual:  que  había  yo  sa.lido 
de  casa,,  después  de  estudiar,  a  tomar  un  poco  de  aire,  y 
me  la  tropecé  en  la  calle  de  los  Estudios.  ¡Y  lo  que  pasa! 
Que  nos  enredamos  de' charla  y  en  esto  que  cruza  una 
mañuela  con  el  alquila  levantao  y  que  como  la  noche  es¬ 
taba  caluiiosa,  pues  que  cogimos  la  mañuela  y  que  nos 
fuimos  a  la  verbena  de  Chamberí  a  comemos  mano  a 
mano  unía  sandía  en  un  puesto  de  refrescos.  ¡Na  más  ino¬ 
cente,  como  vei-ñs;  pero  que  el  espíritu  necesita  expan¬ 
sionarse  y  yo  no  estoy  como  tú  por  privarle  de  esa  sa¬ 
tisfacción!  Además,  que  la  Gregoria— tú  la  conoces—..., 
¡Es  de  Madrid! 

Pepe,  ¿Y'  qué  tenemos  con  que  sea  de  Madrid? 

Monasterio.  ¡Anda,  éste!  ¡Casi  nada!  ¡Que  de  Madrid 
es  todo  lo  bueno! 

Pepe.  ¡Qué  pasión  la  tuya  por  tu  tierra,! 

Monasterio.  ¡Natural!  Como  que  de  Madrid  es  lo  que 
vale,  y  lo  que  no  isea  de  Madrid...  ¡Pa  el  gato! 

Peps'.  ¡B  lie  no! 

Monasterio.  Y  la  Gregoria;  no  sólo  es  da  Madrid,  sino 
que,  aparte  de  eso,  es  una  morucha  que  quita  el  hipo. 

Pepe,  Poro,  ¿tú  tienes  hipo? 

Monas  torio.  Y"o,  no. 

Pepe.  ¿  n  tonces? . . . 

Monasterio.  ¡Ay,  qué  gracioso! 

Pepo.  ¡T.a  verdad!  ¿Te  gusta  la  Gregoria?  ¡Pues  cA- 
.síite  ’con  ella!  ¿No  te  casas?  ¡Pues  déjala  en  paz!  Eso  de 
tener  mu  jeras  para  pasar  el  i‘ato,  yo  no  lo  he  compren¬ 
dido  nunca. 

Mcvnasterlo.  Pero,  chico,  ¿y  el  placed  de  la  chácha^- 
la?  ¿Es  que  todo  en  la  vida  va  a  ser  o  comer  fuerte  o 
queda.i'se  en  ayunas?  ¡No,  señor!  También  hay  su  ali¬ 
ciente  en  tomarse  unas  copas  con  su  poquito  de  jamón 
y  isu  poquito  de  aceitunas.  ¡Es  el  aperitivo! 

Pepe.  Es  el  no  tener  conciencia. 

Monasterio.  ¡Vamos,  anda! 
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Pepe.  Y  hacer  lo  que  hacéis  vosotros — y  a.l  decir  vos¬ 
otros.  me  refiero  también  a  Federíco,  el  hermano  de  mí 
novia, — no  demuestra  sino  que  estáis,  para  vuestra  des¬ 
gracia,  tan  sobrados  de  egoísmo  como  faltos  de  espiri¬ 
tualidad. 

Monasterio.  (Levantándose.)  ¡Mira,  mira,  mira,  que 
te  frían  un  congrejo,  Montiel!  ¡Nos  ha  fumiga, o  el  mora¬ 
lista,! 

Pepe,  (Levantándose  también.)  Como  quieras.  Yo  lo 
que  te  digoi  es  que  el  día  que  a  mí  me  veáis  con  una,  mujer, 
será  mi  mujer,  mi  legítima  mujer. 

Monasterio.  Conforme.  Y  así  te  pierde.s  lo  que  te  pier¬ 
des.  Tienes  ahí  a  la  Solé,  la  modistilla  fiel  piso  de  arri¬ 
ba,  que  bebe  los  vientos  por  ti,  y  por  tu  manera  de  pen¬ 
sar  no  te  aprovechas  de  lo  que  se  te  viene  a¡  las  manos. 

Pepe.  ¿Y  qué?  Soledad  sabrá  agradecerme  algún  día 
esta  lealtad  de  no  enga, fiarla. 

Monasterio.  Pero  ¿qué  te  va  a  agradecer,  so-  pasmao? 
A  lo  que  has  dao  lugar  con  unas  cosas  y  con  otras  es 
a  que  en  la  Academia  los  compañeiros  te  hayan  puesto 
un  mote:  ícel  casto  Montiel)). 

Pepe.  ¿Ah,  sí? 

Monasterio.  ¡Natural!  Como  qu'e  no  hay  quileín  a  tus 
afios  s:e  conforme  como  tú,  con  escribirle  todos  los  días 
una  carta  a  la  novia  y  recibir  otra.  ¡En  el  mundo  hay 
más! 

Pepe.  Puede  que  tengas  razón. 

Monasterio.  ¡Y  tanto!  Decididamente  habrá  que  con¬ 
venir  eni  que  estás  hecho  de  un  barro  distinto  a  los  de¬ 
más  mortales. 

Pepe.  ¿Y  es  poca  suerte  noi  panecerSe  a  nadie,  Mo¬ 
nasterio? 

(Dentro^  hacia  el  ¡oro,  suena  prolongadamente  el  timbre 

de  la  puerta  del  piso.) 

Monasterio.  ¡Ya  está  ahí  la  Solé!  Vendrá,  como  de 
costumbre,  a,  que  la  acomp  a  liemos  al  taller. 

Pepe.  Pues  lo  que  es  hoy  la  vas  a  acompañar  tú  solo. 

Monasterio.  ¿Y  eso? 

Pepe.  Me  quedo  en  casa. 

Monasterio.  ¿No  vienes  a  clase? 

Pepe,  Espero  visita,. 

Monasterio.  ¿Visita? 

Pepe.  Benita,,  que  ha  de  venir  a  verme. 

Monasterios.  ¿Mimitos? 

Pepe.  ¡Benita! 

Monasterio.  Peno  ¿por  qué  le  dices  Benita  cuando  sa¬ 
bes  que  a  ella  le  molesta  y  quci  todos  la  conocemos  por 
Mimitcis? 

•  I  .  . 
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Pepe.  Porque  yoi  no  llamo  a  Vas  personas  má&  que  por 
sus  rKjnibres.  Motes  o  abreviaturas,  como  se  acoistum- 
bra  aquí  en  Madrid,  jamás. 

Monasterio.  ¡Er'es  único  hasta  en  esO'!  ¿Y  qué  le  suce¬ 
de  a  Mirnitos  o  a  Benita,  si  así  lo  prefieres? 

Pepe.  Sospecho  que  alguna  bronca  con  Federico. 

Monasterio.  ¡Seguro! 

Pepe.  Y  como  me  ha  tomado'  por  su  paño  de  lágri¬ 
mas... 

Monasterio.  Verdad.  ¡Lástima  de  muchacha,,  caída  en 
manos  fie  tu  futuro  cuñadito,  que  es  un  trueno!  Porque 
ella  eis  buena. 

Pepe.  Una  infeliz,  engañada  por*  un  pillo.  ¡Más  pena 
me  da! 

(Por  la  izquierda  sale  la  SEÑORA  CANDELAS.) 

Sañcra  Candelas.  Esa  loca  de  la  Sol©  va  a  echar  un 
día  la  í)ue'rta  abajo. 

Pepe.  Saiga  usted  (a  abrirle. 

Señora  Candelas.  (Encaminándose  hacia  la  puerta 
del  loro,  por  donde  desaparece.)  ¡Va,  va!  ¡Pero  qué 
chica  ésta! 

Pepe.  (A  Monasterio.)  Bueno,  tú  le  dices  a  don  Eduar¬ 
do  que  me  dispense  hoy  el  que  no  asista  a  clase;  pero 
que  me  .encueintro  enfeirno...  ¡Le  pones  una  disculpa  cual¬ 
quiera! 

Monasterio.  Descuiida.  Y  luego,  ¿qué?  ¿Vengo  por  ti 
para  que  nos  vayamos  a  comer  o  te  esipero  en  el  res- 
taurant? 

Pepe.  No,  vuelve  por  mí.  Yo  aquí  estaré. 

Monasterio.  Como  tú  dispongas. 

(Por  el  ¡oro  aparece  SOLE,  una  muchacha  de  veintidós 

años,  más  bonita  que  un  sol.  Viste  un  tra¡ecito  de  to¬ 
nos  claros,  y,  como  buena  madrileña,  va  peinada  y 

calzada  como  para  presentarse  a  un  concurso.) 

Solé.  (Dentro.)  ¿Y  mis  chicos?  ¿Donde  están  mis  chi¬ 
cos?  (Apareciendo.)  ¡Pollos,  al  colegio,  que  es  tarde! 

Pepe.  Bueaios  días,  Soledad. 

Solé.  ¡Que  se  están  cayendo  ias  nueve,  que  no  hay 
tiempo  íiue  perder! 

Pepe.  ¡Pues  anda,,  Monasterio,  vete  coni  Soledad;  no 
le  entretengas! 

Solé.  (Desilusionada  y  acercándose  a  Pepe.)  Pero,  ¿us¬ 
té  se  queda? 

Pepe.  Yo.,  sí.  Tengo  que  hacer.  Me  .va  usted  a  per¬ 
donar-... 

Solé.  (Con  enojo  mal  disimulado.)  ¡Ay,  qué  gracia! 
¡Habei  lo  dicho  y  no  hubiese  llarnaol  ¡Ya  mismo  estoy  en 
la  del  i'cy!  (Hace  como  (pac  se  va.) 
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Pepe.  (.1  Monasterio.)  ¡Anda,  tú! 

Solé.  (Volviéndose.)  Que  no  se  moleste'  el  joven.  Yo 
voy  sola. 

Pepe.  Pero  ¿por  qué? 

Solé.  Porque  prefiero  ir  sola  a.  ir  mal  aeompañada. 

Monasterio.  (Herido  en  su  amor  propio.)  ¡Oiga  usté, 
niñal 

Solé.  Solé  es  mi  nombre.  ¡Usté  dirú  qué  se  le  ofrece! 

Monasterio.  Que  ,a  mí  no  se  me  hace  de  menos  sin 
motivo  ¿Se  entera  usté?  ¡A  ver  qué  le  he  hecho  yo  para 
que  m;e  trate  usté  de  esa  manera! 

Solé.  ¿Usté  a  mí?  Nada.  Pero  ya  comprenderá  usté 
que  no  es  igual  el  ir  con  dos  hombres  por  la  calle  que 
el  ir  con  uno  sólo;  que  yendo  con  dos,  lo  más  que  pué 
decir  alguno  es:  esa  va  presa.  Y  yendo  con  uno,  lo  que 
dicen  los  es:  ese  va  enganchao.  ¡Acilará  la  duda!  ¿Se 
ofrece  algo  más? 

Monasterio.  Sí,  señora;  saber  en  qué  le  puede  moles¬ 
tar  a  usté  el  que  alguien  crea  lo  del  enganche. 

Solé.  En  mucho,  hijo.  Una  tiene  qué  perder. 

Monasterio.  Y  uno,  ¿no? 

Solé.  Eso,  usté  sabrá. 

Mcnasterio.  (Acercándose  mucho  a  ella.)  ¡Ay,  Sole^ 
y  qué  m alita  que  es  usté  para  mí! 

Solé.  (Con  sorna.)  ¡Guardia! 

Mocna.st»3-rio.  ¡Menudo  estropicio  se  iba  a  armar  si  nos 
enredáramos  usté  y  yo! 

Solo.  ¿Usté  y  yo,  enredarnos?  ¡Como  no  fuera  a  tor- 
tos! 

Monasterio.  ¡O  a  besos! 

Solé.  (Dándole  un  empujón.)  ¡Vamos,  quite  usté  de 
ahí,  boceras!  ¡Qué  tío  éiste  más  lamioso!  Se  pega  que  as 
talmente  un  sello.  (Acercándose  a  Pepe.)  ¿Se  ha  fijao  us¬ 
té,  Pepe? 

Pepe.  ¡Ya  le  conoce  usted!  ( Hablan  en  voz  baja.) 

Monasterio.  (¡Pero  que  ya  está!  A  Ta  querencia,  como 
los  toros.  Y  que  por  más  capotes  que  se  le  echan...  Y 
ese  primo  alumbrao  sin  dar  velas.  ¡Que  a  mí  no  me 
caigan  estas  chapuzas!...) 

Solé.  (A  Pepe.)  Y,  si  no  es  mal  preguntao,  ¿qué  tié 
usté  que  hacer  hoy  pa  no  ir  a  clase? 

Monasterio.  ¡Cosas,  señor,  que  do  to  quieren  enterar¬ 
se  las  mujeres! 

Solé.  ¡Con  usté  no  hablo! 

Monasterio.  ¡Pero  yo  le  contesto! 

Solé.  ¡Vamos,  hombre!  ¿No  tié  usté  nada  que  hacer 
por  ahí? 

Monasterio.  .\compañarla  a  usté,  únicamente. 
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Solé.  ¿A  mí?  ¡Está  usté  fresco! 

Monasterio.  ¡Eso  qutsieir'a,,  quei  no  crm  usté  que  me 
vendría  mal  ¡pa  el  día  que  coirret 

Solé.  ¡Guasón! 

^ ;  (Par  el  foro  aparece  la  SEÑORA  CANDELAS.) 

Señora  Candelas.  Señorito  Pepe... 

Pepe.  ¿Eh? 

Señora  Candelas.  ¡La  señorita!  (Y  de¡a  pasar  a  MI- 
MITOS,  una  guapa  moza,  de  veinticinco'  primaveras, 
que  viste  un  elegante  tra¡e  de  mañana.  Cuando  Mimitos 
ha  entrado  en  escena,  la  Señora  Candelas  se  retira  por 
el  ¡oro.) 

'  '  Solo.  (Extrañada.)  ¿Quién? 

Pape.  (Acudiendo  a  recibir  a  Mimitos.)  ¡Benita! 

Solé.  (Sorprendida  y  dirigiéndose  a  Monasterio.)  ¡Ah! 
Pero-...  (Le  pregunta  con  el  gesto  si  Mimitos  y  Pepe  se 
entienden.) 

Monasterio.  (Dándolo  por  hecho,  con  mala  intención.) 
¡Usté  verá! 

Solé.  (Considerándose  en  ridículo.)  ¡Mi  madre! 

Pepe.  (A  Mimitos.)  Pase  usted,  pase  usted  y  siéntese, 
que  la  escalera  cansa.  (Le  ofrece  una  silla;  pero  Mimi¬ 
tos  no  se  sienta.) 

Mimitos.  (Un  poco  cortada.)  Buenos  días.  Si  estorbo... 

Pepe.  ¡Por  Diois!... 

Solé.  (Con  desenfado,  y  al  mismo  tiempo  con  despe¬ 
cho.)  ¡LO'S  que  estorbamos  somos  nosotros! 

Monasterio.  ¡Usté  lo  ha  dichO'! 

Mimitos.  ¡Hola,  Moinasterio'!  No'  le  habíai  conocido. 
¿Cómo  está  usté? 

Monasterio.  (Dándole  la  mano'  a  Mimitos.)  Para  ser¬ 
virla. 

Solé.  (A  Monasterio.)  ¿Se  queda  usté,  pollo? 

Monastei’to.  ¿Yo?  No,  señoira;  pero  como'  nU  quiere 
usté  que  la  acompañe... 

Solé.  ¡Ay,  qué  gracia!  Y  ¿quién  ha  dicho  que  no?  ¡En¬ 
cantada,  hijo! 

Monasterio.  ¡Ah,  sí? 

Solé.  ¡Más  vivo!  Y  del  brazo,  si  a  usté  no  le  molesta. 

Monasterio.  (¡Mi  sobrina!) 

Solé.  ¡Pero  que  ya  la  ha  dao!  (Se  coge  del  brazo  de 
Monasterio  y  mira  a  Pepe  con  enojo.)  (¡A  mí  con  acha¬ 
res  !  ¡  Sí,  sí  i ) 

Monasterio'.  (Riéndose  por  dentro.)  (¡Tendría  zumba 
que  yo  sacara  raja  de  loe  celos!)  (A  Solé.)  ¿Estamos, 
prenda? 

Solé.  (Melosa.)  ¡A  lo  que  usté  disponga,  mi  vida! 

Monasterio.  (Perdiendo  los  estribos.)  ¿Mi...?  ¿Ha  di- 
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cho  usted  mi...?  ¡Hasta  luego,  señores!  ¡Soy  un  tío'!  (Y 
da  una  vuelta  en  redondo  del  brazo  de  Solé,  volviendo  a 
quedar  los  dos  como  estaban,  de  frente  al  público.) 

Solé.  ¡Pero  que  uin¡  lío  vivo!  ¿Adonde  va  uis.té?  ¡Dé¬ 
jeme  usté  que  me  despida!  (Con  las  de  Caín.)  ¡Adiós, 
Pepe! 

Pepe.  ¡Adiós,  Soledad! 

Solé.  (Con  rabia  y  repartiendo  sus  miradas  entre  Pe¬ 
pe  y  Mimitos.)  (¡Se  va  a  acordar  de  mí  este  maruso!) 
(Vase  por  el  foro  del  brazo  de  Monasterio.) 

Mimitos.  ¿Quién  eis  esa:  mujer? 

Pepe.  Una  vecinita  mía. 

Mimitos.  Y  un  ñombrO'  como'  usté,  tan  ¡enemíigo  d>ei 
todo  trapicheo,  ¿admite  en  sn  casa  vecinitas?  Cuando 
yo  digo  que... 

Pepe.  No  sea  usted  mal  pensada.  Soledad  eís  una  mu¬ 
chacha.  costurera,  que  vive  en  el  piso  de  arriba  y  que, 
como  su  taller  está  camino  de  nuestra  Academia,  baja 
todos  los  días  por  aquí  para,  que  la  acompañemos  Mo¬ 
nasterio  y  yo. 

Mimitos.  Y  a  lo  que  parece  está  enamorada  de  usté 
la  vecinitau 

Pepe.  ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Mimitos.  Porque  no  ha  habido  nrás  que  ver  la  cara 
(píe  ha  puesto  cuando'  he  llegado.  Sin  duda  ae  ha  debido 
í  i  gui  a  r  ot  ra  co'sa. 

Pepe.  Es  iposible;  no  sé,  no  me.  he  fijado. 

Mimitos.  Ni  me  importa,  después  de  todO'.  ¡A  lo  que 
vongo',  vengo!  Usté  dirá,  y  con  razón,  que)  yo'  abuso  de 
su  confianza  impoidunántíole  a.  cada,  momento';  peiro.,  ami¬ 
go,  ese  inconveniente  t.i.ene  el  ser  buenai  persona.  Si  la, 
primera  vez  qué  acudí  a  usté  níe  hubiese  usté  puesto 
mala  cara-,  se!  ahorraría  usté  ahora  el  an,da.r  siempre  en 
danza  cuando  me  ocurre  alguna  cosa,. 

Pepe.  ¿Quiere  ust(ed  ca,lla.r?  Mi  únicoi  deseo'  eis  ser¬ 
virla  en  todO'  aquello^  que  pueda  serle  útil, 

Mimitos.  Muchas  graciais.  Y'a  estuve  aquí  antes,  y  la 
iportera  no  me  dejó  'Subir.' 

Pepe.  Por  lo  que  la,  he  reñido. 

Mimitos.  Ha  hecho  usté  mal.  Er'a  demasiado  tempra¬ 
no  para  ver  a  nadie;  pero  me  urgía  tanto  entirievis taime 
con  usté,  que  no  tuve  en  c,uenta  lO'  intempestivo  de  lá 
hora'. 

Pepe.  Razón  de  mds  para,  haberla  reñido.  Ya  sabe  us¬ 
ted  que  en  cualquier  momento  y  ocasión,  usted,  viniendd 
aquí,  viene  siempre  a  su  casa.  Esta  es  su  casa;  se  lo 
lie  dicho  a  usted  varias  veces. 

Mimitos.  Sin  duda;  pero  no  crea  usté  que  me  disgus- 


la  oírlo  de  nuevo;  a:l  conliaiHo.  ¡Bii'en  peso  sie  me  quita' 
de  encima! 

Pepe.  ¿Por  qué? 

Mimitos.  Yo  me  entiendo. 

Pepe.  ¡Ah!  ¡Bien!  En.  e^se  caso...  Y  ¿qué  'le  oeurUe?' 
Alguna  nueva  írrastaclU;  ció  Federico',  Siegur'amente. 

Mimitos.  Sí,  señor;  poro  una  tra, Sitada,  de  la,si  que  no 
arlmiton  cómp  oisitu  rUi. 

Pepe.  ¡Caray!  ¿Tan  gorda  luí  sido? 

Mimitos.  Como  para  agolar  los  númeiros  de  unU 
báscula. 

Pepe.  Expliques^  usteid.  Soy  todo  oídois. 

MimitO'S.  Sencillamenle  qu'e  me  ha  dejadoi  ein  la  calle. 

Pepe.  ¿Cómo  en  la  calle? 

MimátO'S.  Que  le  ha  vendido  a  un  amiigo  an'oche,  en  Pa- 
ri;si.ana,  eil  traispaiso-  de  mi  piso  en  cincuenta  duros — para, 
jugárselois,  naturalmente — ,  y  que  hoy,  a  ,laSi  ciioce'  del  día, 
irán  a  mi  casa.  a.  ponerme  lo,'s  transios  en  el  arroyo,  si  an¬ 
tes'  no  desalojo  mi  vivienda.  Us.lé  verá  si  estaba  justifi¬ 
cada  o  no  mu  presencia  aquí  ai  las)  siete  ele  la  mañana. 
¿Qué  hago,  Montiel,  qué  hago?  Aconséjeane  usté.  Usté  es 
mi  amigo,  mi  mejor  am-igo.  mi  únicO'  amigO',  y  el  paren¬ 
tesco — digámoslo  así' — que  tievue  usté  con  Federico — va 
usté  a  casarse  con  su  ii,erm.a,na— ...  ¡Qué  sé  yo!  Se  me 
figura  a  pií  que  me  da  cieito  derecho  a  confiairle  a  usté 
mis  cuitas  primero  que  a  nadie.  ¿Qué  hago,  Montiel,  qué 
hagO'?  ¡Usté  dirá  si  es  gurdo  o  no'  lo'  que  me  pasa! 

Pepe.  ¡Pero  esa  cr'iatuí'a  lia  perdido  el  juicio!  ¿A  quién 
se  lo  ocurre  tamaño  disparate?  ¡Eso'  no  puede  seir  ni  hay 
nadie  que  lO'  autorice!  Yo  buscaré  ahora  mismo  a  Fede¬ 
rico  y  haré  que  devuelva  eso.  dinero. 

Mimitos.  Pero,  ¿cómo  va.  a  devolver  el  dinero  si  no 
lo  tiene,  si  se  lo  ha  jugado? 

Pepe.  ¡Pues  si  se  lo'  ha  jugado  o  .nO'  lo  tiene  so  lo  pres¬ 
taré  yo.,  para  que  lo  devuelva,  qué  demonio!  ¡No  faltaba 
más! 

Mimitos.  Muchas  gra;cia,s,  Pepe;  pero  es  inútil,  no  se 
canse  usté  ni  se  molesto,  l'edei'ico  ha  terminado  pada  mí. 
De  lo  que  nunca  me  quise  dar  (;ucnta,  he  tenido  que  dar¬ 
me  c.uen,ta  ahora:  de  que  yo  he  terminado  para  él  hace 
mucho  tiempo.  No  mo'  quiere,  uo-  me  qu'ier'e.  ¡Soy  muy 
desgraciada! 

Pepe.  ¡Bah,  hah!  Peio.  ¿qué  louíería  es  esa?  Federico 
tiene  con  usted  sagrados  deberes  que  cumplir  y  los  cum¬ 
plirá,  a  fuer  de  cahalleiU  y  do  perso'nh.  honrada. 

Mimitos.  Ko',  Pepo,  no.  .Juzga  usté  por  s.u  corazón  el 
de  los  demá.Si,  sin  pensar  ifuc  coino  usté  no  hay  otro.  ¡Pues 
si  todos  fueran  así!...  ¡Meiiuua  gmiga! 
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Fepe.  Lo  acepto  como  borla;  eín  serio  no  k>  puedo  pa¬ 
sar,  Benita. 

Mimitos.  ¡Por  Dios,  no  me  llame  usité  Benita! 

Pepe,  bkdiericot,  aunque  usted  no  lo  crea,  no  eis  mal 
muchacho.  Gieito  que  está  ,un  poco  obsieisioáiado  por  la 
pasión  dei]  juego;  pero  es'o  se  le  pasará  sega  ramón  tei  Así,, 
pues,  deseche  usted, sus  ideas  de  ruptura  y  dispóngase  a 
seguir  como  hasta  aquí.  Cálmese  usted,  cálmese  usted; 
nada  de  medidas  extremas.  Todo  en  la  vida  es  suscep« 
tibie  de  aii'reglo  con  un  poco  de  buena  voliiiiitad.  Yo  ir6 
ahora  a  ver  a  Federico  y  procuraré  solucionar  el  atranco. 
Uisted,  mientra, S',  se  puede  quedar  aquí  si  quiere.  En  un; 
momento  vuelvo.  Tomando  el  Metro  en  Antón  iNíartín,  es¬ 
toy  a  dos  pasos  de  la  Pensión  Alemana.  Esto  con  (ando 
con  que  usté  no  prefiera  volverse  a  su  caisa  ijue,  después 
de  todo,  sería  lo  mejor,  y  en,  cuyo  caso  yo  tenriría  mucho 
gusto  en  acompañarla. 

Mim,itos.  No',  nO'';  a  mi  casa  no  voy  do  uinguna  manera. 
¡Eso,  nunca! 

Pepe.  ¡  Pe  ro,  B enita ! . . . 

Mimito-3.  ¡Que  no  me  llame  us,té  Benüa,!  ¡Se  lo  ruegoí 
Encima  de  lo  nerviosa  que  estoy,  me  piano  mucho  más 
.n.erviosa  oirme  llamar  de  esa  forma. 

Pepo.  ¿No  so  llama  usted  Benita? 

Mimitos.  Sí,  señor;  pero-  Benita  es  un  nomjiiu  horrible 
que  aboilrezco. 

Pef(3.  Pues  lo  mrsmot  me  sucede  a  mí  con  Mimitos,  eis-e 
mote  de  pen  i  t  a  inglesa  que  a  uisted  tanto  le  agrada.  Y 
oiiio  no  lo  oiiá  usted  nunca  de  mis  labios. 

Pero,  ¿por  qué? 

Pepo.  Poiípie  no.  Es  cuestión  de  iprincipios. 

Minutos.  ¿Le  gustaría  a  usté  que  yo  le  llamara  Jo-sé 
en  lugar'  de  Pope? 

Perpe.  Me  extrañaría,  un  poco;  perO',  de  tod?ís  formas, 
como  Jfv-ié  me  llamo  no-  tend,r'ia  po;r  qué  molestarme. 

Mimitos.  E,3  usté  inflexible-. 

Pepo.  Iía^3ta  ahora,  Benita. 

M¿rnit:-s.  •  'óí,  poder  reprimir  un  movimirnio  de  eno- 

P-)  ¡Ay! 

Pepe.  .  Itisciilifándose  con  el  gesto.)  ¡Hasia  ..ahora! 
Se  queda  ’istecl  en  su  casa.. 

Mimitos.  Pero-,  ¿en  .serio  está  usté  decidid-:»  a  buscar 
a  Fedei'ico? 

Pepo.  :Cóm,ü-  no-?  ¡Usted  verá  si  el  conflido  tiene  de^ 
mora! 

Mimitos,  Es  tonto  lo  que  va  usté  a  hacer";  se  lo  ad¬ 
vierto.  ?•  (>  quiero-  quitarle  la  voluntad;  pe-r'o-  yo  con  Fe¬ 
derico  O'  vuelvo  a  rcunirme. 
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Pepe.  ¡Bah,  bah!... 

Mimitos.  no  vuelvo,  José! 

Pepe.  (Volüicndüse  exifafiado.)  ¿Eh? 

Mimitos.  iümtulpándose  con  un  gesto>  igual  al  que 
Pepe  empleó  antes.)  ¡Que  no  vuelvo!  (Con  satisfacción 
íntim  a. )  ( j  Le  h  a  e  se  ocido ! ) 

Pepe.  (Sonriéndose.)  ¡Hasta  ahora!  No  es  ésta  la  pri¬ 
mera  vez,  ni  sei  á  la  última,,  que  yo  ponga,  pa,z  entre  us¬ 
tedes.  Regresaré  con  el  ramo  de  oliva.  ¡Hasta  ahora! 
(Vase  por  ei  foiv.) 

Mimitos.  ¡Qué  bueno  es!  Si  yo  hubieisie  dado  con  un 
hombre  a, sí,  otra  sería  mi  suerte.  Por  supuesto,  a, sí  está 
él  de  i'ifado:  su  no*via,  la  vecinita...  ¡Y  otras  quei  no  son 
ni  la  vecinita  ni  su  novia!  (Queda  pensativa  y  luego  da 
un  suspiro  hondo,  salido  de  lo  '¡rrofundo  del  alma.)  ¡Ay! 
Paciencia.  (Siacude  la  cabeza]  como  queriendo  ahugen- 
lar  sus  pensamientos,  y  se  dirige  resueltamente  hacia 
la  derecha,  abre  la  puerta  de  la  habitación  y  mira  ha¬ 
cia  dentro.)  Está  vacía.  (Va  hacia  el  fono  y  se  interna 
por  el  '¡jasillO',  mirando  a  derecha  o  izquierda.)  Esta  o-tra, 
dos...  Y  una,  tres...  (Volviendo  a  escena.)  Desde  luego 
la  habitación  propia  para  el  comedor  es  ésta  ;  la  más 
alegre,  la  más  ventilada...  ¡Claro',  que  habrá  que  tras¬ 
ladar  estos  muebles  a  otra  parte!...  ¡Pero  se  trasladan! 
¡Es  una  lástima,  la  mejor  pieza  de  la.  casa  destinada 
a  gabinete  de  estudio!  ¡Los  honibres  no  saben  de  e.st,a.s 
cosas!  (Quedándose  de  nuevo  pensativa.)  ¿Cómo  le  sen¬ 
tará?  (Contestándose  a  si  misma.)  Bien,  porque  él  es 
im  pedazo  de  pan.  Puede  que  al  principio  gruña  un  po¬ 
co;  pero  en  cuanto  yo  le  oírezca...  ¡Seguro!  ¡Le  aga¬ 
rro  por  su  flaco!  (Revolviendo  entre  los  papeles  de  la^ 
mesa.)  Cartas  de  la  novia...  Más  cartas  de  la  novia... 
Apuntes...  ¡Un  retrato  de  la  novia!  (Lo  mira  detenida¬ 
mente  y  luego  lo  tira  con  desprecio.)  ¡El  vale  más!  (Co¬ 
mo  si  oyera  pasos.)  ¿Eh?  ¿Quién?  (Asomándose  al  fo¬ 
ro.)  ¡Ah,  ya.!  La  port.ein..  (En  efecto,  pm'  ei  foro  apare¬ 
ce  la  S  LIVOR  A  CAN  DELAS,  un  poco  en  ascuas.) 

S^^ñO£^i  Ga,,nde-las.  ¡Señoi'ita! 

Mi  mi  to  s .  ¿  Q 1 1  é  p  a  isa  ? 

Señora  Candelas.  Que  allí  eislán  unois  hombres  con  un! 
cai  ro  de  muebles... 

Mimitos.  ¡Air  sí!  ¡Los  míos!  ¡Que  lo,s  suban! 

Señora  Caurdelas.  ¿Cómo? 

Mimitos.  ¡Que  los  suban!  ¿No  me  ha  oído  usté? 

Señora  Candelas.  Pero,  ¿se  va  usté  a  mudar  aquí?  - 

Wíimitos.  A  la  vista  salta.. 

Señora  Candelas.  ¿Y  e;l  sefiorito-  sabe?... 

Mimitos.  ¡d’odo!  Usté  no  se  preocupe. 
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Señora  Candelas.  jAh,  })ien,  bien!...  (Hace  como  que 
se  va.) 

Mímitos.  ¡ Oiga,  portera ! . . . 

Señora  Gandslas.  Mándeme  usté. 

Miinitos.  ¿No  viene  oon  los  hombres  mi  chica? 

Señora  Candelas.  ¡AquiV  está!  (Y  la  Señora  Cande¬ 
las,  después  de  delar  pasar  a  FLOR,  se  marcha  por 
el  loro,  haciéndose  cruces.  Flor  es  una  paleta  andaluza, 
lea  como  un  demonio,  pero  de  expresión  simpatiza.  Tiene 
la  boca  grande,  las  o^las  corridas,  y  por  meiülas,  dos 
tomates.  Viste  de  claro,  y  sobre  los  hombros'  lleva  un 
mantoncillo  negro  de  crespón.  En  la  mano  trae  un  pa¬ 
quete.  Habla  con  marcado  acento  andaluz,  y,  a  pesar 
de  su,  lisico,  presume  lo  suyo.) 

Mimitos.  ¡Tú,  Flor! 

Flor.  ¡Señorita!... 

Mi  mitos.  ¿Me  traes  eso? 

Flor.  Aquí  lo  tiene  usté.  (Le  da  el  pagúele.) 

Mimitos.  Pues  tooia.  (Se  quita  el  sombrero.)  Déjame 
esto  por  ahí.  (Flor  entra  en  la  alcoba  de  Pepe  a  dejar  el 
sombrero.  Mientras,  Mimitos  abre  el  paquete,  saca  un 
delantal  y  se  lo  pone.  Vuelve  a  salir  FLOR  por  la  iz¬ 
quierda.)  ¿Se  recogió  todo? 

Flor.  To,  .señorita.;  ayí  no  han  quedao  ni  los  clavos. 

Mimitos.  ¿Entregaste  la  llave  en  la  portería? 

Flor.  Como  usté  me  dijo. 

Mimitos.  Perfectamente.  Pues  ahora,  déi  camino  'que 
bajas  a  hacer  la  compra.,  les.  dices  a  los  mozcs  que  su¬ 
ban  a  trasladar  Cistos  muebles.  ¡Corre! 

Flor.  ¡Ya  mismo,  señorita!  ¿Sabe  usté  que  er  piso  es 
la  mar  de  mono  3^  la  porteiri  la,  mar  de  amable?  ¡Lástima 
que  tenga  a  su  inarío  bardao! 

Mimitos.  ¿Quién? 

Flor.  La  iportera.  liase  ya  lies  años.  De  uní  ruma  que 
cogió  en  San  Fernando  ((de  Jarana.)). 

Mimitos.  Pero,  ¿ya  te  has  enterado  tú?... 

Flor.  ¡Eya  me  lo  ha  dicho! 

Mimitos.  Anda,  anda;  der'echita  a  lo  que  te  he  man¬ 
dado,  sin  pararte  a  averiguar  más  cosas.. 

Flor.  Pero  si  yo... 

Mimitos.  ¡Vamos,  Flor! 

Flor.  ¡Voy,  señorita!  (Vase  por  el  loro.) 

Mimitos.  Es  bucila  y  fiel  y  servicial  y  útil;  pero  es  ton¬ 
ta.  Y  más  curiosa,  que  un  loro..  Y  más  presumida  que  un 
mico.  ¡Con  la  cara,  que  tiene!...  Pero',  ¡vaya  usté  a  decirle 
algod  (Entra  en  la  alcoba  de  Pepe  a  dejar  el  bolso  y  el 
abanico  y  loma  a  salir  a  tiempo  de  que  a  la  puerta  del 
loro  aparecen  los  MOZOS  DE  CUERDA  L°  y  2.°) 


w 


—  23 


Mozo  1.®  ¿Se  pué  paisair? 

Mimitos.  Adelante,  adelante.  Entren  ustedes.  (Entran 
Jos  Mozos.)  Todo  esto  hay  que  quitarloi  de  aquí  y  lle¬ 
varlo  a  esta  habitación.  (Una  del  pasillo.) 

Mezo  2.^  Pos  pa  luego  es  tarde.  (Coge  la  mesa  por 
un  extremo^  ij,  dirigiéndose  a  su  compañero,  le  dice.) 
Coge  tú  ahí.  (El  Mozo  /.®  coge  la  mesa  por  el  extremo 
opuesto  al  del  Mozo  2.°,  y  ambos  se  disponen  a  llevár¬ 
sela  por  el  foro.) 

Mimitos.  ¡Con  cuidado;  no  se  vaya  a  caeP  alguna  cosa! 

Mozo  1.®  Descuide  usté.  (Y  desaparecen  con  la^  mesa. 
Por  el  foro  entra  la  SEÑORA  CANDELAS.) 

Seifiora  Candelas.  Digo,  señorita,  que  si  usté  quicio 
que  yo  le  ayude... 

Mimitos.  ¿Por  qué  no?  Muchas  gracias,  pon! era.  Eclro 
usté  una  mano'  y  así  acaharemos  más  pronto.  (Sin  em¬ 
bargo',  la  portera  no  se  mueve.  Cruzada  de  brazos  ve 
cómo  Mimitos  va  trasladando  las  sillas  de  escena  a  la> 
habitación  que  se  supone  en  el  pasillo.  Mimitos  habla 
dentro  como  dirigiéndose  a  los  Mozos.)  Ya  pueden  us¬ 
tedes  empezar  a  subir  los  trastos.  Esto  que  queda  lo 
trasladaremos  nosotras.  {Vuelve  a  escena.) 

Señera  Candelas.  Pero,  ¿eis  que  sé  ha  arrcglao  la  se¬ 
ñorita  con  el  señoirito'? 

Mimitos.  (Ofendida.)^  ¡No,  señora!  Hemos  Incho  un 
arreglo,  que  no  es  lo  mismo.  Pagaremos  el  piisoi  a  medias. 
Como  a  él  le  sobra  casa... 

Señora  Candelas.  Ya  lo  había  yo  pensao  eiso  muchas 
veces. 

(MIMITOS  entra  y  sale  trasladando  cosas.’) 

Mimitcs.  ¿Cuánto  le  da  a  usté  de  propina,  el  serio  rito? 

Señera  Candelas.  Tres  duros,  mensualeis.  (^omo  le  hago 
el  desayuno  y  le  limpio  el  cuarto... 

Mimito-s.  Pucis  con  otros  tres  que  le  doré  yo,  ya  son 
sois.  Usfé  é'S  la  que  sale  ganando. 

SeñC'^a  Candislas.  (Abriendo  cada  ojo  como  un  duro.) 
¿Oíro's  tres?  Pero,  por  Dios,  señO'rit,a,  ¿a  qué  se  va,  us¬ 
té  a  molestar?  Estese  usté  quieta.  Si  yo  lo  puedo  hacer. 
(Le  quila  la  silla  que  .lleva  en  la  mano  y  la  traslada  ella.) 
¡Suelte  usté  esa  silla!  Teniéndome  a  mí  aquí,  ¿pa  qué 
va.  usté  a  cansarse? 

(En  un  periquete  defan  la  escena  vacía  entre  las  dos.  Por 
el  foro  aparecen  los  MOZOS  L°  con  un  lufoso  apa- 

r(uJUa\)  - 

Mozo  1.0  ¿Adonde  va  esto?^ 

Mimitos.  Aquí  mismo:  (Séñalando  el  sitio  que  antes 
, .  ocupaba  la  mesa.) 

Mozo  2.®  ¡Pesa  el  cpndenao'! 
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(Los  Mozos  cúlocan  el  aparador  y  se  marchan.) 

Señora  Candelas.  jBonito  aparador!  Lo'  mieiriiqs.  le  habrá 
a  usté  cosíao  sesienta  durois. 

Mimitos.  ¡Con  ironía.)  ¡Un  poooi  más! 

Señora  Candelas.  ¡Quizás,  que  sí!  ¡Lo  vale! 

(Dentro  se  oye  la  voz  de  MANOLITA.^  una  coeoíle;  ami¬ 
ga  de  Minutos.  Viste  con  lujo  y  es  guapa.) 

Manolita.  (Dentro.)  ¿Hay  permiso? 

Mimitos.  ¡IManolita!  ¿Tú  ‘aquí? 

(Entra  en  escena  MANOLITA.) 

Manolita.  Sí,  chica.  He  ido.  a  verte  a  tu  casa  y  me  han 
dicho  que  te  habías  mudado.  ¿Qué  locuiria  es  és-ta? 

Mimitos.  ¡Ahí  verás!  Que  ese  granuja  de'  Federico'  me 
ha  hecho  la  faena  de  traspasarle  en  cincueinta  duros  mi 
piso  a,  Gorciíitoi,  y  yo',  sin  Siaber  dónde  mieteifme,  me  he 
m.etido  aquí. 

Mariclita.  ¡Qué  atrocidad!  Eao'  sería  anoche,  en  Pari- 
siaiui. 

Mimitos.  Anoche,  en  Pañi  si  ana.. 

Manolita..  Me  lo  figuré.  Estaba  co.moi  loco  jugando.  Pos¬ 
tura  que  ponía.,  postura  que  se  llevaban.  ¡No  aceiiaba 
una!  A  mí  se  me  acercó  a  pedmme  presta, das  diez  pese¬ 
tas  y  no  lo  pude  complacer  poirquc:  no  las  tenía;  pero  le 
dije;:  ve  al  guardarropa,,  de  mi  parte,  y  que  te  den  dos 
duros.  ¡No  sé  su  me  haida  caso! 

Mimitos.  ¡Seguro  que  sí! 

Manolita.  Tiene  mala  suerte  para  el  juego. 

Mimitos.  Peoi''  la  tengO'  yoi,  que  sin  lugar  soy  la.  que 
ha  perdida. 

Manolita.  Verdad.  A  dejarte  en  el  airr'oyo  no  ha  debido 
llegar  nunca  Federico. 

Mímitorj.  Por  supuesto  que  para  mí  como  si  lo  hubiese 
tragado  la,  tierra.  Noi  lo  quiero  ni  ver. 

Manolita.  Lo  creo.  Y  menos  mal  que  este:  Pepe  eis  tan 
bueno  que  te  lia  brindado  con  un  refugio  en,  .su  casa,. 

Mimitos.  [En  voz  ba^a  para  que  no  la  oiga  la  porte¬ 
ra.)  ¡Pero  SI  Pepe  no  lo  sabe! 

Manolita.  ¿Que  no  lo  sabe? 

Mimitos.  Pepe  está  ahora  en  la  Pensión  Alemana,  en- 
í revistándose  con  Federicoi  para  arreglarmei  el  asuntoi  y 
ver  el  modo  de  devolverle  a,  Coralito  sus  cincuenta  duros; 
pero  mientras  tanto  yo,  sin  encomendarm,e  a,  Dios  ni  al 
diablo.,  he^  decidido  arreglarlo  por  mi  cuenta,  tra,sla dán¬ 
dome  aquí  con  armas  y  bagajes,  comoi  dice  tu  amigo,  el 
general.  : 

Manolita.  Pero,  ¿es  posible? 

Mimitos,  ¡Yo'  con!  Fedenicoi  no  vuelvo  a  estar 
solo  día! 
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Manolita.  ¡Bumo';  eres  ©1  Cid  de  lais  mujeireis!  ¡Vailotr 
se  necesita  para  haceir  lo  quei  ha.&  hedió!  ¿Y  si  Pepe  se 
enfa.da? 

Mimitos.  Le  daremos  coba. 

Manoliita.  Pero,  ¿y  si  no  te  quiere  adinitir  en  su  casa? 

Mimitos.  Con  ia  mudanza  realizarla,  ¡él  verá  lo  que 
hace! 

Manolita.  Te  admiro»,  Mimitos.  TieneS'  una  voiluntád 
de  acero.  Lo  que  tú  nO’  consigasi. . .  ¡Porque  a  mí  no»  me 
vas  a  engañar!  Tú  te  has  venido  aquí  con  tn  cuénta  y 
razón. 

Mimitos.  (Tapándole  la  boea.)  ¡Calla!  Te  convido  a  co¬ 
mer.  Como  tu  viejo  no  va  a  verte  hasta  la  noche,  te  que^ 
das  conmigo  y  m,e  ayudas  a  colocar  los  muebles.  ¿Te  pa¬ 
rece? 

Manolita..  Pero  así,  como  estoy,  me  voy  a  poner  per¬ 
dida  de  polvo. 

Mimitos.  ¡Entra  ahí,  en  el  ctiiarto  de  Pepe,  y  a  ver  si 
encuentras  algo  que  te  sirva! 

Manolita.  Conforme.  Acepto  la  invitación,  más  que  por 
nada^  por  la  curiosidad  que  tengo  de  saber  cómo  vas  a  , 
convencer  al  galleguito. 

Mimitos.  Sencillamente. 

Manolita.  ¡Eres  la  lia, ve!  (Entra  por  la  izquierda.) 
Señora  Candelas.  (Desde  el  pasillo.)  ¡Ya  traen  aquí  la 
mesa,  señorita! 

Mimitos.  (Asomándose  al  foro.)  ¡Por  Dios,  por  Dios! 
Con  tiento.  ¡Que  no  dé  en  la  pared! 

(Entran  de  nuevo  en  escena  los  MOZOS  /.®  y  2.°  con  una 
mesa  de  comedor,  que  colocan  en  el  cen  tro ;  luego  aca¬ 
rrean  una  canasta  con  loza  y  cristal,  las  sillas  del  co¬ 
medor,  cuadros,  el  cabecero  de  una  cama  dorada.  Por 
la  izquierda  sale  MANOLITA,  sin  el  sombrero  y  con  un 
guardapolvo  de  viaje.) 

Manolita.  Resuelto  el  problema.  ¿Cómo  te  hago? 
Mimitos.  ¡Colosal,  chica!  No  has  podido  hallar  nada 
mejor.  (Al  Mozo  L®,  qiw  entra  con  el  cabecero  de  la  ca¬ 
ma.)  ¡E.SO,  aquí!  (Señalándole  la  jmerta  de  la  derecha.) 
Los  muebles  de  mi  alcoba  pueden  ustedes  dejarlos  en  el 
pasillo,  que  ya  se  colocarán.  ¡  Ayúdeles  usted,  portera  1 
Señora  Candelas.  (A  los  Mozos.)  Vengan  conmigo. 
Mimitos.  Y  mientras  nosotras  irem,os  poniendo  esto  un 
poco!  en  orden.  (A  la  Señora  Candelas.)  ¿Ha  vuelto  mi 
chica  con  la  compra? 

Señora  Candelas.  Hace  un  momien.to. 

Mimitos.  Pues  dígale  usté  que  se  dé  prisai  a  preparar 
la  comida. 
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Señora  Candelas.  Está  muy  bien.  (Vase  con  los  Mo¬ 
zos  por  el  foro.) 

Mimitos.  (A  Manolita.)  Aquí  voy  a  poner  el  comedor 
,y  allí  mi  alcoba.  Esto  lo  tenía  él  deistinado  a  gabinete  de 
estudio;  pero  se  lo  he  mudado  a  esta,  otra  habitación. 
(Señalándole  una  del  pasillo.) 

Manolita.  ¿Una  habitación  interior,  mujer? 

Mimitos.  Para,  estudiar  cuanto  más  recogimiento  ten¬ 
ga,  mejor.  Aquí,  con  el  ruido  de  la  calle  se  distraía,  mucho. 

Manolita.  Me  das.  miedoi,  Mimitos.  Acuérdate  de^  que, 
en  cuanto  vuelva  Pepe  y  se  encuentre  con  este  barullo', 
salimos  todo:s  por  el  balcón,  como  Dio®  no  lO'  remedie^. 

Mimitos.  ¡Vamos,  tonta!...  ¡A  ver  si  vas  a.  empezar  a 
preocuparme!  En  lugar  de  darme  ánimos...  Te  participo 
para  tu  tranquilidad  que  tengo  un  recurso  nifalible  para 
callar  a  nuestro  hombre,  si  se  nois  pone  muy  subido  de 
tono.  ¡No  estés  nervioisa!  Anda,  a, yódame  a,  poner  la.  mesa. 
Ve  limpiando  la  vajilla. 

(Mimitos  saca  de  los  cagones  del  aparador  un  inaniel,  que 
tiende  sobre  la  mesa^  y  cubiertos.,  que  coloca  sobre  la 
mesa,  y  Manolita,  de  la  canasta,  platos,  vasos  y  copas, 
que  'limpia  con  un  paño.) 

Manolita..  Yo  lo  que  temo,  es  que  se  áisguste  conmigo 
por  haberme,  puesto  su  gua,rdapolvo.  Como  él  es  tan  mi¬ 
rado  y  tan  cuidadoso  de  su  ropa... 

Mimitos.  Pero,  ¿qué  se  va  a  disgustar?  Y  si  se  dis¬ 
gusta,  ese  trabajo  tiene. 

Manolita.  Si  acasoi,  le  dices  que  has  sido  tú  quien  me 
lo  ha  puesto.  Gomo  contigo  tiene  más  confianza... 

Mimitos.  Basta,.  Trae  acá  el  guardapolvo'.  Ponte  tú  mi 
delantal.  (Hacen  el  cambio  de  prendas.)  ¡Resuelto!  Te 
ahogas  en  un  vaso  de  agua. 

Manolita.  No,  mujer;  es  que  hay  que,  po'nersei  en  su 
situación.  Salir  de  su  casa,  y  volver  y  encontrarse  con 
que  su  casa  ya  noi  es  su  casa,  sino  la  casa  de  otrO'... 
¡Vamos!... 

(Por  el  foro  aparecen  los  MOZOS  í.°  y  2.°) 

Mozo  l.°  ¿Manda  usté  algO',  seño’rita? 

Mimitos.  Nada.  ¿Lo  han  subido  jo  tO'do? 

Mozo  l.°  Todoi 

Mimitos.  Pues  tengan.  (Entra  en  la  alcoba  de  Pepe  y 
sale  a  poco  con  dos  duros,  que  entrega  al  Mozo  /.°j  Para 
que  se  tomen  unas  copas. 

Mozo  1.0  Muchas  eracias,  seiiorita. 

Mozo  2.0  Muchas  gracias. 

MimHos.  Las  gracias,  a  ustedes. 

Mozo  1.0  ¡Que  haya  salud! 

Mozo  2.0  Buenos  días. 
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Manolita.  Buenos,  días. 

(Se  marchan  lo^  Mozos  por  el  foro.) 

Mimitcs.  (A  Manolita,  que  sigue  limpiando'  platos  ij 
vasos.)  Deja  eso  ahora.  LuegO'  seguiremos.  Vamos  a  la 
cocina  a  ayudar  a  Flor,  que*  si  no  isc  va  a.  comcir  aquí  a 
las  tantas. 

Manolita.  Lo  que  tú  quieúas. 

Mimitos.  ¡Lo  primero'  es  comer!  (Salen  las  dos  por  el 
foro,  deiando  la  mesa  a  medio  poner.  Queda  la  escena 
sola  un  momento.  Luego  entra  en  escena  PEPE,  por  el 
foro,  ij  se  queda,  al  entrar,  como  el  que  ve  visiones.) 

Pepe.  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Me  he 
equivocado  yo  dei  piso*?  No  creo...  ¡Pero  deisde  lulego  esta 
no  es  mi  casa!  (Asomándose  a  la  puerta^  de  su  alcoba.) 
¡Pues  sí,  es  mi  casa,  caray!  (Volviéndose  ij  encontrán¬ 
dose  con  MIMELOS,  que  aparece  por  el  foro  con  el  guar¬ 
dapolvo  y  con  una  cara  inocente  de  colegiala.)  ¡Benita! 

Mimitcs.  (Haciendo  el  mohín  de  desagrado  que  mar¬ 
cará  en  toda  la  obra  siempre  que  se^oiga  llamar  Benita 
y  soltando  luego  una  sonora  carcajada  que  acaba  por  po¬ 
ner  én  tensión  los  ya  exasperados  nervios  de  Pepe  Mon- 
tiel.)  ¡Ay! 

Pepe.  ¿Me  quiere  usted  explicar?...  ¿Qué  ha  pasado 
aquí?  ¿Qué  ha  ocurrido  aquí? 

Mimitos.  (Con  su  mejor  sonrisa.)  ¿No'  lo  adivina  usté? 

Pepe.  ¡No  quiero  adivinarlo! 

Mimitos.  (Como  quien  dice  una  cosa  muy  graciosa.) 
¡Que  me  he  mudado! 

Pepe.  (Cogiendo  el  cielo  con  las  manos.)  ¿Que  se 

ha...? 

Mimitos.  (Temblorosa.)  ¡Ay,  sí,  señor;  pero  no  pon¬ 
ga  usté  esa  cara!  ¡Me  he  mudadO'! 

Pepe.  ¡Pero  eso  es  una  locura,  Benita! 

M'mitos.  ¡Nada  de  locuiVi,  José! 

Pepe.  (Haciendo  un  gesto  de  desagrado,  el  mismo  que 
repetirá  en  el  transcurso  de  la  obra  siempre  que  Mimitos 
le  llame  de  ese  modo.)  ¿Eh? 

Mimitos.  ¡Nada  de  locura!  Me  había  usté  dicho  tantas 
veces  que  esta  era  mi  casa  que,  la  verdad,  a]  encontrai- 
ino  011  la  situación'  en  que  me  encontraba  no  he  dudado 
un  momento  en  trasladarme  a  ella.  ¡Lo*  creí  que  le  haida 
a  uslé  gracia!... 

Pepe.  ¿A  mí...?  ¡Buenol 

Mimitos.  O  por  lo  menos  que  no  le  disgustaría,  por¬ 
que,  va.mois,  ¿a  qué  viene  entonces,  íantO'  de  «eista  es  su 
casa.)),  ((aquí  tiene  usté  su  casa»...?  ¡Para  que  cuando  una 
se  decide  a  veniirse  a  ((SU  casa.))  se  la  reciba,  con  ese  mo¬ 
mo,  que  es  el  tablón  de  un  palomar! 
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Pepe.  ¡Bueno,  mire  usted,  Benita; 'ya  usted  ise  hará 
cargo  de  que  esto  de  la  mudanza,  no  eis  posible! 

Mimitos.  Pero,  ¿cómo  que  no?  ¡A  A’er  de  quién  son 
•estos  muebles! 

Pepe.  Quiero  decir  que  no  puede  ser,  que  no  debe  ser, 
que  mi  posición  no  me  pea'mite  tenerla,  a  usted  conmi¬ 
go...  ¡A  ver  SI  usted  me  entiende! 

Mimitos.  Sí,  señor;  sí,  señor'.  Le  entiendo'.  Quiere  de- 
cm  que.  sus  anteriores  ofrecimientos  fueron  sólo  de  bo¬ 
quilla.  ¿No  es  eso'?  ¡Goimprendido!  Le  pido  a  usté  perdón 
por  mi  ligereza.  Yo'  noi  podíai  sospechar  que  un  hombre 
como  usté,  todo  lealtad  y  cotrazón,  pudiera  decir  nunca 
nada  no  .sentado.  Reconozco'  mi  torpeza  y  míe  arrepiento 
de  ella.  ¡Perdón,  señor  Montiel! 

Pepe.  (Viéndose  un  poeo  cogido.)  ¡Ca,ray,  no!  ¡Eso, 
tampoco!  ¡Pero,  vamos!... 

Mimiics.  No  se  canse  usté  más.  Es.tá  misma  tarde  sal¬ 
dré  a  buscar  un  cuarto  ¡para  mí  y  ¡ojalá  lo  encuentre,  que 
no  lo  encontrar'é!—¡ buenos  están  los  cuartos  en  Madrid—; 
pero',  en  tantO',  yo'  le  suplico  que  no  lleve  usté  su  ligor 
hasta  el  extremo  de  noí  consen tirm,e  que  p^ermanezca  en 
su  ca.sa  unos  cuantos  días,  los  necesarios  hasta  hallar 
mi  nuevo  acomodo.  No  creo  que  sea  usté  tan  cruiel  que 
me  arroje  a  la  calle  como  a  un  perro. 

Pepe.  ¡Si  no  es  esoi,  por  Dios!  Interpreta  ii'sted  mal 
mis  palabras.  Usted  pued-e  quedarse  aquí  todo  ei  tiempo 
que  guste,  yéndO'me  yo,  naturalmiente. 

Mimitos.  No;  eso,  tampoco. 

Pepe.  Pues  la  vida  en  común,  usted  comprenderá  que 
es  imposible.  Yo  soy  uní  muchacho  sodero',  tengo  una 
novia...  ¡Si  se  entera  de  que  vivo  con  una  mujer!... 

Mimitos.  ¡Pero  con  qué  mujer!...  ¡Con  su  cuñad... 

Pepe.  (Subiéndose  de  tono.)  Y  sobre  todo,  caray,  que 
esto  es  lo  c{ue  me  pone  más  nervioso*  si  pensaba  usted 
hacer  lo  que  ha  hechos  ¿&'  qué,  diablos,  he  ido  yo  a  ver 
a  Federico? 

Mimitos.  ¡A^a  le  dije  a  usté  que  no  fuera! 

Pepe.  ¿Por  qué  razón  le  he  dadO'  los  cincuenta  duros...? 

Mim.itois.  Peros  ¿le  ha  dadO'  usté  cincuenta  duros? 

Pepe.  ¡Como  cincuienta  soles! 

Mimitos.  ¡Pues  ha  hecho  usté  el  canelo! 

Pepe.  ¿El  qué? 

Mirados.  ¡Como  hay  Dios  que  sí!  Se  los  jugará  esta 
mism,a  'arde. 

Pepo.  ¡Ca! 

Mimitcs.  \Y  no  se  los  devolverá  en  la  vida.! 

Pepe.  ¡Ah,  no!  ¡Eso  sí  que  no!  ¡BromitaS'  con  el  di¬ 
nero,  no!  ¡Hasta  ahí  podíamos  llegar! 
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Mimitos.  No-  ha  [pecado  usté  de  ignoicante.  Yo  bien  que  * 
le  a, d  vertí.  ¡No  sé,  después  die  todo,,  a  qué  se  ha  metido 
en,  libros  de  caballería! 

Pepe.  ¿Y  encima  recríminiaciones?  ¡Pues  eba  lo  qu'e 
nois  faUabal  En  fin,  Benita,  concluyamos  de  una.  vez.  Us¬ 
ted  tendrá  la  bondad  de,  hoy  mismo,  ho-y  miismo... 

Miniitos.  Sí,  señor;  sí,  seño-r;  cuente  usté  con  ello.  Sal¬ 
dré  a  buscar  un  piso.  Peiro  crea  usté  que  yo  pensaba  que 
le  hacía  a  usté  un  gran  favor  con  mudarmei  aquí.  Poir- 
que  es  lo  que  yo  me  decía:  a  él  le  sobra  casa,  a  mí  m'e 
falta...  Pues  viviendo  tos  dos,  él  es  el  que  sale  favore¬ 
cido'.  ¡Pagamos  el  piso  a  medms  y  en  pa,z!  No  se  figure 
usté  que  era  ningún  deisa,tino'. 

Pepe.  ¡Ah!  Pero-,  ¿usted  pensa,ba...? 

Miinitos.  ¡Naturalmente!  Una  cosa  es  que  Felerico  no 
tenga  dinero  y  otra  que  no  lo  tenga  yo.  Del  tiempo  bue¬ 
no  he  sabido  ahor'rar  y  tengo  mi  hucha. 

Pepe.  ¡Pelro  eso  que  usted  pretende  es  absurdo,  Be- 
nlita! 

Mimitos.  ¿Por  qué,  José? 

Pepe.  ¿No  sie  le  alcanza?  ¿Cómo-  podía  yo  consentir...? 

Mimitos.  ¿Que  pagáramos  el  piso-  a  media, s?  ¿Y  por 
qué  no?  Y  no  ya  a  medias;  que  comoquiera,  que  yo  pen¬ 
saba  ocupar  la  mayor  parte  de  la  casa.,  pues,  de  tos  vein„ 
ticinco  duros  que  usté  paga  ahora,  yo  daría,  quince  y  usté 
diez.  ¡Era  lo  jus.to! 

Pepe.  ¡Vamos,  vamos!...  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!... 
¡Dejémonos  de  más  Locuras!  (Ablandándose  un  poco.) 
Claro  es  que...  (Sobreponiéndose  sii  dignidad.)  ¡Pero  no, 
no;  de  ninguna  manera!  Toda.vía  si  se  tratara  de  un 
a, mi  go. . .  ¡  Pero  de  una  m.u j  er ! . . . 

Mimitos.  ¿Y  qué  más  da?  Por  ese  temor  de  la  novia, 
que  usté  dice,  no  creo  que  haya  inconveniente.  Ya  el  pro- 
pió  Federico  se  ein!carga,ría... 

Pepe.  ¡Que  no,  vamos-,  que  no!  Y  eso  que...  ¡Pero  no, 
no!  ¡Tendría,  que  ver!  Pase  lo  hecho-;  pero-  usté  vea,  la 
forma  de,  salir  do  aquí  l-o  más  pronto-  que  pueda.  No  quieu 
ro  liisíorias,  y  menos  con  Federico.  ¡No  quiero  historias! 
Si  en  algo  estima  usted  mi  amiistad... 

Mimitos.  Sí,¿  íseñor;  st,  señor;  descuide  us,té'...  ¡Ay, 
con  su  permiso!  Ahora,  seguiremos  hablando.  Permítame 
usté  que  va, ya  a  la  cocina.  HuelO'  a,  pegado-  y  es  qUe  la 
chica  me  está  quemando  las  albóndigas.  ¡Vuelvo-!  (Al 
salir  por  el  foro  tropieza  con  MONASTERIO,  que  entra.) 
¡Ay!  Perdón.  Pase  usté,  Monasterio-,  pase  usté.  ¡Ahora 
vuelvo»,  ahora  yuelv-o!  (Desapai'cce.) 
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que  se:  me'  lia  einioajado'  aquí  cou  todo  su  ajuari 

MonasteTio.  Y  eso,  ¿por  qué? 

Pepe.  Pütiique  ha  reñido  con  su  novio. 

Monasterio.  ¡Arrea!  ¿Y  a  qué  le  has  cons-entido...? 

Pepe.  ¡Pero  si  yo  no  he  consentido  nada,  si  todo  lo 
ha  heeho  ella  por  su  cuenta  y  liesgo  mientrais  yo  estaba 
en  la  Pensión  Alenoan'a  viendo  el  modo  de  arreglarla  de 
nuevo  con  Peiderico'l... 

Monasterio.  ¡Azúca!r!  Y  por  lo:  que  he  podidO’  adver¬ 
tir,  no  sólo  se  ha  posesionado  de  tu  casa,  sino  que  ade¬ 
más  ya  usa  tu  ropa.. 

Pepe.  ¿Cómo  mi  ropa? 

Monasterio.  ¡Tu  ropa!  Eso  guardapolvo’  que  lleva  pues¬ 
to,  es  el  tuyo. 

Pepe.  ¿El  mío?  (Entra  en  sio  alcoba  y  habla  dentro.) 
¡Pues  sí  que  es  verdad!  ¡Anda!  ¡Y  me  ha  trasladado 
el  gabinete!  ¡Vamos!  (Sale  de  nuevo  a  escena.)  Un  ci¬ 
clón,  no  produce  más  destrozos. 

Monasterio.  Y  tú,  ¿qué  vas  a  hacer”? 

Pepe.  Pues  no  lo  sé.  ¿A  qué  te  voy  a  engañoir?  Por  lo 
¡irontO',  irme,  de  aquí  mientius  ella  busca,  dónde  meter- 
se.  ¡No  lo  sé!  Te  advierto  que  quería  que  pagáramos'  el 
'piso  a  ni'edias. 

Monasterio. — ¿Y  no  has  aceptado'?  ((¡No  te  conozco,  don 
Juan!» 

Pepe.  ¡Hombre,  por  Dios!... 

Monasterio.  Pueis  yo-,  chico,  he  heicho  mi  suedte  con 
la  Solé.  La  presencia  aquí  de  Mimitos,  le  ha  sentado  co 
mo  un  par  de  banderillas  y  no  le  ha  faltado  más  que 
declarárseme.  ¡Claro  que  por  dairte  acharéis  a  ti,  exclu¬ 
sivamente!  Yo  no  me  hago  ilusiones.. 

Pepe.  ¡Bueno,  vámonos  y  por  el  camino  acabarás  de 
contarme  la  historia!  (Mira  su  reloj.)  Es  la  hora  de  co¬ 
mer.  (Van  a  salir  a  tiempo  de  que  por  el  joro  aparece 
MIMITOS.) 

Mimitos.  ¿Se  marchan  usted els? 

Pepe.  A  comer,  si  usted  no  dispone  otra  cosa, 

Mimitos.  Pello-,  ¿no;  comen  ustedes  aquí? 

Pepe.  No,  señora. 

Monasterio.  Gomemos  ;en  un  iiesta.ur'ant — llamémosle 
así — do  la  calle  de  la  Cruz,  donde  por”  un  abono'  de  se¬ 
tenta  y  cinco  pesetas  mensuales' — y  es  el  más  caro — nos- 
dan...  Pero-,  ¿qu;0  le  voy  a  deoir  a  usté?  Lea  ustél  el 
anuncio'  que  llevo  en  el  bolsillo  y  que  guardo'  como  cosa 
curiosa.  (Saca  un  prospecto  del  bolsillo  y  se  lo  entrega  a 
Mimitos.  El  autor  asegura,  bajo  su  palabra  de  honoT\  que 
el  anuncio,  tal  como  se  /  '  bir,  existe.) 


—  33 


Manolita.  Bien,  ¿y  usté? 

Mimitos.  (A  Monasterio.)  Harán  ustedes  buenas  mi* 
gas,  porque  tienen  losi  genios'  muy  parocidosi. 

Monasterio.  ¡Y  tanto!  Como  que  siempre  se  ba  dicho  : 
pa  un  Simón,  una  Manuela.  (Todos  ríen.) 

Mimitos.  (A  Manolita.)  ¿Está  la.  comida 

Manolita.  Sí. 

Mimitos.  ¡Pues  vamos  a  comer!  (Asomándose  al  pa^ 
sillo.)  ¡Flor,  cuando  quieras,  puedes  servir  la.  sopa!  (Ha¬ 
ciendo  la  distribución  de  los  sitios.)  Usté,  aquí,  Pepe.  (De 
espaldas  ai/  público.)  (A  Monasterio.)  Usté,  aquí.  (A  la  * 
izquierda  del  actor.)  (A  Manolita.)  Aquí,  tú.  (De  ¡rente  al 
público.)  Y  aquí,  yoi.  (A  la  derecha  del  actor.  Se  sientan 
todos.)  ¡Ajajá!  Noi  lol  querrán  ustedes' creer,  pero  estoy 
contenta,  muy  contenta,.  Me  parecei  que  he  salido  de  un 
presidio...  ¡Qué  sé  yo! 

(Por  el  ¡oro  aparece  FLOR  con  una  sopera  humeante.) 

Flor.  ¡La  sopa! 

Mimitos.  Túáeta  por  aquí.  Pero  ¿qué  se  dice  a,l  en,- 
trar? 

Flor.  ¡ Güeñas  tardes! 

Pepe.  Buenas  tardes. 

Monasterio'.  ¿Es  la  de  Bollullos  del  Condado? 

Flor.  Pa  servirle  a  usté,  señorito. 

Monasterio.  Pues  sírveme,  sírveme  sopa. 

Mimitos.  Yo  le  apartaré.  Monasterio'.  (A  Flor.)  ¡Anda, 
tú,  a.  preparar  lo  que  siga! 

iVase  Flor  por  el  ¡oro.  Mimitos  siwe  a  sus  invitados  ij 

se  sirve  ella  después.  Todos  comen.) 

Monasterio.  ¡Qué  tipo'  tan  cómico! 

Mimitos.  Para  usté  es,  Montiel. 

Pepe;.  Primero)  lasi  damas. 

Mimitos.  ¡  Ande  usté  ! 

Pepe.  Pues  si  es  para  mí,  no  quiero  más. 

Mimitos.  Mona  sí  crio,  deme  usté  su  plato. 

Monasterio'.  -(¡Nunca  fuera  caballero.*..!» 

Ahonde  usté  el  cucharón,  Mimitos,  que  he  visto)  por  ahí 
Ilota r  cierta  sustancia... 

Pepe.  ¡Eres  de  lo  más  fresco'  que  conozco! 

Mimitos.  Déjelo  usté;  así  me  gusta  a  mí  la  gente: 
clara 

Monasterio;.  (Pop  Manolita.)  Y  esta  señorita!  tan 
gua  pa . . . 

Manolita.  ¡Uy,  ])or  Dios! 

Monaisterio.  ¿Es  casada,  soltera  o  viuda,? 

Manolita.  Soy...  de  Madrid,  para  lo  que  usté  gusto 
mandar. 

Mcnasterio.  ¡De  Madrid!  Paisana  mía.  ¡Gafa  legíti- 
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ma!  No  hay  más  qiio  verle-  los  ojos.  Esas  niñas  se  han 
paseiado  por  el  lletiíx>. 

Manolita.  ¡Diga  usté  otra! 

Monasterio.  Ahora  no  digo  nada,  más,  señorita.  Voy 
a  meterme  con  la  sopa,.  (La  prueba.)  ¡lUca  sopa,  yive 
Dios! 

Pepe.  Está  muy  buena. 

Monasterio.  Como  pura  resucitar  a  un  muerto.  ¡Dife¬ 
rencia  va  de  lo  que  comemois  a  diario  ! 

(Dentro  suena  el  timbre  de  la  puerta  del  piso.) 

Mimitos.  ¡A  ver!  (Impone  silencio.)  Me  parece  (pie 
ha  sonado  el  timbre. 

(Por  el  foro  aparece  FLOR  con  cara  de  muerta.) 

Flor.  ¡Señorita!...  ¡El  señorito  Federico! 

Monasterio.  ¡  Arrea ! 

Manolita.  ¡Nos  aguó  la  comida! 

Monaisterio.  ¡Y  con  lo  buena  que  está  la  sopa!... 

Mimitos.  ( a'' Flor.)  ¿Tú  le  has  abierto? 

Flor.  ¿To?  No,  señora;  pero  por,  la  mirilla  he  visto 
que  era.  él. 

Mimitos.  ¡Ah,  bien! 

Pepe.  Vendrá  a  devolverme  mis  cincuenta  duros. 

Mimitos.  Pues  que  se  los  devuelva  a  usté  en  otra  oca¬ 
sión.  Lo  que  eis  ahora  no  nos  estropea  el  banquete.  ¡Con 
Jo  a  gusto  que  estábamos!... 

Manolita.  ¡Bien  pensado! 

Monasterio.  ¡  Que  se  largue  con  viento  fresco,  que  ya 
es  difícil!...  (Dando  muestras  de  calor.)  ¡Vaya  un  chita  1 
Esloy  sudandOi  caldo  del  puchero. 

Manolita.  ¡Natural!  Después  de  la  sopa  que  se  ha 
comido... 

Monasterio.  ¡  Graciosa ! 

Mimitos.  ¡Oye,  Flor!... 

Pepe.  ¡  Pero,  Benita ! 

Mimitos.  ¡  Pero,  José ! 

Pepe.  ¡Que  son  cincuenta  duros! 

Mimitos.  ¡Como  si  fueran  mil! 

Monasterio.  ¡Vamos,  anda,  i’oñica!  ¿No  vale  más  de 
cincuenta  duros  esta  alegría  que  ahora  tenemos  y  qua 
nos  la  va  a  amargar  ese  pelmazo? 

Mimitos.  (A  Flor.)  Tú  le  dices,  por  el  ventanillo,  qua 
estás  sola,  que  no  hay  nadie  en  casa,  que  hemos  salido» 
que  se  marche... 

Pepe.  Pero. . . 

Mimitos.  ¡Anda,  Flor! 

(Flor  se  va  por  el  ¡oro.) 

Pepe.  ¡Pero  mis  cincuenta  duros!... 

Mimitos.  ¡Silencio! 


(Dentro  se  oye  la  voz  de  Flor.) 

Flor.  (Dentro.)  No  hay  nadie,  señorito.  Estoy  yo  sola. 
Han  sallo  tos.  (Se  oye  el  murmullo  de  una  voz  de  hom^ 
hre.)  jTamCién  er  gato!  (JjOs  de  escena,  menos  Pepe 
Montiel,  sueltan  la  carca¡ada.  Aparecej  nuevamente 
FLOR.)  ¡Ya  se  fiié! 

Monasterio.  ¡Viva  la  alegría!  ¡Venga  vino! 

Manolita.  ¡Eso  es  un  cuplé! 

Monasterio.  ¡Eso  es  la  gracia  que  usté  tiene! 
Mimitos.  (A  Flor.)  Sigue  sirviendo. 

(Flor  se  va  por  el  {oro.) 

Pepe.  ¿Y  mis  cincuenta  duros?  ¡Caray,  que  no  es  así 
cualquier  cosa,  que  son  cincuenta  duros!... 

Monaisterio.  Gachó;  ¿quieres  un  recibo? 

Pepe.  ¡Que  te  den  sopa! 

Manolita.  ¡No,  que  no  le  den  sopa,  que  él  solo  se  ha 
tomado  tres  platos! 

Monasterio.  ¡Gracia!  ¡Y  ole! 

Pepe.  ¡Mis  cincuenta  duros! 

Mimitos.  ¡Pero,  Pepe!... 

(Entre  un  torrente  de  alegría,  que  contrasta  con  la  cara 
melancólica  de  Pepe,  cae  ei  telón  y  acaba  el  acto  pri¬ 
mero.) 


FIN  DEL  ACTO  PniMERO 
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-A.oto  e@s-u.ncio 


La  iniisina  deicoración  del  acto  primert)L  M'íniitos  ha  ins¬ 
talado,  por  fin,  sui  precioso  co-medor  efni  la  habitación 
que  antes  tenía  desí  inada  Moníiol  a  gabinete  de  estu¬ 
dio.  En  el  centro  de  la  escena  está  la  meisa,  cubierta  por 
un  rico  taipete.  Al  foro  izquierda  el  aparador  con  sus 
paíiiiosi  i)lancüSi  y  gron  profusión  de  platos  y  cristale- 
i'ía.  Del  tocho  pelnde  una  lujosa  lámpara.  En  la.s(  puer- 
tas,  cortinas  cloras  y  en  las  pared  es,  bandejas  de  plata 
repujada.  Sobre  la  mesa  un.  ceniriO'  de  cristal  y  plata  con 
flores.  Sillería  de  caoba  y  cuero.  En  el  balcón,  una  ele¬ 
gante  persiana  transparente  y  junto  al  balcón  ulna  me- 
cedor’'a  de  rejilla.  La  acción  de  este  acto  da  comienzo  en 
las  prámeras  horas  de  una  tarde  calurosa  de  finales  do 
julio. 

(Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  MIMITOS,  sen¬ 
tada  en  la  mecedora^  cosiendo  un  vestido  de  mu¡er. 
Cerca  de  ella  habrá  un  cestillo  de  costura.  A  poco  entra 
por  el  foro  FLOR.) 

Flor.  ¿Señorita? 

Mimitos.  Entra,  Flor".  ¿Qufí  quieres? 

Flor.  Que  ahí  está  la  ser1  orita  Manolita  qu'e  pregunta 
si  puede  pasar. 

Mimitos.  ¡Que  pase,  mujer!  ¿De  cuándo  acá  ha  nece¬ 
sitado  la  .señorita  Manolita  pedir  permiso  para  verme? 

Flor.  No,  si  no  es  eso,  ver"á  usté...  (Con  mucho\  mis¬ 
terio.)  Es  que  eya  temía  que  no  estuviese  usté  sola. 
Mimitos.  Pci^o  ¿no  sabes  tú  que  estoy  sola? 

Flor.  Yo,  sí;  ]3ero  eya,  no.  Por  eso  me  ha  mandao  pa 
que  me  entere. 

Mimitos.  ¡Vamos!  Eres  tonta,  Flor;  tonta  de  capirote, 
tonta  de  los  pies  a  la,  cabeza. 
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Flor.  Sí,  sí  soy  lonla.  ;  Tonta!  La  que  tiene  la  chiquiya. 
es  eso,  que  es  tonta.  (Entre  risa  y  graznido.)  ;Ajai! 

Mimitos.  (Llanidndohi  al  orden.)  ¡Flor! 

Flor.  'Poniéndose  seria.)  ¿Señorita? 

Mimitos.  ¡A  ver  si  guardas  un  poquito  de  formalidadl 
¡Que  no  tenga  yo  que  enfada rmei!  Au'da  y  dilei  a  la  seño¬ 
rita  que  puede  pasa,r  ouando  quiera,  que  la  eisipero. 

Flor.  Es  que  yo... 

Mimitos.  (En  un  tono  que  no  admite  réplica.)  ¿Va« 
mos,  Flor? 

Flor.  (Agachando  sus  ore¡as.)  ¡Voy,  señorita!  (Vasc 
por  el  foro.) 

Mimitos.  ¡Y  que  no  se  enmienda!  Cada  día  que  pasa 
íiescubne  una,  nueva  estupideíi.  Si  no  fuera  porque  no  se 
encuentran  criadas,  a  ésta  Ja  iba  a  aguantar  ei  alca,>lde 
de  Bodlullois.  ¡Yo,  no! 

(Por  el  ¡oro  aparece  MANOLITA  con  traie  de  calle.) 

Manolita.  ¿Mimitos? 

Mimitos.  Entra.,  chica.  Y  otra  vez  no  ipidas  permiso. 
¿Lo  has  pedido  nunca? 

Manolita.  En  tu  casa,  no.  Pem  como  ésta  no  es  tu. 
casa... 

Mimitos.  Tienes  razón,  mujer.  Has  venido  a  recordar¬ 
me  que  vivo  de  prestado'. 

Manolita.  (Sentándose  funlo  ¿i  Mimitos.)  ¿Cómo  va 
ese  asunto? 

Mimitos.  Pues  mal,  hija,  mal.  Nuestro  hombre  sigue 
emperrado  en  que  me  mude,  y  de  poco  sirven  mis  mimos 
ni  mis  atenciones.  Es  una  esfingei,  un  palo;  nada  le  con* 
mueve.  Solamente  cuando  le  regalé  los  botines  blancos, 
de  casa  de  Butler,  creí  yo  que  se  daría  a  partido  ;  pero 
fué  una  ráfaga  que  duró  un  minuto.  Al  mstante  volvió  a 
recobrar  su  seriedad.  Aferrado'  a.  la  idea  de  que  debo  rea¬ 
nudar  mis  relaciones  con  Federico,  no  pasa  día  en  quí* 
no  me  lo  no'mbre  o  en  que  no  le  escriba,  obligándole  a 
que  venga  a,  verme.  Menos  mal  que  Federico,  a  quien 
le  importo  un  rábano,  le  hace  a  Pepe  el  mismo  caso  que 
Pepe  a  mí.  ¡Y  así  estamos  hace  ya  quince  días!  Pero  esto 
no  puede  prolongarse.  Estoy  viendo  que  necesito  buscar 
una  salida...  ¡Y  no  la  encuentro',  Manolita-,  no  la  en-' 
cuentro ! 

Manolita.  Tendrás  que  volver  con  Federico.  ¡Ya  io 
verás! 

Mimitos.  No,  eso,  no;  eso  nunca-.  ¡Primero  me  pongo  a 
servir!  Federico — aparte  de  que  él  no  me  quiere — se  ha 
poiidado  tan  villanamente  conmigo',  qule  ya  ino  es  odio,  i  < 
asco,  repulsión  lo  que  me  inspira.  ¡Antes  la.  muerte  qoe 
reunirme  otra  vez  on  él !  ¡  No,  Manolita ! 
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Manolita.  Pues  tú  dirás^  ol  (porvenir  quio  le  espera 
lus  aliorrillos  no  son  tantos  como  para  asegurarte  la  vi- 
da,  y  cuando  se  te  acaben,  ¿qué  vas  a  hacer?  O  buscar 
a  Federico  o  buscar  a  otrú. 

Mimitos.  ¡Eso  mucho  metios! 

Manolita.  En  nuestra  vida',  chica,  no  nos  queda 
recurso. 

Mimitos.  ¡Puets  yo,  no.  Manolita,  yo,  no!  NI  sirvo  ni 
quiero  servir.  Esa  vida  me  repugna.,  me  asquea.  Se  pue~ 
de  querer  a  im  hombre;  pero  querer  a  muchos... 

MÍanolita.  ¿Y  por  qué  no?  (Pausa.) 

Mimitos.  ¿Cómo  se  porta  Monasterio? 

Manolita.  Bien;  como  todos,  al  principio',  mientras  Ies 
dura  el  aliciente  de  la  novedad.  ¡Ya  veremos,  luegól 

Mimitos.  (Abstraída  en  sus  pensamientos.)  ¡Si  a  mi 
me  quisiera  ese  hombre! 

Manolita.  ¿Monasterio'? 

Mimitos.  No,  mujer;  el  otro. 

Manolita.  ¡Y’a! 

Mimitos.  ¡Si  a.  mí  me  quisiera!...  Pero,  ¿corno  me  va 
a  querer?  ¿Qué  soy  yo-,  qué  valgo:  yo  ni  qué  puedo  ofre¬ 
cerle? 

Manolita.  ¡Eso,  no,  chica! 

Mimitos.  ¡Sería  tan  feliz!...  Porque  te  advierto  que  no 
hay  un  hombre  mejor.  Es  bueno,  porque  nació  bueno.  No 
tiene  maca  ni  doblez.  ¡Habla  con  el  corazón! 

Manolita.  Pero  es  un  ridículo  y  un  tacaño. 

Mimitos.  ¡Tampoco!  Es  ordenado  y  juicioso.  Conoce  el 
valor  deil  dinero  y  no*  le  gusta  derrocharlo'.  ¡Hace  bien! 
Yo  le  aplaudo  su  co'nducta. 

Manolita.  Tú  le  aplaudes  todo,  Mimitos.  Te  has  con¬ 
vertido'  en  el  jefe  do  la  claque  de  Pepe  Montiel.  ¿Y  es  que 
estás  como  una  chiva  por  el  gallego! 

Mimitot.?.  Lo'  esto-y,  lo  esto'y;  no  puedo  iiegarUo  y  me¬ 
nos  a  ti,  con  quien  me  descubro  por  entero.  ¿Por  qué  no 
di  vo  con  un  hombre  así? 

V 

Manolita.  ¡Toma!  Por  la  misma  razón  que  no  salió 
anoche  el  17  en  la  ruleta  cuándo  yo  le  puse  un  duro.  ¡Mi¬ 
ra  tu  ésta!  Porque  hay  cosas  que  no  están,  para  una. 

Mimitos.  Verdad.  (Pausa.) 

Manolita.  Eso  que  coses  es  mi  vestido-,  ¿no? 

M-mitos.  Tu  vestido-.  Mañana  tshirá. 

Manolita.  ¿Y,  seriamente,  estás  decidida  a  volver  a 
coseC? 

Mimitos.  S'eriamente.  De  algnna  manera  he  de  ganar- 
rnc  la  vida.,  ya  que  no'  tengo  quien  me  la  gane.  Y  Dios 
parece  que  quiere  ayudarme.  Ayer,  mi  antigua  maets- 
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ira.,  madame  Gutiórrez,  mei  ha  enviado^  dos  trajes  paira' 
que  &e  lo-s  concluya.  Trabajo  no  m’e  falta. 

Manolita'.  Ni  volunta d.  ¡Eso  es  lo  que  mas  te  admiro! 

MimitoiB.  ¡Si  yo  consiguiera  de  esí,a  fortna  rehacer 
mi  \ida,  procurar  que  de  nuevo  mí  padre  me  abriera 
sus  l)razos  y  me  admitiera  en  su  casa!... 

Manolita.  A  tu  tía  Remedios  y  a  tu  hermana  Anita  lais 
he^  visto  hace  un  momento  y  me'  dijieron  quei  luego  ven¬ 
drían  a  hacerte  una  visita. 

Mixniíos.  (Con  alegría.)  ¿Van  a  venir? 

Manolita.  Eso  me  han  dicho. 

Mimitos.  ¡Cuanto  me  alegro-!  Así  tendrlé  noticias  de- 
mi  madiei.  ¡^  a  vesi  si  es  pena  ésta!  No  poder  tratarse  con 
los  suyos.  ¡Y  todo  po-r  haberle  hecho  caso  a  un  hombre 
que  no  se  merece  ni  las  lágrimas  que  me  ha  costado! 

Manolita.  Es  que,  chica,  tu  padre  es  un  pocO'  exagera¬ 
do  paí'a  esto  de]  honor.  ¡Desengáñate!,  Mimitost  ¡Eso  no 
es  un  padre,  es  el  alcalde  de  Zalamea! 

Minutos.  1  enía  puestos  sus  ojos  en  mf,  y  desde  que 

hice  lo  que  hice,  que  no  me  ha  vuelto,  a  mirar  a  la 
ca  ra . 

Manolita,  Por  eso  digo  que  es  un  poco  exagerado.  El 
mío  también  estuvo  sin  hablarmie  unos  días;  poro  luege 
amaino,  y  hoy  está  el  hombre  que  ni  más  orgulloso'  de 
su  liijQ.  ¡Menudos  puros  que  se  fuma  a  mi’ costa!  He  te¬ 
nido  la  suerte  de  que  mi  padre  sea  así. 

Mimitos.  Yo  no  la  he  tenido^,  y  casi  me  alegro-, 

Manolita.  ¿Que  te  alegras?  ¿Por  qué? 

Mimitos.  Porque  el  no  ser  mi  padre  como  el  tuyo  me 
ha  dado  lugar  para  artrepen  firme. 

'■(Por  el  foro  aparece  MONASTERIO.) 

Monasterio.  ¡Esto-rbo? 

Mimitos.  ¡Monasterio!  ¿Estorbar  usté  en  esta  casa, 
que  es  más  suya  que  mía? 

Mimitos.  (A  Monasterio,  airadamente.)  ;  Qué  hora  es 
tú? 

Mcnasterio.  Las  tres  y  media. 

Manolita.  (Empezando  en  un  tono  irónico  y  acabando 
hecha  un  basilisco.)  ¡Las  tres  y  media!...  ¡Las  cuatro! 
A  las  tres  y  media  quedaste  en  venir,  pero,  como-  siem¬ 
pre,  llegas  con  retraso.  ¿Dónde  has  estndo?  ¿Qué  has 
hecho?  ¡Habla,  di,  responde,  no  te  quedes  callado!  ¿Ves? 
¡Y  luego  quieren  que  una  se  fíe  de  los  hombres!...  ¡Pi¬ 
llos,  más  que  pillos,  liipócritas,  desalmados!  ¡A  mí  no  te 
acerques,  a  mi  no  me  mires;  vete,  nO'  te  quiero  ver! 
Donde  hayas  pasado  esta,  media  hora  te  has  podido  que¬ 
dar.  ¡Si  creerás  que  a  mí  me  vas  a  engañar  como  a 
otras!  ¡Pues  soy  yo  poco»  lista!  ¡Vete,  Simón,  vete! 
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í Quítate  de  mi  vestal  Para  mí  has  concluido.  ¡Has  con¬ 
cluido! 

Monasterio.  (Con  sorna.)  ¿Has  concluido? 

Manolita..  (Furiosa.)  ¡Has  concluido! 

Monasterio.  (Alterándose  un  poco.)  ¡Si  digo  s|ii  has 
termiriao,  mujer,  que  no  le  dejas  a  unoi  ni  que  respire  f 
¡Señor,  qué  genio!  ¡Ni  que  fueras  hija  de  avispas! 

Manolita.  Con  mis  padres  no  te  mofas,  ¿sahes?  ¡Mu¬ 
cho  cuidadito! 

Monasterio.  ¡Chica,  pero  si  eis  que  tei  ponéis:  de  una 
forma  que  hay  que  matarte  oi  dejarte! 

Manolita.  ¡Pues  déjame! 

Monasterio.  (Meloso.)  ¡Déjame  tú  a  mí  primero,  suél¬ 
tame  la  cuerda  con  que  me  tiés  amarrao  a  tu  pensóna! 

Mancl'ta.  ¡Ya  estamos!  ¡Ya  eneontuastei  la  salida!  Eso 
os  lo  qu.e  tú  ti  enes:  mucho  jarabe  de  pico'.  Y  para  otras 
pue-üe  que  te  sirva;  ¡para  mí,  no. 

Monasterio.  Pues  si  para  ti  no  me  sirve  el  picO',  ¿a  qué 
lo  quiero?  Me  lo  corto'.  ¡Callao  toda  la  tarde! 

Mimitos.  Pero,  ¿qué  ha  pa,sado  tampoco  para  eísto'? 
¡7Ú]  también,  Manolita,  tienes  unos  prontois!... 

Monasterio.  Y  diga  usté  que  sí,  Mimitos;  que  isi  me 
he  retrasao  ha  sidO'  ¡por  e'xceso'  do  querer  ser  puntual, 
que  con  tiempo  de  sobra  he  salido  de  mi  casa  para  estar 
aquí,  no  digo  ya  a  las  tres  y  media.,  a  las  tres  menos 
cuarto;  pero  comoquiera  que  el  roló  lo  tengo  en.  la  Pueirta 
del  Sol,  pues  mientras  que  me  he  llegao  a  ver  la  hora, 
que  se  me  han  pasao  los  minutos. 

Mim.itG<3.  ¿Que  tiene'  usté  el  relé  en  la  Puerta  del  Sol? 
¡Será  empeñado! 

Monasterio.  Empeñao  lo  tuve;  pern  un  año  se  me 
atirasó  la  papeleta,  no  le  di  cuerda  y  venció'.  Desde  en¬ 
tonces  que  no  uso  otro  cronómeti’o  que  el  de  Gobernación. 

Mimitos.  ¡Vamos,  ande! 

Monasterio.  ¡Mi  ¡palabra  que  sí;  que  no  es  mentira! 
No  se  piense  usté  que  porque  he  dicho  el  de  Gobernación 
he  dejan  caer  la  bola. 

Mimitos.  ¡Jesús,  qué  malo  es  eso,  Monasterio! 

Monasterio.  Verdá.  Un  poquito  fonzno  me  ha  salido ; 
pero  peoreiS'  que  ese  los  he  visto  yo  aplaudir  en  el  teatro. 

Mimitos.  No  lo  cteo';  ese,  si  lo  dice  usté,  lo  patean. 

Monasterio.  ¡Qué  se  sabe! 

Mimitos.  (A  Manolita,  que  se  ha  sentado  ¡unió  al  bal¬ 
cón  con  el  ceño  fruncido.)  ¡Vamos,  ven  acá,  Manolita! 
Hacer  las  paces.  No  estés  ahí  con  esa  cara  de  dolor  de 
muelas.  (A  Monasterio.)  ¡Dígale  usté  algo  parn  que  se 
ídegre ! 

Monasterio.  ¿Quiere  usté  que  se  alegre?  ¡Va  usté  a 
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ver!  (Acercándose  a  Manolita,  que  sigue  con  el  ceño 
fruncido.)  ¡Manolita!  ¡Chú!  (Manolita  no  levanta  la  ca¬ 
beza.  Monasterio  saca  la  cartera  del  bolsillo.)  ¿Quieres 
dinero? 

Manolita.  (Abriendo  cada  ojo  como  un  plato  y  con  la 
cara  sonriente.)  ¿Tienes  dinero? 

Monastaro.  (Mostrándole  un  billete  de  veinticinco  pe¬ 
setas.)  ¡(lineo  durosM 

Manclita.  (Arrebatándole  el  billete  y  metiéndolo  en  su 
bolso.)  ¡Venga! 

Monasterio.  (A  Mimitos.)  ¿Se  ha  fijao  usté?  ¡Mano 
de  santo !  ¡  De  Madrid  que  soy ! 

Manolita.  Pero,  ¿a  que  no  te  habrás  acordao  de  com¬ 
prar  las  en  I  radas  pa  el  cine? 

Monastario.  (Enseñándole'  dos  localidades  que  tam¬ 
bién  saca  de  la  cartera.)  ¿Que  no'?  ¡A  ver  qué  es  esto! 

Manolita.  (Abrazando  a  Monasterio  de  puro  alboroza¬ 
da.)  ¡L'y,  qué  rico  eres! 

Monasiano.  ¡Era!  Los  cinco  duros  te  los  has  Uevao  tú. 

Manolita.  ¡Vamos,  anda,  patoso! 

Monasterio.  ¡Unico  en  su  clase!  Asustao  estaba  el  bi¬ 
llete  de  ve  ¡  se  en  mi  cartera.  Yo',  en  esto  deíl  dinero, 
parezco  siempre  la  exposición  canina,:  no  tengo  más  que 
perros.  ^Suena  unos  cuartos  dentro  del  boisillo.) 

Minutos.  ¿Y  a  qué  cine  vais? 

Manolita.  A  esto  de  aquí,  de  la  calle  Atocha:  el  Doré. 
Están  eciiando  una  película  ¡por  series,  pero  que  la  mar 
de  intei  esante. 

Monaster  o.  ¡Mucho!  ¡Calcule  usté  que  ante  de  anoche, 
al  ñnal  ue  la  vigésinm  parte,  nos  hemos  dejao  a  la  pro¬ 
tagonista  nada  menos  que  sumergiéndose  eai  el  mar  den¬ 
tro  de  un  baúl  lleno  de  piedilas!  Como  no  abra  el  cofre 
algún  bü.sugo',  esa  chica  perece. 

ManoLla..  Pero  ¡qué  va  a  perecer,  s,i  quedan  diez  y 
ocho  paites  todavía! 

Monasterio.  Pues,  chica,,  no  me  explico  quién  la  va  a 
saca,r  del  baúl. 

Manolita.  La  sacará  Wiliams,  que  pa  eso  es  buzo. 

Monasírrlo.  Pero  si  Wiliams  está  bajo  los  efectos  del 
narcótico  que  le  han  dao  los  bandidos  en  la  posada  del 
Gallo  de  Oro. 

Mano'Ka.  ¡Pues  ya  verás  córnoi  es  Wiliams  quien  la 
salva ! 

Monas^:írio.  Pues  si  es  Wiliams,  la  película  es  una 
paparrucha. 

Manol  ía.  Sí,  sí,  ipaparrucha...  ¡Prieciosa  es  lo  que  es! 
¿Te  gustaría  verla,  Mimitos? 

Mimitos.  ¡Sí  que  me  gustaida!  Antes  era  yo  muy  afi- 
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cLoriada  a  esto  de  las  cintas;  pero  hace  un,  siglo  que  no 
voy  a  ninguna  parte.  Y  ahora  mienosi.  Como  no  tengo 
quién  me  acompañe...  Y  con  la  cliica,  no  me  gulsta  ir. 
Luego  se  metem  con  una... 

Manolita.  ¿Quiére^  venir  con  nosotros? 

M'm,itos.  ¿Para  cuándo  es  eso? 

Manolita.  Para  esta  tarde. 

Monasterio.  A  las  cinco'  y  media  empietza'.  ¡Anímese 
usté!  Lo  que  yo  no  sé  es  ;si  ya  habrtá  entrad¡ais.  Gomo  es 
domingo,  carga  el  ¡público..  Estas  las  he  sacao  esta  ma¬ 
ñana. 

Mimitos.  Pues  otro  día,  otro  día  cualquiera:.  ¡Es  iguall 
Después  de  todo,  si  coijo  la  película  por  en  medio,  no  le 
voy  a  sacar  jugo  a  lo  que  vea:. 

Manolita.  Eso  sí  es  verdad. 

M  imitos.  Otro  día  iremos.  Pero,  ¿usté  qué  hace  de 
pie.  Monasterio?  ¿Por  qué  no  se  sienta? 

Monasterio.  Es  como'didad.  Y  Pepe,  ¿ha  salido? 

Mimitos.  Salió  serían  las  tres,  a  echar'  al  corheb  la 
carta  de  la  novias  Me  extra, ña  que  no  haya  vuelto;  no 
puede  tardar. 

Monasterio.  Y  ¿cómo  marcha  eso?  ¿Bien? 

Mimitos.  Eso  le  estaba  diciendo  a  Malnoilita;  que  no 
sé  lo  que  hacer.  Mi  situación  no  puede  ser  más  desaira¬ 
da.  Tendré  que  huscar  dónde  mudarme..  O  trasladarme 
a  una  Pensión,  si  no  encuentro^  piso,  y  meter'  los  trastois 
en  un  guardamuebles.. 

Monasterio.  ¡Cal  No  sea,  usté  tonta.  Usté  quédese  aquí 
todo  el  tiempo  que  quiera,  hasta  hacerle  claudicar  a  ese 
mamarracho. 

Mimitos.  Es  que  mi  situación  es  muy  violeínta.  Mo¬ 
nasterio;  compréndalo  usté.  Estamos  dando  qué  hablar 
a  la  gente. 

Manolita.  Y  sin  motivo,  que  es  lo  peor. 

Monasterio.  Eso  no  es  malo;  que  hablen,  que  hablen, 
que  cuando  el  río  suena  agua  o  piedra,  lleva, 

Manolita.  Pero  aquí  no  lleva  nada:  tú  lo  sabeS'. 

Monasterio.  No  importa;  lo  llevará.  Como  la  gente  dé 
en  decir  una  cosa,  al  fin  se  sale  cdm  la  suya;  lo  tengo 
visto.  ¡Tijeretas  han  de  ser!  Acuérdate  de  «El  gran  Ga- 
leoto».  (A  Mimitos.)  Por  lo  pronto  yo  le  puedo  decir  a 
usté  algO‘,  lo  suficientemente  halagador,  como  para  tran- 
quilizarla  de  miomenío:  Pepe  está  encant,ado  de  usté, 

Mimitos.  (Con  intima  alegría.)  ¿De  vora's? 

Monasterio.  ¡Y  la  coloca  en  los.  altares!  ¡Naturalmen¬ 
te,  el  muy  miserable,  desde  que  usXó  enllj^ó  por  esas 
puertas,  come  mejor,  viste  m.ojor  y  se  ahorra  doce  du¬ 
ros  al  mes!...  ¡Y  está  en  sus  gl.oi1ia,s!  ¡Hay  que  conocerlo! 
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Doce  dums  de  ahoiTo  al  mes  tienen  en  Montiel  una  fuer¬ 
za  de  sesenta.  ca.ballos. 

Mimitos.  ¡Si  eso  fuera  así!... 

Manolita.  ¡Mujer,  cuando^  Simón  te  lo  dice!... 

Mimitos.  ;Como  si  prestara  oidos  a  algún  ruido  in¬ 
terior.)  Me  parece  que  ahí  está.  He  sentido  cerrar  la 
puerta...  ¡El  debe  ser! 

fPor  el  foro  aparece  PEPE  MONTIEL  en  traje  de  calle  y 

con  botines'  blancos.) 

Monasterio.  ¡El  mismo! 

Pepe.  ¡Caramba!  ¡Qué  sorq^resa  tqn  agradable!  ¿Uste¬ 
des  por  aquí? 

Monasterio.  Sí,  chico;  te  he  tomao  tanta  ley  que  ni 
aún  los  domingos  puedo  dejar  de  verte. 

Pepe.  No  haces  más  que  corresponder'. 

Monasterio.  Ya  loi  sé,  ya..  (Advi'rtiendo  los  botines.) 
¡Mi  madre!  ¡Tú  coin  los  botines  de  casa  de  Butler!...  ¿Qué 
burro  se  ha  muerto'?  ¿Te  has  decidido  por  fin  a  gastarte 
las  cincuenta  y  dos  p escitas? 

Pepe.  No',  hombre,  no.  Me  los  ha  regalado  Benita. 

Monasteiio.  ¡Ah,  vamos!  Ya  decía  yo...  En  eso  te  pa¬ 
sa  lo  que  con  los  puros.  Que  te  regalan  águilas  impe¬ 
riales,  te  las  fumas ;  que  tienes  que  comprarlos  tú,  de 
porra...  ¡Y  gracias!  Es  ,un  sistema  que  te  acredita  de 
financiero. 

Pepe.  Cualquiera  diría,  que  te  complaces  eiá  ponerme 
en  evidencia  delainte  de  mujeres. 

MonaíSterio.  No  des  tú  luga,r  a.  ello  y  verás  como  no 
te  pongo. 

Manolita.  Usté  no  se  lo  tome  en  cuenta,  Pepe,  que 
éste  se  morirá  siendo  un  descarado  y  un  cínicO'. 

Monasterio.  ¡Ahí  la  tienes!  Halda  do  mí  como  si  me 
hubiera  dado  el  biberón  y  hace  quince  días  quio  me  co¬ 
noce.  ¡Más  graciosa  es!...  (Jaleándola.)  ¡  Uy,  chiquilla! 
¿Quién  Se  va  a  comer  todo  lo  tuyo? 

Manolita).  ¡Tú,  ladrón! 

Pepo.  ¿Qué  hay,  Benita? 

Mjm,iíos.  ¡Ya  lo  ve  usté,  José!  Nada  de  particular. 

Pepo.  ¿No  sale  usted  hoy? 

Mimjícis.  No  pensaba;  quedé  tan  cansada  ayer...  ¡Y 
luego  que  vino  Manolita!... 

Pepo.  Pues  lo  del  piso  no  liay  que  dejarlo  de  la.  mano. 

Mrin,ast0riO'.  ¡Pero,  hombrC',  no  atosigues  a  la  chica! 
Ya  busca  la  pobre,  y  si  no  encuentra,  ¿qué  va.  a  hacer? 

Pepe.  ¡Si  no  es  eso,  PToinasterio,  no  es  esp!  Es  que 
la  gente  empieza  a  murmurar  y  los  amigos  que  me  vein 
en  la  calle  m,e  dan  ya  golpecitos  de  ventaja,,  como  que¬ 
riéndome  decir: — ¡Vamos,  pillín,  la  suerte  que  has  tcni- 
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do!... —  ¡Y,  caray,  qu©  encima  de  que  mío!...  jEs  muy 
fuerte! 

Monasterio.  Y  a  ti,  ¿qué  má^s  le  da?  Deja  a  cada  cuaí 
que  piense  lo  que  quiera. 

Pepe.  No,  señor;  ipoique  es  que  tú  te  olvidas  de  que 
esta  mujer  ha  s.icIo  la  amiga  de  Fedei'ico  y  Federico  es 
el  hermano  de  mi  novia,  y  si  llega  a  sus  oídos  el  run 
run  que  icoirre,  ¿para  qué  quieio  yo  más?  ¡Ve  tú  a  cohh 
vencerie  lueg;o  de  que  todo  es  meintira! 

Monasterio.  Las  aipariencias,  engañan. 

Peps'.  Pero  las  apariencias  en  este  casos  no  pueden 
ser  más  delatorns.  Esta,  mujer  vive  conmigo  en  mi  prou 
pia  casa.  A  nadie  le  consta,  si  yo  he  sabido  respetarla 
o  no,  Y  a  evitar  ese  equívoco  es  a,  lo  que  pretendo  lle¬ 
gar'  cuanto  antes,  por  SiU  biejn  y  pior  el  mío.  Quien  sea. 
capaz  de  aconsejarla  otra  cosa.,  ni  La  quiere  a  ell'a  ni 
me  quiere  a  mí. 

Mirnitcs.  Verdad,  verdad,  tiene  razón.  Y  yo  yá  pro¬ 
curo...  ¡Pero  si  no  encuentro!  Tortícolis  íengoi  de  llevar 
la  cabeza  levantada  para  ver  si  hay  papeles.  ¡Y  hecho 
el  encargo  por  cien  partes!...  ¡Pero  si  noi  encuentro!... 

Pepe.  Yo  fui  demasiado  débil  el  primer  día  por  no 
habci'  hecho  aquello  que  pensé,  que  era  irme  a  una  fonda 
mient,ras  usted  permanecía  en  mi  casia. 

Monasterio.  ¡Mira,  Montiel,  eso  no  digas;  que  si  no 
te  marchaslei  fué  porque  te  entrar'on  fatigas  de  muerte 
sólo  de  pensar  que  tenías*  que  rascarte  el  bolsillo,  y,  a  la 
menor'  insinuiación,  optaste  por  no  rnovoii  te*  de  aquí!  ¿A 
n),í  cjué  me  vasi  a  coinitar?  Tu  tacañería  y  nada  más  qu'e 
tu  tacañeita  ha  tenido  la  culpa  de  torio. 

Pepe.  ¡Estoy  hablando  en  serio,  Simón! 

Monasterio.  ¡Ah!  Pero  ¿es  que  hablo  yo  en  bitoma.? 

Manolita.  ¡Bueno.,  dejar  esa.  discu si.ón  para,  otro  día,? 
Y  no  altei-arse.  Mimitos  se  mudará,  si  Dios  quiere,  y  no 
pasará  nada.  (A  Pepe.)  ¿Es  que  susi^echa.  usté  que  Fe¬ 
derico...? 

Pepe.  Nio,  señora.  Afortunadamdnte,  iiet  p,revis,to  eil 
caso  y  Federtco  sabe  por  mí  cuanto  tiene  que  saber  res¬ 
pecto  a  Benita,  que  para  eso  le  os, cribo  diariamente. 

Mc^nalita.  ¡  Pues,  eníonces ! . . . 

Pepe  .  Pero  me  extraña  mucho  el  no  trabe  ríe  podido 
echa.i'  la  vista  encima  hace  quince  días.,  desdo  que  le 
presté  los  cinculenta  duros,  que,  por  cierto,  no  me  los 
ira  devuelto. 

Monasterio.  ¡Anda!  Pues  eso  esi  lo  que  tú  tienes:  el 
e.scf>zoi‘  de.  los  cincuenta  du.r“os,  que  no  te  deja  vivir.  ¡Aca¬ 
báramos! 

Pepe.  ¡Te  repito  que)  estoy  hablando  en  .serio! 
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Monasterio. ^  ¡Y  yo  te  repito  que  no  hublo  en  broma! 

Bepe.  Pi^ecisam^efiiite  si  me  he  retrasado  un  po-co  más 
en  volver,  ha,  sido  porque,  de  camino  que  iba  al  correo 
a  echar  la  carta  de  mi  novia,  me  he  lle.gado  a  la  Pen,- 
sión  Alemana  a  ver  sii  tenía  la  suerte  de  encontrar  a  Fe;- 
derlco.  No  estaba,  según  cojstumbre,  desde  hace  umi 
quincena;  pero  le  he  dejado  un  volan,te  conmináUidole  a 
que  esta  misma  tarde,  sin  fa,ltai  ni  excusa,,  venga,  a  verla 
a  usté. 

Mimitos.  ¿A  mí?  Pero  ¿por  qué  ha  de  verme  a  mí  si 
yo  no  quiero  trato  con  él?  Eso  es  una  manía  de  usté, 
que  yo  respeto,  pero  que  no  estoy  obligada  a.  aceptar. 

Pepe.  jOue  él  venga  y  luego  ustedes  resuelvaín  lo  que 
gusten!  \  o  jo  que  quiero  es  lavarme  las  ma(nlos. 

Monasterio.  Pues,  chico,  entra  ahí  en  tu  a,icoba,  que 
hay  jabón  y  toalla... 

Pepe.  Te  repito... 

Monasterio.  ¡Que  estás  hablando  en  serio;  ya  lo  sé! 
Pero  a,  mf  tanta  seriedad  me  carga,.  Yo  soy  hombre  fes¬ 
tivo  y  hoy,  que  es  domingos  mucho  másu  ¿Á  que  no  eres 
capaz  de  hacer  una  cosa  de  gracia,  Molntiel?  ¿Pod  qué 
no  nos  invitas  a  relre'sca,r? 

Pepe.  (Echándose  atrás,  cornos  siempre  que  le  tocan 
al  bolsillo.)  ¡Hombre!  A  refrescar... 

Mimitcs.  ¡Yo  convido! 

Pepe.  (Viendo  el  cielo  abierto.)  Benita  convida.  ¡Ya 
lo  oyes ! 

Monasterio.  ¡Pero,  chico!... 

Pepe.  Si  tiene  gusto,  ¿por  qué  quitárselo?  ¡Ella  con¬ 
vida! 

Manolita.  (A  Monasterio.)  ¡Un  hombre  así  es  un 
asco,  chico! 

Monasterio.  (A  ManoUta.)  Un  hombre  así  no  es  un 
hombre ;  es  la  Caja  Postal. 

Mimitos.  (Asomándose  al  pasillo.)  ¡Flor!  ¡Flor!  Pero 
¿dónde  se  ha  metido  esa  chica?  ¡Flor!...  (Desaparece 
por  el  (oro.) 

Monasterio.  ¿Y  feúdrás  valor  de  dejarla  que  pague? 

Pepe.  ¡No,  hombre!  ¿Qué  la  voy  a  dejar?  ¡Lo  he  dicho 
por  oirte! 

Monasterio.  ¡Ali,  vamos!  Es  que  a  lo  mejor,  tú  te  ha¬ 
ces  el  en  ajena  o... 

Pepe.  ¡No,  Monasterio!  Yo  podré  sed  tacaño,  ,si  üi 
quieres;  pero  gorrún,  de  ninguna  manera.  ¡Qué  encanto 
de  muchacha! 

Manolita,.  ¿Quién? 

Pepe.  Benita. 

Manolita.  ¿Verdad  que  lo  es? 
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Pepe.  Cada  día  encueaitro  eni  ella  una  nueva,  cosa  que 
admirar.  Es  hacecndO'sa,  honesta,  mujer  de  su  casa,  y 
tan  haAilidosa,  y  dispuesta  para  todo  que  rar amente  po¬ 
drá  encontrarse  otra  igual.  (A  Monasterio.)  Mira:  ¿ves 
estos  pa, uta  Iones  que  lleviO!  puestos?  Son  Jos  que  había 
desechado  hace  un  mes  por  inserviloles.  Pues  ella  los  ha 
cogido,  los  ha  vuelto,  los  ha  zurcido  y  planchado  con  tan 
cuidadoso  esmero,  que  nuevos  parecen.  ¿A  ciue  tú  no  los 
habías  conocido?  "  , 

Monasterio.  Ve^rdad  que  no. 

Pepe.  |Es  admirable! 

Monasterio.  ¡De  Madrid!  ¿Qué  me  vais  a  contar? 

Pepe.  No  sé  cómo  ese  mostrenco  de  mi  iciiñadito  no 
ha  revuelto  ya  Roma,  con  Santiago  ipara  volver  con  ella,. 

Manolita.  Es  que  hay  hombres  que  no  saben  apre¬ 
ciar  lo  que  tienen. 

Pepe.  Cierto  que  no. 

Manolita.  Y  que  tampoco  él  la  merecía. 

Pepe.  1’ambién'  conforme. 

Monasterio.  ¡Como  que  no  es  de  Madrid! 

Manolita.  Mimitos  con  quien  se  debía  quedar  era  con 
usté. 

Pepe.  ¿Conmigo,  cómoi? 

Manolita.  Comiendo.  No  crea,  usté  que  le  haría  mu¬ 
chos  ascoS'.  Si  usté  le  dijese  einvido... 

Pepe.  (Riéndose.)  ¡Pero  si  yo  tengo  novia,  Manolita, 
si  me  \oy  a  casar!... 

Manolita.  Y  eso  ¿qué  impotda? 

Pepe.  ¿Cómo  que  no  importa? 

Manolita.  Yo  lo  qúe  le  digo,  y  guárdeme  el  secreto, 
es  que  Mimitos  está  pero  que  muy  enamorada  de  usté. 

Pepe.  ¿Enamorada  de  mí? 

Manoljitai.  ¡Del  caballo  de  la  plaza,  Mayor!  No  hace 
falta  ser  un  lince  para  veido;  esO'  lo  ve  cualquiera. 

Pepe.  ¡Vamos,  Manolita!  Usted  es>  que  me  quiere  to¬ 
mar  el  pelo. 

Manolita.  ¿Yo?  ¡Ella  me  lo  ha  dicho!  Con  que  conducto 
iruís  segui’o...  Y  por  es,tar  enamorada  dei  us.té  es  por  lo 
que  se  ha  venido  aquí  y  ha  dejao  al  otro  y  se  pasa  el 
día  entre  lágrimas  y  suspims.  ¡Y  Usté  sin  hacerle  caso 
a  la  pobre,  más  hinchao  que  un  portugués!... 

Pepe.  Pero  ¿esO'  que  usté  dice  es  cierto,  Manolita? 

Manolita.  Como  este  sol  que  nos  alumbra. 

Pepe.  {Con  pena.)  ¡Vamos,  vamos!  ¡Qué  locura! 
¡Qué  desatirió!  ¡Pobre  muchacha!  Pero  ¿cómo  se  le  ha 
ocurrido...? 

Monasterio.  (Dándole  a  Pepe  iin  manotazo  cariñoso 
en  un  hombro.)  ¡Hasta  ahora  sí  que  no  me  has  dao  la 
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puntilla,  puntillero!  ¿Vas  a  pedirle  razones  ai  amor? 
¿No  sabes  tú  que  el  amor  no  raciocina,  que  se  mete  en 
el  corazón  sin  tomar  licencia?...  ¡Harta  desgracia  tié  la 
chica  si  le  gustas,  cuando  a  ti,  por  tu  manera  de  pensar, 
no  te  puede  gustar  ella  en  jamás  de  los  jamases! 

Manolita.  Pues  no  sé  por  qué  no  le  ha  de  gustar,  por¬ 
que  es  muy  mona...  ¡Y  ya  quisieran,  muchos!... 

Monasterio.  ¡Para  el  carro,  Manuela!  Digo  que  no  le 
puede  gustar  porque  no  sé  si  sabrás  que  a  este  pollo  no 
se  le  ha  conocido  un  solo  apaño;  que  sostieine  y  practica 
la  teaiía  de  que  el  día  que  a  él  se  le  vea  con  una  mujer, 
será  con  su  mujer^  con  su  legítima  mujer,  y  ya  compren¬ 
derás  qoe  su  legítima  mujer  no  es  posible  que  sea  nun¬ 
ca  la  Mi  mi  tos. 

Manolita.  ¡Ay,  qué  gracia!  ¡No  sé  por  qué!  Si  la  chica 
ha  tenido  un  troipiezo'  y  se  ha  arriepetntido,  ¡a  ver  qué 
razón  liay  para  que  ya  se  la  mire  corno  una  cosa  des¬ 
preciable!  Ustedes  los  hombries — ^y  entren  todos  y  salga 
el  que  puedai — tienen  la  culpa  de  que  las  mujeres  sea¬ 
mos  todavía  más  malas  de  lo  que  somos. 

Pepe.  ¡Estoy  con  Manolita,! 

Manolita.  ¡Natural! 

Monasterio.  ¡Pero  esa  es  otra  papeleta^  señor!  Res-u» 
men  de  lo  que  yo  estaba  diciendo:  que  aqiií  el  gachó,  para 
que  tú  te  enteres,  no'  entra  por  uvas,  siín  pasar  anteis 
por  el  a.rco  de  la  iglesia. 

Manolita.  ¡Y  hace  bien!  ¡Mira  si  todos  pensaran  así!... 

Monasterio.  ¡Pues  que  te  habías  quedao  sin  conoceirc 
me,  chata! 

Manolita.  Quita,  pelmazo! 

(Por  el  ¡oro  aparece  MIMITOS.) 

Mimitos.  Ahora  subirá  la  chica  con  los  refrescas.  í.a 
be  mandado  a]  tupi  de  abajo-.  Pero  ¿qué  les  pasa,  qua 
están  ustedes  taini  callados? 

Monasterio.  Pues  quei  de  tanto  hablar  se  ños  ha  secao 
la  boca.,  y  hasta  que  no  lleguen  los  refrescos,  que  ni'  pa- 
labi-a,  Mim,itos. 

Mimitos.  (Mirando  hacia  el  pasillo.)  Los  refrescos  ya 
están  aquí.  ¡Entra,  Flor! 

(Por  el  ¡oro  enira  FLOR,  con  una  hande¡a  y  en  ella 

evo  tro  relrescos  de  limón.) 

Flor.  ¡Güeñas  tardes! 

Monasterio.  ¡Hola,  mujer! 

Flor.  Volá  vengo,  señorita;  vengo  volá. 

Mimitos.  ¿Te  ha  ocurrido  algo? 

Flor.  (Sin  soltar  la  bande¡a.)  ¡Qué  gente  más  sinver¬ 
güenza  hay  en  este  Madrí!  A  mí  es  que  m,e  entran  su  ores 
na  más  que  de  pensé  poné  er  pie  en  Ja  caye:.  ¡Tos  son 


a  meter&e  con  una!  ¡Claro!  Como  mía  es  vistosa  y  yaiua. 
la  atensión,  ipo'si  que  no  la  dejan  a  una,  ni  da  un  paso. 
Y  menos  má  cuando^  so  contentan  con  de  sí  y  no  les  da 
por  hasé,  como  me  ha  susedío  aliorUi,  que  subía  yo'  coín 
los  refrescos  ar  mismo  tiempo  que  bajaba  er  señorito  der* 
tersem-  izquierda,  ese  que  es  «cruspié»,  y  ar  verme  se 
para  y  me  dise  : — ¿  Aonde  va  eso,  niña?  Y  yo  le  contesto : 
pos  arriba,  ar  segundo.  Y  er  me  responde: — ¿Arriba,  er 
limón?...  Y  mire  usté,  va  y  me  tira  un,  pellizco...  debajo 
de  la  bandeja,  qu©  en  na  ha  eistao  er  que  se  quedasen, 
ustedes  sin  refresca  esta  tarde.  ¿Le  párese  a  usté?  Por" 
supuesto',  que  la  suerte  der  tío  ha  sío  que  yo'  yevaba  la¿s 
manos  oeupás,  que  si  no',  de  la  guantá  que  le  doy  no  lo 
quean  ganas  pa  repetí.  (Siiclta  la  bandeia.) 

Monasterio.  Pero  ¿ha  repetido,  Flor? 

Flor.  ¡Pa  repetí  con  otra! 

Monasterio.  ¡Ah,  ya!  Me  habíais  asustado'. 

Mlmitos.  La  verdad  es  que  te  pasan  unas  cosas  que 
no  le  pasan  a  nadie,  chica. 

Flor.  ¿Verdá  que  sí,  señorita?  Y  es  que...  ¡Qué  sé  yo! 
Que  aquí  en  Madrí  no  tendrán  costumbre  de  ve  mujt> 
res  corno  yo...  ¡Argo  es! 

Monasterio-.  (A  Manolita.)  ¡Pero  qué  presunción  tan 
cómica  la  de  esta  criatura!  (A  Flor.)  ¡Oyeme,  Flor! 

Flor.  Mándeme  usté  señorito. 

Monasterio'.  Si  en  tu  puebloi  a  ti  te  llamaíu  Flor,  ¿a 
qué  le  dicen  cardo?  (Todos  se  ríen.) 

Flor.  (Haciéndose  la  ton  la.)  ¿Er  qué? 

Monasterio.  Que  en  tu  |)ucblo  ¿a  que  le  dicen  caído? 

Flor.  ¡Ya!  Pos  lo  disen  cardo  a  una  planta  así,  mu 
susia  y  mu  bastóla  que,  aunque  mar  coniparao,  tiene  tcw). 
la  pinta  de  usté,  señorito.  (La.  primera  impresión  que 
la  contestación  de  Flor  produce  es  de  estupor.,  y  luego 
los  cuatro  a  una  sueltan  la  carcajada.)  ¡Güeñas  tardes! 
¡Si  creerán  que  una  es  tonta!  (Va.se  por  el  ¡oro  olírn- 
picamente.) 

Manolita.  ¿Te  parece? 

Mi  mi  tos .  ¡  La  p  a  1  e  t  a ! 

Pepe.  ¡Te  la  ha  devuelto,  Simón! 

Monasterio.  ¡Que  me  ha  dejao  de  mi  aire! 

Mimitos.  Eso  para  que  so  vuelva,  usté  a  meter  con 
la  chica. 

Pepe.  ¡Ha  oslado  oportuna! 

Manolita.  No',  si-:  a  esto  le  tienen  que  pasar  muchas 
cosas  de  esas,  jwr  lo  atre\’ido  que  es. 

Monasterio.  ¡Pero  cfue  no  me  lo  esperaba!  ¡Ha  estao 
bien  la  chica,  ha.  estao  bien! 

(Toman  los  re  [roscos  unos  de  pie  y  otros  sentados.) 
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Manolita.  Tú,  a  ver  qué  hora  es;  no  se  nos  vaya  a 
hacer  tarde  para  e]  cine. 

Pepe.  (Mirando'  su  reloj.)  Las  cinco  son. 

Manclita.  ¡Pues  alivia! 

Monasterio.  En  cuo^nto  nos  tonaemos  el  limón,  nm 
vamos. 

Pepe.  Pero  ¿vas  al  cine.,  Monasterüo? 

Monasteirio.  ;A  ver  qué  vida! 

Pepe..  ¡Mira  que  las  oposiciones  son,  la  semana  que 

viene!^  ^ 

Moiíasterio.  Ya  lo  sé;  pero  ¿qué  le  hago,  chico? 

Pepe.  ¡Pues,  hombre,  estudiar!  Primero  es  la  obliga¬ 
ción  que  la  devoción.  Si  luego  no'  te  dan  plaza... 

Monasterio.  Y  que  qo  me  la  dan.  ¡Esa  ya  me  la  tengo 
yoi  tragada! 

Pepe.  ¿Y  no  esi  un  dolor?...  Aprovecha  estos  días  que 
quedan  y  aprieta  un  poco.  El  Derecho  es  lo  que  tienes 
más  flojo. 

Monasterio.  Que  ya  es  .ima  paradoja^  tener  flojo  el 
Derecho;  pero  sí  que  lo  tengo,  flojísimo',  casi  desvanes 
cido...  ¡AUá  veremos! 

Pepe.  Te  has  pasado  el  verano  de  un  idilio  en  otro... 
Monasterio.  ¿Y  qué  le  voy  a  hacer?  ¡Ao.  soy  así!  ¡Amo¬ 
roso  de  mío!  ¡La.  .sangre  que  me  hie;rve! 

Pepe.  ¿Sabes  a  quién  me  he  encontrado  en  el  portal 
esta  tarde?  ¡A  Soledad! 

Monasterio.  ¡Hombre!  ¿Sí? 

iMimiíos  y  Manolita,  ajenas  antes  a  la  conversación  de 
Pepe  y  Monasterio,  ahora  prestan  atento  oido  a  ella.) 
Pepe.  Por  cierto  que  me  ha  dado  unas  quejas,  tre¬ 
mendas.  Dice  que  ya  no  queremos  ser  amigos  suyos. 

Monasterio.  ¿Nosotros?  ¡Ella  es  la  que  no  quiere  ser 
amiga,  nuestra!  Lo  prueba  el  que  ya  noj  viene  a  buscar¬ 
nos  como  antes. 

Pepe.  Eso  le  he  contestado  yo;  pero  míe  ha  jurado, 
que  sí,  que  toca  el  timbre  todovs  los  días  cuando  baja, 
pero  que  corno  no  le  a,brimo'S... 

Monasterio.  ¿Que  toca  el  timbre?  ¿Y  cómo  no  lo  oímos 

nosot.i'os? 

Mimitos.  (A  Manolita.)  ¡Verás  si  se  va  a  descubrir  todol 
Pepe.  Pues...  ¡qué  sé  yo! 

Monasterio.  ¡Es  muy  raro  eso! 

Pepe.  No  S'é,  chico,  no  sé. 

(Mimitos,  temerosa  de  que  adviertan  su  turíbación,  se 
asoma  al  balcón.  Pepe  entra»  un  momento  en  sii  alco¬ 
ba.  Monasterio  se  acerca  a  Manolita.) 

Monasterio.  (A  Manolita.)  Oye,  ¿por  qué  se!  ha  pues¬ 
to  tan  colorada  Mimitos? 


Manxjljta.  ¡Disimula.,  iiorubre! 

Monasterio.  ¿Qué  pasa? 

Manolita.  Que  si  el  tinibre  no  suena  &s  [porque  Mimb 
los  le  ha  colocado  unos  paños. 

Monasterio.  ¿Unos  paños? 

Manolita.  ¡Qu©  le  molesta  que  la  Solé  hable  comí  Pepe, 
pasmao!  ¡Que  tiene  celos  de  la  modista! 

Monasterio.  ¡Ah,  ya!  Pues  es  gracioso.  Así  dice  la  chi¬ 
ca  y  oon  razón... 

(En  este  momento  sale  PEPE  de  nueva  y  Mimitos  se 

retira  del  balcón. )  ' 

Manolita.  ¡Bueno,  vámonos',  tú;  que  se  nos  va  a  ha¬ 
cer  tarde! 

Monasterio.  Cuando  quieras. 

Manolita.  Y  ya  sabes:  tú  por  un  camino  y  yo  por  otro. 
Allí  nos  reuniremos. 

Mimitos.  ¡Ah!  Pero  ¿no  vais  juntos? 

Manolita.  ¡Quita,  mujer!  Después  de  lo  que  me  pasó 
la  oitra  noche,  yo*  no  vuelvo  a  ir  con  éste  por  la  calle  así 
me  emplumen. 

Mimitos.  Pues,  ¿qué  te  pasó? 

Manolita.  Que  salíamos  del  Doré  y  caminábamos  callo 
do  Atocha  a, bajo,  tan  ricamente  del  bracero,  cua,ndo... 
j  cataplum! 

Mi  mit o  s .  ¿  T  e  c  ai  ste  ? 

Manolita.  N'O,  chica;  pero  me  pude  caer  con  todo  e! 
equipo.  ¡Do  manos;  a  boca,  el  general! 

Mimitos.  ¡Jesús! 

Manolita.  ¡Figúrate!  ¡Yo  me  ciuedé  fida! 

Mimitos.  ¿Y  Monasterío? 

Monasterio.  ¡De  piedra!  ¡Usté  calcule! 

Mimitos.  ¿Y  qué  hicisteis? 

Manolita.  Pues  ¿qué  iba  a  hacer?  Como  el  encuentro 
fué  tan  Inmediato  qu!e  no  admitía  la  huida,  le  presenté 
a  éste  diciéndol'0  que  ora  mi  ¡priinoi,  y  él  fué  lo  suñcien- 
teimente  discreto  qiiie  hizo  como  que  .se  1|0  creía;  pero 
luego  se  me  pasó  toda  la  noche  diciéndomei:  ¡con  que 
tú  primo!  ¡Tu  primo!...  ¡Aquí  no  iiay  más  primo  que 
yo! 

Monasterio.  ¡Y  era  verdad! 

Manolita.  Así,  que  volver  a  salir  con  éste  por  la  calle, 
en  la  vida,  hija  mía..  ¡Y  quedaos  con  Dios! 

Monasterio.  ¡Hasta  mañana.!  A  ti  no'  habrá  que.  pre¬ 
guntarte;  te  va.s  a  poner  a  ostudiiar,  como  si  lo  viera. 

Pepe.  Exacto. 

Monasterio,  Pues  yoi,  chico,  voy  a  enterarme  de  cómo 
sacan  del  baúl  a  Alicia.  ¡Es  lo  que  priva!  ¡Adiós,  Pepe! 

Pepe.  Buenas  tardes. 


Mimitos.  ¡Divertirse!  Id  oon  Dios.  (Salen  por  el  foro 
Manolita  y  Monasterio.)  ¡Una  pareja  feliz! 

Pepe.  ¿Usited  críee...? 

Mimitos.  A  la  vista  está. 

Pope.  No  lets  envidio'.  ¡Con  su  penniso',  Bein-ita!  Tengo 
que  estudiar.  (Vase  por  la  izquierda.  Mimitos  se  queda 
viéndole  marchar;  luego  da  un  suspiro  de  desaliento  y 
vuelve  a  sentarse  y  a  reanudar  su  labor.  Dentro  se  oye 
la  voz  de  Flor,  que  canta  una  copla  de  su  tierra.) 

Mimiitos.  ¡Esa  chica!...  Le  tengo  dicho  que  no  cante; 
peno,  por  lo  visto,  se  le  salen  las  coplas  sin  que  ella  mis¬ 
ma  se  dé  cuenta.  ¡A  ver  si  no  le  deja  estudiar!  ¡FlO'r! 
(Se  levanta  para  ir  hacia  el  foro  a  tiempo  de  que  por  el 
foro  entra  PEPE,  en  la  mano  un  libro  de  estuclio,  el  Có¬ 
digo  civil.) 

Pepe.  Me  vengo  aquí'  ¡porque  en  mi  cuarto  no  se  ve. 
Me  ha  trasladado  usted  el  gabinete  de  estudio  a  una 
mazmorra. 

Mimitos.  Si  le  estorbo,  me  voy. 

Pepe,  ¡No',  por  Dios,  usted  no  me  estorba! 

Mimiitos.  Y  si  lo  estorba  la  chica... 

Pepe.  Tampoco. 

Mimitos.  Iba  a.  mandarla  que  callara. 

Pepe.  Déjela  usted,  déjela  usted. 

Mimitos.  ¿Se  quiere  usté  senltar  aquí,  donde  yo  es¬ 
toy,  que  hay  mejor  luz? 

Pepe.  No',  muchas  gracias.  (Coge  una  silla,  que  acer¬ 
ca  a  la  mesa  del  comedor.) 

Mimitos.  (Tomando  un  almohadón  de  phimas  que  ha¬ 
brá  sobre  una  silla.)  Aguarde  usté  que  le  ponga  un  al¬ 
mohadón.  Estará  usté  más  cómodo. 

Pepe.  Muchas  gracias.,  muchas  gracias,  estoy  bien  así. 
(Mimitos  suelta  el  almohadón  donde  estaba.) 

Mimitos.  ¿Levanto  la  persiana? 

Pepe.  No  lo  necesito;  muchas  gracias.  ¡Usted  de  mí 
no  Se  preocupe! 

Mimitos.  ¡Bueno!  (Vuelve  resignada,  a  sn  costura. 
Pepe  se  sienta  a  la  mesa-  del  comedor  y  abre  su  libro. ' 

Pepe.  (Leqendo.)  ((Artículo  42. — La  ley  i'ecoiioce  dos 
formas  de  matrimonio:  el  canónico,  que  deben  contraer 
todos  lois  que  profesan  la  religión  católica.,  y  el  civil, 
que  se  celebrará  del  modo  que  determina  e.sle  Código.)» 
(Rezonga  la  lectura  del  artículo  A2.  Mimitos  no  le  quita 
ojo.  Acabada  la  lectura,  Pepe  levanta  la  cal)eza  para  re¬ 
petirlo  de  memoria:  al  encontrarse  con  las  miradas  de 
Mimitos,  ésta  baja  la  cabeza  a  su  costura  y  el  se  recrea 
contemplándola.)  «Artículo  id. — U>s  esponsales  de  futuro^ 
210  producen  obligación  de  contraer  matrimonio'.  Ningi'm 


Tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda  su  cum¬ 
plimiento.))  (Rezonga  la  lectura  del  artículo  íS.  Mimitos 
vuelve  a  levantar  La-  cabeza  para  mirarlo  y  se  repite  el 
mismo  ¡uego  anterior.  Dentro  suena  el  timbre  de  la  puer¬ 
ta  del  piso.  A  poco  asoma  por  el  foro  FLOR.) 

Flor.  ¿Señorita?  p\hí  están,  su  tía  y  su  hermana! 
Mimitos.  (Levantándose.)  ¡  Aliora  voy! 

Pepe.  Per'o,  ¿por  qué  no  las  recibe  usted  aquí? 
Mimitos.  Está  usté  estudiando... 

Pepe.  ¡No. faltaba  más!  ¡Que  pasen!  (A  Flor.)  Diles 
<]U0  ¡lasen.  (Flor  se  marcha.)  Tendré  mucho  gustO'  en  co- 
nocei'las. 

Mimitos.  (Con  una  mirada  de  gratitud.)  ¡Qué  bueno 
es  usté! 

Pepe.  ¡Por  Dios!... 

Por  el  foro  aparecen  la  SEÑORA  REMEDIOS  g  ANITA. 
La.  scalora  Remedios  es  una  mujer  de  cincuenta  años., 
del  pueblo  de  Madrid.  Viste  un  tr-aje  oscuro  y  lleva  un 
■mantón  negro  de  crespón.  Aníia  es  una  muchacha  de 
doce  años^  muy  despierta.) 

Mimitos.  (Acudiendo  a  recibir  a  su  ¡amitia  y  besan¬ 
do  y  abrazando  a  las  dos.)  ¡Tía!  ¡Añila!  ¡Ehica!  ¡Qué 
guapa  estás!  ¡Y  qué  alia!  Se  te  ve  crecer  por  días... 
(Presentando  a  Pepe.)  Don  José  Monticl ;  mi  lía,  mi  her¬ 
mana... 

Pepe.  (Dándote  la  mano  a  la  señora  Remedios,  con 
íeerdadera  efusión.)  ¡Mucho  gusto  en  conocerla,  señora! 

Señora  Remedios.  El  gusto  es  mío>. 
yPepe  va  a  besar  a  Añila,  pero  Añila  retira  la  cara  y  le 
ofrece  la  mano.  Pepe  se  sonríe.) 

Pepe.  ¿Qué  tal,  pollita?  (A  Mimitos,  después  de  mi¬ 
rar  fijamente  a  Añila.)  Se  parece  mucho  a  usted. 

Mimitos.  (Con  una  sonrisa.)  Eso  dicen. 

''Hay  un  silencio  embarazoso  que  Pepe  corta  despidién¬ 
dose.) 

Pepe.  Con  su  permi.so,  dejo  a  ustedeis.  Tendrán  que 
hablar... 

Mimitos.  No,  por  Dios.  Y  aunque  tengamos  que  ha¬ 
blar...  Usté  no  molesta. 

Pepe,  ¡Voy  aquí,  a  rni  cuarto!  (Hace  un  saludo  con 
la  cabeza  y  vase.) 

Señera  Remedios.  Vaya  usté  con  Dios. 

Mimitos.  Sentarse...  Siéntate  aquí,  Anita. 

Junto  a  ella.  Se  sientan  las  tres;  la  Sefumi  Remedios  y 
Anita  7nás  desenvueltas,  menos  cohibidas  que  en  la 
presencia  de  Pepe.) 

Señora  Remedios.  (Por  Pepe.)  Este  ¿es  el  de  ahora? 


Mimitos.  (Con  dignidad.)  ¿Cómo  el  de  ahora,  lía? 
¿Qué  quiere  usté  decir? 

Señora  Remedios.  El  de  ainles  ño  es. 

Mimitos.  Nü'  ets.  el  de  antes;  pero  ni  el  dei  ahora,  tam' 
poco.  ¿Por  quién  me  to^ma  usté? 

Señora  Remedios.  ¡Chica,  no  te  ofendas!  Yo  he  pre- 
^ntaoi... 

Mimitos.  ¡Aquello  acabó!  Soy  libre  y  me  gano  la  vida 
honrad  amiente.  El  sealoir'  es  un  amigo-  que,  mientras  en¬ 
cuentro  casa,  me  ha  ofrecido  un  puesto  en  la  su3m.;  pero 
nada  más. 

Señora  Remedios.  ¡No  te  aJteres,  mujer!  Yo  he  pre- 
guntaoi. . . 

Mimi: tos.  ¡  Pero  es  que  pregunta  usté  unas  cosas,  tía ! . . . 
¿Y  madre? 

Señora  Remedios.  Ya  está  mejor. 

Mimitos.  Pero,  ¿ha  estado  mala? 

Señora  Remedios.  Eso  que  a  ella  le  da. 

Aníta.  No  le  asustes,  si  no  ha  sido  nada;  míenos  que 
otras  veces.  Ayer  se  levantó. 

Mimitos.  Me  habíais  alarmado.  ¿Y  padre? 

Señora  Remedios.  Pos  como  siempre. 

Mimitos.  El  otro  día  lo  vi  por  la  calle  de  Toledo-  El 
no  me  vió.  Iba  a  tomar  el  tranvía  de  la  Fuentecilla... 
¡Me  dieron  unas  ganas  de  abrazarle!...  Pero  comoquiera 
que  él  está  tan  enfadao  co^nmigo,  pues  que  no-  le  abracé, 
y  que  me  quedé  llorando-  en  la  acera  como  uina  tonta. 
Porque  '.supongo  quei  no  habrá  .cambiadoi  de  modo  de 
pensar... 

Señora  Remedios.  Por  de  co-ntao  que  no,  hija.  Ca  día 
que  pasa  eistá  más  intransigente  con  lo  tuyo-.  Y  cuando 
la  ipobre  de  tu  madre  1-e  tira  alguna,  puntá,  pos  que 
s-iempro  sale  ]¿or  el  mismo  registro: — ¡No  hablarme  de 
ella,;  no  quiero  que  me  habléis  de  ella!  Pa  mí  se  ha 
mueiilto.  ¡O  vuelve  honrá,  como  salió  de  aquí,  o-  no  vuel¬ 
ve! — .  Tu  madre  echa  urnas  lagrimitas,  él  suelta  un  taco 
y  allí  que  se  queda  la  comida,  porque  cas-i  siemipre  es 
en  la  mesa  donde  se  le  suele  .sacar  el  punto. 

Mimitos.  (Con  la  voz  llena  de  lágrimas.)  Pues  que  no 
me  nombren,  que  me  dejen  en  paz  de  una  vez. 

Señora  Remisdios.  Pa  tu  madre  eso  es  imposible.  ¡Y 
cuidao  que  yo  se  lo  digo-!...  Pe-i^o-  como  si  na. 

Anita.  Te  tiene  en  la  boca  todo  el  día. 

Mimitos.  Y  yo  a  ella  en  mi  pensamiento-  a  todas  ho¬ 
ras.  ¡Paciencia!  Dios  dirá.  (Pequeña  pausa.)  ¿Y  Cefe? 

Señora  Remiedios.  ¿Tu  h ennano? 

Anita.  Lo  han  subido-  el  sueldo-. 

Mimitos.  ¿Sí? 
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Anilla.  ¡Ya  gaiHa  is-eis  rmleis.!  Y  a:  escondidas  de  pa¬ 
dree  se  fuma  cada  pitillo... 

Mimitos.  Pero,  ¿fuma  ya? 

Añila.  A  mí  me  da  ule  susto  verle  echar  un  humo  ne¬ 
gro...  El  dice  que  son  habanos  y  sí  que  lo  serán.  ¡Cuando 
el  fiumo'  es  tan  neigrol...  La  oitra  mañana  quemó  una 
sábana,  y  al  pieguntarie  madre  que  dei  quó  era  aqucllf). 
él  le  dijo  que  det  una  calentura  quie  había,  tenido  pfvr' 
la  noche,  coiino  si  fuera  mía  pupa  del  labio.  ¡IVIás  salan 
es!...  (Se  ríe.) 

Mimitos.  Y  ¿poir  qué  no  vienei  a  verme? 

Añila.  ¡.Anda!  Porque  está  muy  ocupqo.  Tiene  una 
novia. 

Mimitos.  ¿Que  tiene  novia? 

Anita.  Le:  habla  a  la  pequeña  del  señor  Ignacio'. 

Mimitos.  ¿La  deil  pelo  rizadO'? 

Ancla.  La  sin  pelo:  xáurorita. 

Mimilos.  ¿Aquella  mocosa? 

Señora  Remedios.  Sí,  chica,;  si  esto  de  lo,s  novios  está 
a  la  orden  del  día.  También  este  comino'  tiene  abajo'  es¬ 
perándola  a  un  caballerete  de  once  aficis!,  que  desde  que 
hemos*  salido  de  casa  viene  detrási  de  nosotrasi  como  un 
falderillo.  ¡Y  unas  ganas  me  dan  de  solta.rle  un  torta¬ 
zo!...  No  se  lo  he  soltao  ya  porqué  no  le  alcanzo',  de  chico 
que  es*. 

Anita.  ¡No  es  tan  chicO',  tía! 

Señera  Remedios.  Pos,  ca,be  en  un  dedal. 

Ajiitai.  ¡Que  usté  exagera! 

Mimitos.  Eso  (no  me  gusita,  Anita,  ¡¿s’-abeis?  No  me 
gusta.  ¡No  quiero  que  tengas  novio! 

Anita.  Pues  ¿y  tú?...  (Lo  dice  con  tal  descaro  qne 
Mimitos  baja  la  vista  al  suelos.  Luego  Anita  comprende 
que  ha  hecho  mal  y  procura  contentar  a  su  hermana.) 
¡Pero  si  no  hay  nada!  El  rno  sigue  y  yo  no  le  hago 
caso.  A  mí  quien  me  tira  es  el  sobrino  del  sillero,  que 
es,  más  hombre  y  juega  al  fútbol.  Este  es  para  diver¬ 
tirme. 

Señora  Remedios.  ¿Qué  te  parece',  gusahot?  ¡Los  tiem¬ 
pos  que  corren!  Pos  pa  divertirte:,  hija,  más  te  diverti¬ 
rías  con  el  del  fútbol,  digo  yo. 

Mimitos.  ¡Que  no  me  gusta,  Anita,  que  no  me  gust,a! 
Eres  muy  niña  todavía  para  pensar  en  ciertas  cosas. 
Usté,  tía,,  dígáselo  a  madre  para  que  la  a.marrei  cortita. 
¡No  va.yamois  a  tener  otra  historia! 

Anita.  ¡Eso  es!  Yo  amarrada  y  tú  sueltal 

Mimitos.  ¡Anita! 

Señera  Remedios.  El  tortazo  que  no  le  he  dao  a  tu 
pollo  te  lo  voy  a  da,r  a  ti,  si  no  te  callas. 
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Anita.  ;  Bueno!  (Y  pone  cara  de  enlad,ada.) 

Mimitos.  (Acarician cióla.)  Por  tu  bien  lo'  hago,  mujer. 
No  esi  para  que  te  pongas  así.  Anda,  ven,  te  daré  unos 
lx)>mlx>nes.  (Se  levanta.,  abre  el  cajón  del  aparador  y 
busca  los  bon2bones.)  ¿Queréis  merendar'? 

Señora  Remedios.  No,  eluca;  lo  que  vaniois  a  hacer 
es  irnois. 

(Con  pena.)  ¿Tan  pronto? 

Señora  Remedios.  Si  no  piensábamos  venir;  pero  tu 
madre  nos  dijo:  ya  que  salísi,  pasao®  por'  casa  de  esa 
hija  a  ver  qué  es  de  ella. 

Mimitos.  Dígale  usté  de  mi  parte  que  hace  un  siglo 
que  la  es|>ero,  que  a  ver  si  encuentra  unos  minutos... 

Señora  Remedios.  Por  su  gusto  estaría  aquí  todos  los 
días.  Pero  ya  tú  sabes  el  trajín  de  aquella  casa... 

Mim/itos.  (Con  una  caja  de  bombones  (¡ue  reparte  en¬ 
tre  Añila  y  su  tía.)  Toma,  Anita;  torne  usté,  tía. 

Señora:  Remedios.  Que  Dios  te  lo  pague. 

Mimitos.  (Queriéndole  dar  un  dupo  a  su  hermana.) 
Y  este  duro  para  ti. 

Anita.  (Negándose  a  aceptarlo.)  No,  dinero,  no, 

Mimitos.  Pero,  ¿por  qué,  tonta? 

Anita.  Porque  no;  porque  luego  me  pregunta  padre 
que  quién  me  lo  ha  dao,  y  cuando  se  entera  de  que  es 
tuyo,  me  lo  tira. 

Mimitos.  (Con  emoción.)  Pues  no  le  digas  que  es  mío; 
no  le  digas  nada.. 

Anita.  ¡Bueno!  ¡Si  no  le  digo  nada,  a  quien  tira  es  a 
mí!  ¡Te  has  olvidao  do  padre! 

Mimitos.  (Con  tristeza.)  Como  quieras.  (Va  a  guar¬ 
dar  el  duro  en  el  cajón  del  aparador  y  saca  un  billete  de 
diez  duros  oculto  en  una  mano.) 

Señora  Remedios.  Sí,  chica;  déjalo.  E,s  mejor.  Luego 
todo  son  disgustos. 

Mimitos.  (En  voz  baja  a  su  tía,  metiéndole  el  billete 
en  la  mano,  mientras  Anita  está  distraída  y  de  espalda 
comiéndose  un  bombón.)  A  madre  llévele  usté  esto. 

Señora  Remedios.  Perú... 

Mimitos.  Déselo  usté  sin  quei  nadie:  s.e  aperciba.  Para 
que  se  compre  un  vestido.  Tengo  yo  gustoi. 

Señora  Remedios.  (Guardándose  el  billete.)  ¡Bueno, 
hija,  bueno!  ¡Anita! 

Mimitos.  Pero,  ¿ya  os  vais? 

Señora  Remedios.  Sí,  mujer.  ¿No  te  digo  que  no'  pen¬ 
sábamos  haber  llegan? 

Mimitos.  ¡Qué  visita  tan  corta! 

Señora  Remedios.  Otro  día,  vendremos  más  despacio. 
Descuida;. 


Mimitos.  ¡Qué  ee  le  va  a  hace'ii 
Señora  Remedios.  (Abrazándo\lw  y  besdindoln.)  Qué¬ 
date  con  Dios. 

Mimctos.  A  madre  muchos  besos,  y  a  Gefe.  A  padre... 
¡Como  no  quiere  nada  mío!...  (Y  se  echa  a  llorar.) 

Señora  Remedios.  (Consolándola.)  No  seas  chiquilla... 
¡Vaya!  Ea,  adiós.  A  ese  señor... 

(En  este  rnomentoi  sale  por  la.  izquierda  PEPE  MON- 
TIEL^  un  poco  emocionado.^  como  si  se{  supusiera  que 
había  oído  o  presenciado  la  escena  aulerior.) 

Pepst.  ¿Se  marchan  ya?  (Dándole  la  mano  a  la  seño* 
ra  Remedios.)  He  tenido  mucho'  gusto,  señora. 

Señora  Remedios.  Que  uisté  siga  bi¡en. 

Pepe.  (A  Anita.)  ¡Adiós,  pollita!  ¿Cómo'  te  llamas? 
Aníta.  Anita.. 

Pepe,  ¡Pues  adiós,  Anita! 

Anita.  (A  su  tía.)  Es  muy  guapO’.  ¿\er'dad,  lía?  ¡Es 
más  guapo  que  el  otro! 

Señora  Remedios.  (Reconviniéndola.)  ¡Niña! 

Mimitos.  ¿Te  vas  sin  darme  un  beso.  Arala? 

Anita.  ¡No,  mujer! 

(Las  dos  hermanas  se  besan  y  permanecen  abrazadas 
un  7' ato.) 

Mimitos.  Adiós,  adiós... 

Señora  Remedios.  Buenas  tardes. 

(Salen  por  el  loro  la  Seilora  Remedios  y  Anita.  Mimilos 
las  acompaña  hasta  la  puerta  y  luego  vuelve  a  esce¬ 
na  asomándose  al  balcón  para  verlas  marchar.  Pepe 
permanece  de  pie  visiblemente  emocionado. ) 

Mimito-s.  (En  el  balcón,  despidiéndolas  con  la  mano.) 
¡Adiós,  adiós!...  (Se  retira  del  balcón  y  so  sienta  en  la 
butaca,  llorando  amargamente.) 

Pepe.  ¡Vaya  por  Dios!  ¡Vaya  por  Dios!  ¡Hay  hombres 
que  no  pagan  ni  ahorcados!  (Acercándose  a  Mimitos.) 
I  Vamos,  Benita,  vamos ! . . . 

Mimitots.  ¿Qué  quiere  usté?  Esta  petnfa  la  tendré  ya 
toda  la  vida. 

Pepe.  ¡Qué  se  s'abe,  qué  se  sabe!  I.a  esperanza  es  lo 
último  que  se  pierde.  Pero,  ¿cómo  pudo  usted  olvidar  la 
razón  hasta  el  punto  de  entregarse  a  un  hombro  tan 
desalmado  y  tan  sin  conciencia  como  Federico?... 

Mimitos.  ¿Qué  quiere  usté?  Me  engañó,  me  mintió  y 
yo  fui  tonta,  que  me  dejé  llevar  de  sus  palabras'. 

Pepe.  ¡Parece  imposible!  Usted  tan  juiciosa,  tan  equi¬ 
librada  do  ordinario... 

Mimitos.  ¡Oh,  nOi,  señor!  Nada  de  eso.  No  hay  que 
culparlo  iodo  a  él:  tamliién  a  mí,  también  a  mí...  Yo  te- 
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nía  entonces  la  cabeza  a  pájaros  ;  sentía  deseos  de  liber¬ 
tad,  ansias  de  otra  vida  mejor  c£ue  la  que  arrastraba  al 
ladoi  de  mis  padres  en  un  pobre  pisito*  de  la  calle  de  la 
Acganzuela ;  soñaba  con  muchas  gasas  y  muchas  sedas 
y  muchas  plumas...  ¡Humo  que  se  le  mete  a  una  en  los 
sesos  cuando  se  tienen  veinte  años,  se  encuentra  una 
guapa  y  en  la.  casa  de  una  no  le  dan  para  comer  ni  un 
solo  plato  de  regalo!  Federico  fue  la  realización  de  mis 
sueños.  Era  rico;  más  me  lo  pareció  entonces.  Me  pro¬ 
metió  el  oro  y  el  moroi,  casarse  conmigo,  llevarme  al  fin 
del  mundo  y...  ¡Claro  está!  Me  fui  con  él  cegada  por  el 
brillo  de  sus  promesas.  Al  prlnicipto  todO'  fué  bien;  él  mo 
entregaba  cuanto  dinero  le  mandaban  sus  padres  y  yo  era 
feliz  por  haber  conseguido'  mi  ventura; — ¡no  importaba  a 
qué  costa! — Pero  luego,  usté  lo  sabe,  Federico  empezó  a 
distanciarse  de  mí,  se  dió  al  juego  y...  ¡Cuántas  veces, 
comiendo  manjares  exquisitos,  triste  y  sola,  en  mi  casita 
del  boulevard  he  echado  de  menos  aquellos  pobre;s  pía.- 
tos  que  no  me  gustaban  de  la  calle  de  la  Arganzuela!... 
¡Merezco  este  caist¡igo>,  lo  merezcot!  Fui  am,bic!Íosa,  me 
dejé  llevar...  Pero  eso  no  quita  para  que,  cualndo  veo  a 
los  míos,  cu!a,ndo  pienso  que  mi  padre  noi  m©  quie'ile, 
que  no  habrá  de  perdonarme  nunca,  me  eche  a  llorar 
como  ahora,  lloro.  ¡No  lo  puedo  remediar!  Es  superior 
a  mí.  ¡Usté  me  disculpa,  Montiel,  usté  me  disculpa! 
(Sigue  llorando.) 

Pepe.  (Emocionado.)  ¿Y  cómo  no  disculparía ?  Llore 
usted,  llore  usted...  Es  a  mí  que  no  y...  (Viendo  que  las 
lágrimas  se  le  agolpan  a  los  o¡os  opta  por  marcharse.) 
¡Ahoira.  vuelvo,  Benita,  abora  vuelvo! 

Mimiíos.  ¿Se  va  usté? 

Pepe.  Por  tabaco.  Olvidé  comprar... 

Mimitos.  ¡Que  vaya  la  chica! 

Pepe.  No;  prefiero  ir  yo.  Son  puros  de  esosi  que  yo 
fumo  y  ella  no  los  sabría  escoger.  ¡Vuelvo',  Benita,  vueb 
vo!  (Y  sale  do  estampía  por  el  ¡oro\  conteniendo  sus  Id' 
grimas.  Hay  una  pausa  muy  larga.  Mimitos  continúa 
llorando.  Al  fin  se  rehace,  sacude  la  cabeza  y  se  levanta 
como  para  hacer  una  cosa,  que  en  el  momento'  de  le¬ 
vantarse  se  le  olvida.  Se  queda  indecisa  mirando  a  uno 
y  otro  lado.) 

(Poá  el  foro  aparece  FLOR  con  cara  de  visible  sobre¬ 
salto.) 

Flor.  ¡SeñO'ritaí 

Mimitos.  (Como  quien  despierta  de  un  sueño.)  ¿Eh? 

FlcfT.  ¡Er  señorito  Federico! 

Mimitos,  (Con  cara  de  asombro.)  ¿Qué? 

Flor.  ¡Er  señorito  Federico,  que  está  ahí! 


Mimitos.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.) 
I  Que  pase,  que  pase  y  que  acabemos  de  una  vez ! 

(Vase  Flor.  Y  Mimitos  se  queda  de  pie,  en  la  actitud  ex¬ 
pectante  de  una  leona  en  celo.  Por  el  foro  entra  FE¬ 
DERICO.  Es  un  muchacho  de  veinticinco  años,  de  arro¬ 
gante  figura  y  de  mirada  penetrante  y  agresiva.) 

Fedieinco.  ¡Hola,  mujer!  Ya  estoy  aquí.  ¿Para  qué  me 
quieres?  ¡ Tanto  mandarme  llaniiar!... 

Mimitos.  ¡Yo  no  te  he  llamado!  ¡Yo  no  te  quiero  para, 
nada! 

Fedfi'rico.  ¡  Pepe !  ¡  Es  igual ! 

Mimitos.  ¡No  es  igual!  Si  te  ha  llamado  Pepe,  él  te 
dirá  lo  que  quiere  de  ti. 

Fedeirico.  ¿Y  dónde  está? 

Mimitos.  Ha  salido.  Pero  vendrá  en  seguida. 

Fedeirico.  (Con  alegría  satánica.)  ¡Ah,  que  no  está  en 
casa! 

Mimitos.  ¡No  está! 

Fedíeráco.  Eso  ya  me  gusta,  ¿ves?,  encontrarte  sola... 

Mimitos.  (Poniéndose  en  guardia.)  ¡Federico!... 

Fedrerico.  (Avanzando  hacia  ella  con  los  ofos  relam¬ 
pagueantes  de  lufuria.)  ¡No  te  asustes! 


Mimitos .  ¡  Retírate ! 

Fedetráco.  ¿Me  tienes  miedo? 

Mimitos.  (Con  risa  nerviosa.)  ¿A  ti?...  ¡Te  tengo 
asco!  (Echándose  hacia  atrás  al  observar  que  él  avan¬ 
za.)  Retírate;  no  te  acerques. 

Federico.  ¿Temes  que  pueda  llegar  el  otro  y  que  si 
nos  ve  juntos...? 

Mimitos.  [Con  dignidad.)  ¡Federico! 

Federico.  No  te  ofendas.  Después  de  todo  has  hecho 
bien.  Es  más  rico  que  yo,  te  dará  más  dinero  que  yo... 

Mimitos.  ¡Federico,  eres  un  granuja  y  piensas  que 
todos  somos  como  tú!  ¡Y  te  equivocas!  Estás  ponien¬ 
do  eni  tela  de  juicio  la  honradez  de  un  hombre  bueno 
que  ha  sabido  ampararme  cuando  tú  me  has  dejado  en 
el  arroyo,  y  a  eso  no  tienes  derecho  ni  yo  te  lo  puedo 
consentir.  ¡Para  hablar  de  Pepe  tienes  que  quitarte  (d 
sombrero! 

(Con  ironía.)  ¿Es  Dios? 

¡Para  mí,  sí! 

(Riéndose.)  ¡Ja,  ja!...  ¿Tanto  lo  quiere.s.? 
¡Tanto  le  debo! 

¡Bueno!  (.Avanza  hacia  ella.) 

¡Si  das  un  paso  más,  te  cruzo  la  cara! 

¡  Mucho  defiendes  lo  que  antes  me  dabas 


Federico. 
Mimitos. 
Fedierico. 
Mimitos. 
Federico. 
Mimitos. 
Federico, 
de  regalo. 
Mimitos. 


Calla ! 
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Fedeínico.  (Con  sorna.)  ¿Es  celoso  el  galán? 

Mimitos.  ¿Qué  quieres  decir? 

Feds'íiico.  ¿Piensas  (jue  no  había  de  enterarme  de  tus 
pasos?  ¡Todo  lo  sé!  Y  no  lo  censuro;  al  contrario.  ¡Una 
carga  menos  para  mí!  Te  felicito. 

Mimitos.  ¿Qué?... 

FediStr  icO'.  Lo  que  no  he  acertado  a,  explicarme  toda¬ 
vía  es  el  (>urqué  de  esta,  llamada.  ¿Es  que  querías  po¬ 
nerme  los  dientes  largos  arrullándoos  en  mi  presencia? 
¡Qué  venganza  tan  inocente!  ¿Ni  cónro  podría  darme 
envidia,  ver  a  olroi  recoger  lo  que  yo  he  tirado? 
Mimitos.  ¡Calla,  calla  y  no  sigas!  ¡Vete! 

Federico.  Si  para  echarme  esi  para,  loi  que  me  lias 
hecho  venii-,  has  podido  ahorramie  el  via.jecito. 

Mimitos.  ¡Insisto  en  que  yo  no'  le  he  llamado! 
Federico.  ¡  Ha  sido<  tu  novio ! 

Mimitos.  (En  el  colmo  de  la  desesperación.)  ¿Mi?... 
¡Pues,  bien,  sí;  ha  sido  rni  novio!  ¿No  es  eso  lo  que 
quieres  saber?  ¡Ya  lo  sabes!  ¡Estoy  con  Pepe,  vivo  con 
Pepe!...  ¿Y  qué?  ¡Vete,  Federico,  vete!  ¡Líbrame  de 
una  vez  de  esta  mortificación  de  oirte  y  no  te  acuerdes 
más  de  mi  persona!  ¡Por  tu  madre  te  lo  pido!  , 
Federico.  ¡  Qué  fiera  estás ! 

(Por  el  loro  enira  PEPE,  aleño  a  la  visita  que  le  espera, 
pero  al  encontrarse  con  Federico  no  puede  reprimir  un 
movimiento  de  alegría.  Federico,  por  su  parte,  se  encie¬ 
rra  en  un  mutismo  absoluto,  de¡ando  a  Pepe  que  diga 
lo  que  quiera.  Mimitos  presagia  lo  cjue  va  a  ocurrir  y 
está  aterrada.) 

Mimitos.  (¡Pepe!) 

Pepe.  ¡Federico!  ¡Hombre!  Gracias  a  Dios.  ¡Cuánto 
me  alegra  que  hayas  venido!  No  pienses  que  te  he  man¬ 
dado  lia, mar  para  reclama.rte  los  cincuenta  duros,  no. 
Tú  me  los  pagas  cuando  puedas.  Es  por  Benita,  ¿sa¬ 
lles?...  ¡A  ver,  hombre!  No  es  posible  que  eso  se  quede 
así.  Tenéis  que  arreglaros.  Ella  es  buena  y  tú  estás  obli¬ 
gado  por”  deberes  de  conciencia  a  no  dejarla  tirada  en 
medio  de  la  calle.  El  disgi.isto  entre  vosotros  no  ha,  sido 
co.'^a  mayor...  ¡Cuántas  veces  no  habéis  teñido  con  ma¬ 
yor  motivo  y  halléis  hecho  las  paces!...  ¡También  alio- 
ra !  Es  preciso  que  esto  se  aiTeglc,  es  necesario.  Si  no 
por  ella,  hazlo  por  mí,  que  te  lo  ruego.  No  la  aJiando- 
nes.  ¡No  se  lo  merece! 

FedetriicO'.  (Con  rabia  concentrada.)  ¡Te  he  dejadoi  ha¬ 
blar  porque  quería  saber  hasta  dónde  llegalia  tu  cinismo! 
Pepe.  (Con  extraordinaria  sorpresa.)  ¿Eh? 

Federico'.  ¿Y  tienes  vidoi”  de  ¡iroponerme  (ceso)),  deS' 
pués  de  lo  que  ella  misma  acaba,  de  confesarme? 
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Pepe.  ¿Ella? 

Mimitos.  (Jugándose  el  todo  por  el  todo.)  ¡Sí,  Pepe, 
yo!  ¡S'e  lO'  lie  diclio!  ¿A  qué  ocultárseliOi  sí  él  ya  lo  sabía? 
¡Que  vivo  contigo',  que  te  quiero  a  ti!  ¡A  él  poco  le  im^ 
porta!  ¡Déjalo,  déjalo  que  se  marche! 

Pepe.  (Mientras  oye  a  Mimitos  se  pasa  las  manos  por 
la  ¡rente  como  si  ¡uera  víctima  de  una  pesadilla.)  ¿Eli? 
Pero>... 

Mimitos.  ¡Déjalo,  déjalo!  (A  Federico.)  ¡Vete  ya, 
vete  ya! 

Federico.  (A  Pepe.)  ¡Eres  un  canalla  y  no  te  abofe¬ 
teo!...  ¡Qué  sé  yo!  (Con  projundo  desprecio.)  ¡Ah!  (Sale 
por  eí  ¡oro.  Pepe  avanza  hasta  Mimitos^  la  coge  por  los 
brazos  y  la  zamarrea  violentamente.) 

Peps.  ¿Eh?  ¿Cómo?  Pero,  ¿qué  ha  hecho  usted,  qué 
ha  hechO'  usted? 

Mimitcs.  (Asustada,  queriendo  reir  entre  sus  lágri¬ 
mas.)  No...  Si  no...  Si  él...  Pero'  si  no...  Si  no  se  lo  ha 
creídos  si  sabe  que  es  mentira...  Pero  por  darle  celos, 
por...  Porque  vuelva  más  pronto...  Si  no...  Si  no...  (Rom¬ 
pe  a  llorar.) 

Pepe.  (Soltándola.)  ¡Ah,  noi!  (Mimitos,  se  sienta  en 
la  butaca  y  pretende  reanudar  su  labor,  sin  de¡ar  de 
llorar.  Pepe  pasea  poi'^  la  escena  como  loco.)  ¡Esto,  no! 
¡Esto',  no!  ¿Y  su  hermana,  mi  novia?...  ¿Sabe  usted  1<» 
que  ha  hecho?...  ¡Usted  no  es  quién  para...!  ¡Qué  la- 
cuna  ! 

Mimitos.  Pero  si... 

Pepe.  ¡Ni  un  día  más,  ni  un  día  más  seguir  así!  ¡So 
acabó!  Usted  busque,  ustecl  vea...  ¡O  usted  o  yo!  ¡Qué 
locura!  ¡Qué  locura! 

Mimitos.  Pero  si  vo... 

Pepss.  (¡Esta  mujer!...) 

Mimitos.  (Con  intima  iimargura.)  (¡No  me  quijen'! 
No  me  querrá  nunca...  ¡Nunca!) 

(Pepe  procura  a  sí  mismo  serenarse.  Todavía  nervioso, 

coge  el  Código  civil  que  dejó  sobre  la  mesa  del  comedor, 

lo  abre  y  se  pone  a  estudiar.  Simultáneamente,  den¬ 
tro,  FLOR  vuelve  a  cantar.) 

((Ni  contigo  ni  sin  ti 
tienen  mis  penas  remiedio'; 
contigo',  porque  me  matas, 
y  sin  ti,  {lorquo  me  muero.» 

Pepe.  (Leyendo.}  «Arlículo  44G. — Todo  poseedor  tiene 
deí’ccho  a  ser  respetado  en'  su  posesión;  y  si  fuere  in- 
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quietado)  oii'  ella!,  deberó  sor  ampaii^ado  o  r'eislituídr  en 
dicha  posesión  phr  los\iediois  qule:  las  leyeis  de  procedi¬ 
mientos  establecen.  )> 

(Al  comienzo  del  aríiciUo  \  de  la:<  copla  deberá  empezar 
a  bajar  el  telón,  de  ¡orm(k_que  el 'final  del  artículo  y 
el  final  de  la  copla  se  oigan  ya  con  el  telón  corrido.) 


FIN  DBD  ACTO  SEGUNDO 
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La  misma  decoiracioii)  del  acíO'  anterior.  Soibrie  una  de 
las  sillas  del  comedor,  el  tapete  d,e  la  mesa-,  y  sobre 
el  tablero  de  la  mesa,  tres  q  cuatro  botellas  desocu¬ 
padas,  'OOipas  sucias,  ptatois  icón  restos  de  fiambres, 
pedazos  de  pan  y  dos  O!  tres  rajas  de  sandía.  En  sitio 
\)isible,  una  manóla  de  papel  de:  las  que  venden  en 
las  verbenas  de  Madrid.  Es  de  día,  en  la  mafiaiia 
del  10  de  Agosto,  festividad  de  San  Lorenzo. 


(Al  levantarse  el  telón  se  halla  cenyida  la  puep<tae  la 
alcoba  de  Pepe.  En  escena  aparecen  MIMITOS,  con 
un  tra¡e  de  casa,  ij  SOLE,  como  se  presentó  en  el  pri¬ 
mer  acto.  Ambas  están  sentadas.) 

Mimitos.  Pues  ya  le  digo  a  usté,  joven;  todavía  eistá 
acostado. 

Solé.  ¡Qué  raro!...  Porque  él  suelé  levan tajrse  a  estas 
lloras,  ¿no? 

Mimitos.  Y  antes,  también;  pero  es  que  anoche  tuvi¬ 
mos  guateque  para  festejar  el  triunfo — mire  usté  cómo 
e.stá  esto  aún,  que  es  una  yergüenza  recibir  aquí  a  na- 
(jie — ;  luego  nos  fuimos  a  dar  unas  vueltas  por  la  verbe¬ 
na  y  nos  recogimos  casi  al  ser  de  día.  Se  conoce  qiiei  por 

eso,  hoy,  remolonea,  un  poco  más. 

Solé.  Yo,  ya  ye  usté;  mi  intención  noi  'era,  otra  que 
darle  la  enhorabuena.  Como  me  ha  dicho  la  portera  que 
ha  salido  tan  bien  de  sus  exámenes... 

Mimitos.  ¡Ah!  Eso,  sí.  ¡El  número  trece'  que  ha  sa¬ 
cado! 

Solé.  ¿Y  es  buen  númoro  ese?  Diga  usté. 


Mimitos.  Hay  cuarenta  plazas.  Con  que...  ¡Usté  veráf 

Solé.  Como  yo  isiempre.  he  oído  decir  que  el  trece  es 
mal  número... 

Mimitos.  Para  otras  cosas;  pero  para  las  oposiciones, 
habiendo  eisas  plazas,  es  un  número  superior. 

Solé.  Tiene  mucho  talento  Pepe,  ¿verdad? 

Mimitos.  Ahora  lo  ha  demosirado. 

Solé.  Y  su  amigo...  Y  usté  perdone  que  pregmite  tan¬ 
to;  pero  como  una  ha  vivido  con  ellos,  ¡pues  que  se  in¬ 
teresa  por  sus  cosas.  Su  amigo,  ¿ha  sacao  plaza  tam¬ 
bién? 

Mim.itos.  ¿Quién?  ¿Monaisteiio? 

Solé.  Sí,  señora'. 

Mimitos.  No,  señora. 

Solé.  ¿No  ha  sacao  plaza? 

Mimitos.  Lo  han  echado  al  agua. 

Solé.  (Con  ingenuidad.)  Oiga  usted,  ¿pero  es  que  al 
que  no  saca  plaza  leí  hacen  eso? 

Mimitos.  (Riéndose.)  No,  mujer;  quiero  decir  que  lo 
lian  suspendido. 

Solé.  ¡Ah,  ya!  Y  estará  muy  apenao  el  pobre,  ¿no? 

Mimitos.  ¿ Apenadoi?...  Una  borracliera  cogió  anoche 
que,  a  las  tres,  de  la  mañana,  lo  hablaba  de  tú  a  San  Lo¬ 
renzo  y  le  pedía  que  le  prestara  la  panilla  para  asar 
al  presidente  del  Tribunal.  ¡Calcule  usté  cómo  estaríail 
Era  una  cuba. 

Solé.  (Riéndose.)  ¡Es  muy  simpático!  Yo  a  los  dos 
l'es  tengo  mucha  ley. 

Mimitos.  (Con  mala  intención.)  ¡Más  a  Pepe  que  rd 
otiO'! 

Sqle.  No.  ¿Por  qué  lo  dice  sute? 

Mimitos.  ¡Figuraciones  mías! 

Solís.  Al  principios  no  digo...  Pero  luego  me  convencí 
de  que  perdía  el  tiempo.  Tiene  mucho  arraigo  en  es(í 
hombie  el  cariño  de  su  novia. 

Mimitos.  (Con  íntima  amargura.)  ¡Mucho  arraigo! 

Solé.  Y  es  más;  para  coníái'selo  a  usté  todo.  Cuando 
yoi  la.  vi  a  usté  entrar  aquí  el  primer  día  tuve  celos  de 
usté. 

Mimitos.  Lo  había  adveriido. 

Solé.  Pero  después  ya  supe  por  la  portería  que  era 
usté  oti'a  infeliz  como  yo. 

Mimitos.  ¿Eh? 

Solé.  ¡Vamos,  infeliz  en  el  sentido  de  que  tampoco  a 
usté  le  hacía  el  mayor  caso! 

Mimitos.  Ni  tenía  por  qué  hacérmelo,  deispués  de 
todo. 

Solé.  ¡Vamos;  pern  que  si  él...! 


—  GS  — 


Mimitos.  No,  liija.  Se  ecfuivoca  medio  a  medio. 

Solé.  ¡A  mí  lo  que  mo  la  porleral... 

(Por  el  foro  aparece  FLp^^^n  un  telegrama]  en  la 
mano.) 

Flor.  ¿  Señorita 
Mimitos.  ¿Qué  ocurre? 

Flor.  ¡Un  parte  pa  er  señorito!  Dice  er  chavea  que  es 
'de  La  Coruña. 

Mimitos.  (Levantándose  para  coger  el  telegrama.)  ¡Va¬ 
ya!  Gracias  a  Diois.  El  que  eispeñaha  de  la  novia.  .A.sí  se 
quedará  tranquilo.  Dale  una  peiira  al  chico'  y  vuelve  tú 
aquí  a  recocer  estoi.  fLo  que  hay  sobre  la  mesa.  Vase 
Flor.)  Estaba  inquieto  todo  el  día  de  ayer  porque  la  no¬ 
via  no  le  había  contestado  a  la  conferencia  que  le  puso 
dándole  cuenta  del  resultado  de  las  oposiciones.  ¡Ya  se 
le  quitará  Ja  preocupación!  Casii  era  cosa,  de  llamarle 
para,  adelantarle  la  alegría...  ¡A  ver!  (En  actitud  de  es¬ 
cuchar.)  Me  parece  que  se  está  levantando...  Sí,  siento 
ruidi"  en  su  cuarto.  (Acercándose  a  la  puerta  de  la  alco¬ 
ba  y  dando  en  ella  con  los  nudillos  suaves  golpes.) 
¿José?... 

Pepe.  (Dentro.)  ¿Eh? 

Mimitos.  ¡El  telegrama  de  Corniña!  ¡Ya  llegó! 

Pepe.  (Dentro.)  ¡Ah,  bien!  Salgo  al  momento.  " 
Mimitos.  Además  tiene  usté  aquí  una  visita. 

Pepe.  (Dentro.)  ¡Voy,  voy! 

(Por  el  foro  vuelve  FLOR,  y  entroTij  s^'e^  llevándose  to¬ 
do  lo  que  hay  sobre  la  mesa;  luego  coloca  el  tapete  y 
se  marcha  definitivamente.) 

Solé.  Yo  sientoi  haberla  a  usté  quita  o  de  hacer'  sus 
cosas... 

Mimitcs.  ¡Por  Dios!  ¡Qué  más  da,! 

Scle.  Pero  como  n'o  tengo  otra  hora  disponible...  Lue¬ 
go  vuelve  una  con  el  tiempo  tasao  para  comer.  * 

Mimitcs.  ¿En  qué  talle, r  cose  usté?  .. 

Solé.  En  el'  de  inadam  Pichón,  en  la  calle  de  las. 
Huertas. 


Mimitos.  Ese  taller,  ¿e,s  nuevo? 

Scle.  No,  señom.  Es  el  mismo  que  tenía  antes  la  se-  ( 

ñora  de  Palomo  en  la  calle  Barbieri ;  perO'  que  al  mu¬ 
darse  y  ponerio  con  todos  los  adelantos,  ha,  convertido 
la  señora  en  madam  y  el  Palomo  en  Pichón.  ¡Para  ves¬ 
tir  máss  dice  ella  que  ha  sid'o!  Como  todo  lo  francés  está 
de  moda... 

Mimitos.  ¿Y  viste  más,  efectivamente? 

Solé.  No  sé  yo  si  vestirá;  pero  el  taller  lo'  ha  montao 
a  la  «dernier  quiquiriquí».  (Por  la  izquierda  sale  PEPE.) 

¡Hola,  Pepe! 
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Mimítos.  (A  Sote.)  Aquí  está  nuestro  hombro. 

Solé.  ¡Eso  quisióramosi! 

Pepe.  Buenos,  días,  Soledad.  Buenos  días,  Benita. 

Mimitos.  (¡Y  que  iprimeno  le  ahoncan!) 

Pepe.  (A  Solé.)  ¿Qué  milagro  verla  a  usted  por  aqui 

Solé.  Pues  nada,  hijo,  que  me  he  enterUo  dei  que  ha 
salido  usté  tan  bien  y  he  venido  a  darle  la  enhorabuena. 

Pepe.  Muchas  gracias. 

Solé,  ¡Pero  que  me  he  alegraoi  muchísimo! 

Pepe.  Ya  ,1o  sé,  ya  lo  sé. 

Solé.  Los  amigos  están  paira  las  ocasiones. 

Pepe.  Usted  siempre  tan  cariñoisa. 

Solé.  ¡Y  que  lo  diga!  Otras  habrá  que  sei  alegren  me^ 
nos  que  yo. 

Pepe.  Seguramente.  (A  Mimitos.)  ¡A  v^r  el  telegra¬ 
ma  ese! 

Mimitos.  (Recogiéndolo  de  sobre  la  mesa  y  dándose¬ 
lo  a  Pepe.)  Aquí  está. 

Solé.  ¡Bueno,  Pepe!  Pues  quédese  usté  con  Dios... 

Pepe.  (Abriendo  el  telegrama.)  ¿Se  va  ya,  Soledad? 
(Lee  el  telegrama  para  si.) 

Solé.  ¡Solí edad!  que  ni  por  una  sola  veiz  me  dice 
Solé,  como  todos. 

Mimitos.  ¡Ah,  eso  ni  lo  sueñe  usté,  hija!  Aquí,  Mon- 
tiel,  tiene  un  criterio  muy  suyo  en  .esto  de'  los  nombres. 
Y  dele  usté  gracias  a  Dios  de  no  llamarse  ninguna  cosa 
rara,  pomo  Benita  o  Dagoberta.,  porque  ^i  se  llamase 
usté  así,  Dagoberta  o  Benita  que  le  decía. 

Pepe.  (Después  de  leer  el  telegrama.)  ¡Es  de  Coru- 
ña,  pero  no  es  de  mi  novia! 

Mimitos.  ¿Ah,  no? 

Pepe.  Dei  mi  tutor,  felicitándome!  pod  el  éxito.  (Le¬ 
yendo  el  telegrama.)  «xáhora,,  y  no  cuando  te  emanci¬ 
paste,  es  cuando  verdaderamente  puedes  decir  que  eres 
ya  un  hombre. — Montero.)) 

Mimitos.  Está  muy  bien. 

Pepe.  ¡Es  extraño  lo  de  mi  novia.,  es  extraño! 

(Por  el  foro  aparece  MONASTERIO.) 

Monasterio.  ¿Permiso? 

Solé.  ¡Monasterio! 

Pepe.  ¡Adelante,  Simón! 

Monasterio.  ¡Caramba!  ¡La  Solé!  ¡Qué  sorpresa! 
(Mirando  a  Mimitos.)  ¿Usted  por  aquí? 

Solé.  A  darle  la  enhorabuena  a  Pepe.  A  usté  ya  sé... 

Monasterio.  Sí,  hija.  A  mí  me  han  dado  en  la  coquea 
ra,  ¡Resignación! 

SO'le.  Lo  siento.  Me  hubiera  gustan.. . 


—  67 


Monasterio.  A  mí  íambiéii;  peit)  a  lo  que  remedio  no 
tiene...  [A  Pepe^  por  el  telegrama.)  ¿De  tu  novia? 

Pepe.  No,  chico;  de  mi  tutor.  Es  muy  raiA»'  que  no 
me  haya  coníestado  Carm'iña.  Ahora  iré  a  Telégrafos 
a  ver  si  me  dan  alguna  razón,  y  si  nada  me  dicen,  pe¬ 
diré  una  conferencia  telefónica.  ¡Algo  pasa! 

Mimitos.  Pero  no  lo  que  usté  supone,  Montiel.  Fede¬ 
rico  no  es  capaz  de  haber  escrito  a,  su  familia.  Además 
que  de  eso  hace  ya  diez  días  y  usté  no  ha  dejado  de 
recibir  las  carias  de  su  novia  puntualmente.  Ayer  mis¬ 
mo  tuvo  usté  noticiass  ¿no? 

Pepe.  Sí,  sí;  perto,  vamos... 

Solé.  Yo  les  dejo  a  ustedes.  Ya  es  tardé  para  mí... 

Pepe.  ¿Se  marcha.,  Soledad? 

Sote.  Es  mi  hora.  (Dándole  la  mano  a  Pepe.)  Repi¬ 
to,  ¿eh? 

Pepe.  Muy  agradecido. 

Solé.  (Dándole  la  mano  a  Monasterio.)  ¡Adiós,  Mo¬ 
nasterio!...  ¡Y  otra  vez  será! 

Monasterio.  ¡Sí,  otra  vez  será  lo  mismo! 

Solé.  (A  Miraitos,  saludándola  con  la  cabeza.)  Adiós, 
¿eh^  Buenos  días. 

Mimitos.  La  acompaño  a  usté. 

Solé.  Pero,  ¿por  qué  va  a  molestarse? 

MLimitos.  Molestia,  ninguna;  al  contrário. 

Solé.  Como  usté  quiera.  (A  los  muchachos.)  ¡Queden 
con  Dios! 

Pepe.  ¡Adiós,  Soledad! 

Monasterio.  ¡Adiós,  Solé!  (Se  can  por  el  foro  Solé  y 
Mimitos.  Monasterio  saca  de  un  bolsillo  de  su  america¬ 
na  un  telefonema.)  Pues  yo,  chico,  también  he  tenido  te¬ 
lefonema.  |De  mi  padre!  ¡Y  en  verso!  ¡Es  muy  bro¬ 
mista  el  delegado  de  Hacienda  en  Santander,  muy  bro¬ 
mista!  (Abre  el  telefonema.)  Escucha.  (Leyendo  el  des¬ 
pacho,  que  Pepe  escucha  atentamente.) 

Sabía  que  eras  melón, 
pero  tú  te  lias  dao  trazas 
por  tu  dessaplicación, 
de  hacer  la  transformación! 
del  melón  en  calabazas. 

(Pepe  se  ríe.)  ¡Muy  espiritual!  Y  esto  en  un  telefonema, 
para  mayor  escarnio.  He  hecho  el  ridículo  por  toda  la 
red  de  Santander  aquí.  ¡Bien  que  la  habrán  gozado  las 
señoritas  de  Teléfonos!  ¡Bueno,  a  esto  ya  comprenderás 
que  no  hay  derecho  por  muy  padre  que  se  sea!  Yo  es¬ 
taba  por  ir-me  en  alzada  al  Ministro,  a  ver  si  lo  desti¬ 
tuían'  del  cargo...  ¡Ointirme  la  hromita! 
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Pepe.  ¡  No,  hombre,  por  Dios !  Eiic-ima  de  que  lo  toma 
a  chufla,  ¿te  enfadas? 

Monasterio.  Eso,  también  es  verdad. 

Pepe.  Otro  padre,  menos  carifio'so  que  el  tuyo,  coge 
el  tren  y  viene  a  partirte,  un!  hueso. 

Monasterio.  Total;  que  le  tengo  que!  estar  obligado. 

Pepe.  Pero,  ¿cómo?...  ¡Obligadísimo! 

Monasterio.  (Mirando  al  telefonema.)  ¡Pues  muchas 
gracias,  papá!  Tiras  piedras  contra  tu  tejado'.  Me  llamas 
melón  sin  acordarte  de  que  soy  tu  hijo... 

Pepe.  ¡Monasterio! 

Monasterio.  (Guardándose  el  telefonema.)  ¡Perfecta¬ 
mente!  Hablemos  de  otra,  cosa.  (Dándole  a  Pepe  golpe- 
citos  cariííosos  en  la  espalda.)  ¿Qué?  ¡Estarás  conten¬ 
to,  chaval! 

Pepe.  ¡Figúrate!  ¡Muy  contento!  Un  poco  entibia  mi 
alegría  el  pensar  que  tú... 

Monasterio.  ¡Bali!  Eso  no  te  preocupe.  Si  no'  soy  abo- 
gao  del  Estao,  seré  aboga  o  de  pobres,  o  como  san  Ex¬ 
pedito,  abogao  en  los  casos  urgentes;.  Ya  se  ocupará  mi 
pa.dre  de  buscarm^'  un  destino.  ¡No  te  preocupes!  ¿Y  qué 
proyectos  tienes?  Vas  ¡por  fin  a  Huesca,  ¿no? 

Pepe.  A  Huesca. 

Monasterio.  ¡Mal  sitio  lia  ido  a  tocarte! 

Pepe.  ¿Por  qué?  Para,  mí  en  esta,  ocasióni  todos  los 
sitios  son  buenos.  Y  es  más,  te  digo  que  prefiero  una 
pro'vincia  tranquila  a  mía  gifin  capital.  No  creas  qúc 
Huesca,  me  desagrada.  Pa.ra  la  vida  que  he  de  hacer... 
¡Vida  casera,  íntima,  y  recogida  al  ladO'  de  mi  mujercita 
adorada! 

Monasterio.  ¿Cuándo  te  marchas  a,  Galicia.? 

Pepe.  Aún  no  lo  he  decidido.  Tengo  un  mes  para,  to¬ 
mar'  posesión,  y  en  ese  m,es  he  de  ir  a,  Goiruña  a  prepa- 
ra.r  ma  boda,  a.  aiTcglar  mis  asuntos...  pcbicira  sabir 
cuanto'  antes;  pero  créete  fiue  me  pr'eocupa  dejar  sola 
a  esta  pobre  mujer  que  ta.n  bien  se  ha  portado  conmi¬ 
go.  Sin  saber  por  qué  presiento  que  la  voy  a  eciiar  mu¬ 
cho  de  menos. 

Monasterio.  Seguramente. 

Pepe.  Es  buena,  es  buena  y  m,e  quiere,  me  quiere... 
¡Me  lo  ha  demostrado  en,  cien  ocasiones!  Ultimamente 
en  esos  días  en  que  estuve  en  cama  con  la  fiebre.  ¡Qué 
so'licitud  la  suya!  ¡Qué  amoroso  cuidado!  ¡Qué  despreocu¬ 
pación  de  sus»  cosas  ipara  atender  exclusivamente  a  las 
mías!  No  hubiera  hecho  más  una,  hermana,,  ciertamente. 

Monasterio.  ¡Es  buena  Mimitos! 

Pepe.  Y  noble  y  ho'nrada  y  modesta  y  sencilla...  ¡Qué 
canalla  Federico,  qUe  así  la  abandona  y  la  desprecia  I 


—  69  — 


Hay  quei  ver  cómq  la  pobre  se  esfuerza  en  levantarse, 
oómo  aspira  a  sacudir  sus  alas  y  a  elevar  su  vuelo... 
¡Créete  que  os  dignia  de  compasión  y  de  mejor  suerte! 
¡Pobre  Benita! 

Monasterio.  ((Malorum  caiisam)),  dijo  David.  Y  tiró  el 
arpa. 

Pepe.  ¿Qué  ridículo  comentario  pretendéis  poner  a  mis 
palabras  con  ese  latinajo  de  guardarropía? 

Monasterio.  Ninguno,  cMco'.i  Er'udición  que:  uno  tiet- 
ne  y  la  suelta,.  No  te  subleves, 

Pepe.  De  la  pureza  de  mis  sentimientos  a,  la  malieiia 
de  lo  que  quieres  dejar  adivinar,  va,  uní  mundo,  Monas¬ 
terio 

Monasterio.  ¿Y  tú  no  sabes  que  hoy  el  m,undo,  con 
los  adelantos  modernos,  se  recotire  en  horas? 

Pepe.  Darási  lugar  a  que  me  prive)  de  comimikiirie 
nada. 

Monasterio.  Porque  veo  lejos  y  digo  la,s  cosas  como 
son,  sin  que  se  me  pongan  pelillos  en  la  lengua. 

Pepe.  ¡Eres  un  insensato! 

Monasterio'.  Esa  ipailabra.,  don  Juan... 

Rspe.  ¡La  he  dicho  de  corazón! 

Monasterio.  (Riéndose  y  abrazando  a  Pepe.)  ¡No  te 
enfades,  hombre!  ¿Quién  sabe,  después  de  todo,  si  sería 

tu  suerte? 

Pepe.  Te  prohíbo... 

Monasterio.  ¡Basta!  Como  si  nada,  hubiéramos  habla¬ 
do.  ¡Daca  un  pitilla! 

Pepe.  ¡Fuma  del  tuyo! 

Monasterio.  ¡  Daca  un  pitillo,  Montiel,  o  te  cojo  un 
puro  de  la  caja! 

Pepe.  (Dándole  el  pitillo.)  ¡Toma  el  pitillo! 
Monasterio.  ¿Y  tú? 

Pepe.  ¿No  fumas  tú  ya? 

Monasterio.  ¡Ah!  Y  porque  yo  fumo...  ¿Tú  escupes? 
Eres... 

Pepe,  ¿Qué? 

Monasterio.  ( Cantando. ) 

((Eres,  alsaciana,  tú, 
la  bella  flor...)) 

(Por  él  ¡oro  aparece  MlMPrOS.)  /  ■ 

Miniitos.  ¿Van  ustedes  a.  desayunarse? 

Pepe.  Yo,  desde  lucgos  nb.  Es  ya,  muy  tarde  y  se 
me  quitarían  las  ganas  de  comer  si  desayunase  ahora. 
Monasterio.  Y  yo  tampocO'.  Tengo  un  sabor  de  boca 
tan  malo... 

Pepe.  ¡Es  que  anoche  la  cogiste  buena,  «filliño))! 
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Monasterio.  No  sé  si  fué  buena;  lo  qno  sé  03  que  la 
í-ogí  y  que  todavía  no  la.  he  soltado  del  todo.  Apenas  si 
he  dormido  im  par  de  horas. 

Pepe.  Poco,  poco  dormir  es  ese.  La  mona  que  llevabas 
necesitaba,  como  minimun,  seis  horas  de  descanso. 

Monasterio.  ¡Pero,  chico,  era  lo  menos  que  me  podía 
permitir  después  de  las  calabazas  recibidas  por  partida 
doble!... 

Pepe.  Verdad,  que  Manolita  también... 

Monasterio.  Y  es  lo  que  todavía  no  me  ha  entrado  en 
la  cabeza;  que  habiendo  ella  sido  la  causa  directa  del  fra¬ 
caso  de  la.si  oposiiiciones,  por  no  haberme  dejado  maten al- 
mente  ni  coger  um  libro  en,  estos  últimos  días,  al  entei- 
rarse  de  quei  no  había  sacado  plaza,  se  pusiese  como  se 
puso  y  me  mandase  adonde  me  mandó.  ¡Ah,  pero  yo  la 
aguardo!  Ella  viene  por  aquí  todas  las  mañanas  y  a  mí 
me  va  a  explicar  el  fundamento  do  ,su  actitud.  Yo  nece¬ 
sito  una  aclaración  de  su  conducta. 

Mimitos.  ¡Que  ella  es  así!  Ya  la  conoce  usté.  Procede 
por  impulsos  y  lo  mismo  quiere  que  aborrece. 

Monasterio.  ¡  Pero  esas  pruebas  se  hacen  con  un  gmto, 
Mimitos!  ¡Conmigo,  no! 

Mimitos.  (A  Pepe,  que  se  fia  quedado  ensimismado.) 
¿Qué  le  pasa,  Montiel? 

Pepe.  (Saliendo  de  su  abstracción.)  ¿Eh? 

Mimitos.  ¿Qué  le  pasa? 

Pepe.  ¡Ah,  no,  nada! 

Mimitos.  Se  ha  quedado  usté  tan  pensativo... 

Pepe.  Un  poco  de  m.orríña...  ¡No  es  nada! 

Monasterio.  Pero,  ¿morriña  por  qué?  Habla.  ¡No  te 
quedas  así! 

Pepe.  ¿Y  para  qué?  Se  van  ustedes  a  reir... 

Monasterio.  ¡Hombre!  Si  es 'de  risa... 

Pepe.  No  es  de  risa. 

Monasterio.  Pues  entonces  no  nios  reiremos. 

Pepe.  Estaba  pensando  en  la  alegría  que  hubieran  te¬ 
nido  mis  padres,  si  me  vivieran,  en  el  día  de  hoy. 

Mimitos.  ¡Verdad  que  sí;  una  alegría  muy  grande! 

Pepe.  Y  crea  usted  que  e»  algo  profundamente  dolo¬ 
roso  esto  de  verse  tan  solo,  de  no  tener  otras  personas 
afectáis,  que  Monasterio  y  usted  a  quienes  comunicarles 
el  gozo  que  uno  siente.  Yo  hubiera  querido  compartirlo 
con  mi  novia;  pero  ya  ven  ustedes...  ¡Ni  me  ha  contestado 
siquiera ! 

Mimitos.  Todavía  no  es  tarde. 

Pepe.  Sí  es  tarde,  sí  es  tarde.  Yo,  en  su  lugar,  rne 
hubiese  apresurado  y  ayer  habría,  mandado  la  respuesta.; 
Minas  palabra»  alentadoras,  algo  que  fuese  al  mismo  tiem- 
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po  anhelo  y  satiisíaccióni,  júbilo  y  deseo...  Nadie,  que  no 
esté  en  mi  situación,  puede  comprender  cómo  mi  espíritu 
agradece  las  pruebas  de  cariño.  Siempre  solo,  desde  los 
siete  años;  primero,  interno  en  un  colegio;  después^  ro¬ 
dando  por  las  casas  de  huéspedes,  y,  últimammte  aquí, 
en  este  piso  sombrío  al  que  usté,  a  pesar  de  mis  enco¬ 
nadas  protestas,  ha  venido  a  darle  un  calor  de  hogar, 
pn  aliento  de  nido  que  me  ha  hecho  soñar  con  una  feli¬ 
cidad  no  sospechada:  la  familia,  los  hijos,  la  mujer  aman¬ 
te  en  cuyo  seno  reposar  de  las  fatigas  dei  trabajo  dia¬ 
rio...  ¡Pero  mi  novia  no  contesta,  no  me  contesta  ahora 
que,  por  el  resultado  del  esfuerzo  realizado,  mi  sueño 
hubiera  sido  realidad  en  plazo  breve! 

Monasterio.  ¡Tú  también  eres  de  tu  pueblos  gachó!  ¿Qué 
tiene  que  ver  que  la  muchacha  no  conteste  al  telegrama, 
por  lo  que  sea^ — ¡que  vaya  usté  a  saber! — ,  para  que  el 
sueno  no  lo  realices?  Estás  de  un  pesimismo  que,  vamos, 
parece  que  el  que  no  ha  sacado  plaza  eres  tú. 

Pepe.  ¿Y  qué  quieres?  Tengo  el  vago  pr'esentimienfo 
de  que  todo  el  castillo  formado  va  a  desmoronarse,  no 
sé  por  qué,  no  me  preguntes  por  qué;  pero  me  lo  da  el' 
corazón. 

Mimitos.  Motivos  no  hay,  Montiel,  para  sospechar 
nada. 

Pepe.  Y,  sin  embargo... 

Monasterio.  No  se  canse  usté,  Mimitos.  A  estos  galle¬ 
gos,  cuando  les  entra  la  morriña,  hay  que  dejarlos  ¡Va¬ 
ya,  vaya!  ¿No  te  ibas  a.  marchar  a  Telégrafos,  a  pregun¬ 
tar  por  tu  conferencia?  ¡Pues  a  Telégrafos!  Que  te  dé  el 
aire  de  la  calle  a  ver  si  te  espabilas.  ¡Largo! 

Pepe.  Sí,  sí,  a  Telégrafos  voy.  Vuelvo  en  seguida,  ¿Tú 
me  esperas  aquí? 

Monasterio.  ¡Gomo  las  piedras! 

Pepe.  Pues  hasta  ahora,  entonces. 

Mimitos.  ¡Hasta  ahora! 

Monasterio.  ¡Anda  con  Dios!  (Vase  Pepe  por  el  to¬ 
ro.)  ¡  No  sabe  ese  gallego  lo  que  le  pasa  y  yo  sí  que  lo  sé! 

Mimitos.  ¿Qué  le  pasa,  Monasterio? 

Monasterio.  Que  sin  que  éi  mismo  se  dé  cuenta  usté, 
que  empezó  metiéndose  de  clavo  en  su  casa,  se  le  ha 
metido  de  clavo  en  el  corazón.  Todo  lo  de  la  novia  es  un! 
falso  espejismo.  Sueña  con  que  la  novia  sea,  como  usté, 
tan  mimosa,  tan  cuidadosa,  tan  solícita...  ¡Lo  ha  enve¬ 
nenado  usté,  Mimitos.,  con  venirse  a  vivir  aquí! 

Mimitos.  ¿Yo? 

Monasterio.  Usté.  ¡Y  so  explica!  El  socio  lleva  un  mes 
gozando  de  todas  los  ventajas  dei  matrimonio  sin  nin¬ 
guno  de  sus  inconvenientes  y  ei^tá  que  no  se  halla,  ¡l/i 
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novia  ni  la  novia!...  [Usté,  MimitoS',  qué  se  ha  aduefiOido 
do  él  por  enteiro!  ¿Qué  sabe  él  de.  la  novia  si  ha  hablado 
con  ella  cuatro  veces  y  el  resto  de  las  rela.cioneí&  lo  ha 
sostenido  por  carta?...  El  hogar  con  que  sueña  y  la  paz 
que  ambiciona  son  estos,  los  que  ha  vislumbrado  al  tra¬ 
vés  de  sus  cuidos  y  de  sus  atenciones.  ¡Al  tiempo, 
tiemjpo!  ¡Ojalá  me  equivoque! 

Mimites.  ¡No,  Monasterio,  no!  ¡Ojalá  acierte! 

(Po7‘  el  ¡oro  aparece  MANOLITA,  quien^  al  ver  a  Mo¬ 
nasterio,  se  vuelve  a  marchar.) 

Manolita.  ¡Ah,  que  está  éste  aquí:!  ¡No  entro!  Buenos 
días. 

^  Mimitos.  (Dentro.)  No  entro,  no^  entro. 

Monasterio.  (A  Minutos.)  ¿Ha  visto  usté  en  su  vida 
nada  más  bestia? 

Mimitos.  (Devolviéndole  u  Monasterio'  su  muletilla.) 
¡De  Madrid  que  es  ella! 

Monasterio.  ¡Qué  va  a  ser  del  Madrid!  ¡De;  Poizu'eilo  de 
Alarcón,  a  siete  kilómetros,  que  no-  es  lo  mismo'!  (Sa¬ 
inando  a  Manolila.)  ¡Manolita!  ¡Ven  acá,  mujer! 

Manolita.  (Dentro.)  ¡Que  no  entro! 

Monasterio.  (A  Mimitos.)  ¡Haga  usté  el  favor  de’  ir 
por  ella,  porque  si  voy  yo  la  traigo  en  fichas! 

0^Iimitos  sale  por  el  ¡oro.) 

Mimitos.  (Dentro.)  ¡Manolita! 

‘  Manolita.  (Dentro.)  ¡  Que  no’,  que  noi,  que  me  dejes, 
que  no  le  quiero  ver! 

Monasterio.  ¡Que  no  me  quiere  ver  y  hacei  dos  días 
no  me  quitaba  ojo!...  ¡Por  supuesto','  esa  lo  que  tiene  e;s 
una  neurasteniiai...  y  le  está  haciendo)  falta,  un  pie  de 
paliza!... 

Mimitos.  (Trayendo  a  Manolita  a  viva  fuerza.)  ¡Va* 
'  mos,  mujer,  no  seas  estúpida!  Entra.  ¡Cualquiera  diría 
que  eres  una  niña  de  dos  años! 

Manolita.  ¡Bueno,  pues  a  mí  que  no  se  acerque! 

Monasterio.  ¡Pero  ,6sto  tienei  gracia!  Encima  de’  que 
ella  es  la  culpable  de  todo  lo  que  ha  pasados  se  enfada. 

Manolita.  ¿Yo  la  culpable?...  ¡Tú,  que  eres  un  vago 
y  un  mal  estudiante!  Tanto  prometieime  que  en  cuanto  ga¬ 
naras  las  oposiciones  ibas  a  quitarme  de  padecer,  para 
luego  salir  con  que  no  te  dan  plaza. 

Monasterio.  Y  el  que  no  me  hayan  dado  plaza  ¿es  una 
razón  para  que  tú  m,e  dejes  cesante? 

Manolita.  ¡Pero  que  de  empleo  y  sueldo! 

Monasterio.  Y  ahí  está  lo  absurdo.  ¿Qué  tiene  que  ver 
la  gimnasia  con  la  magnesia?  ¿A  qué  subirme  a  las  nu¬ 
bes  para  luego  arrojaririie  en  el  abismo?  ¡Iconoclasta! 


Manolita.  ¿El  qué?  ¡T^so'  la  iseiiáa  tú!  Y  a  nti  no  mié 
pongas  motea  ¿Te  enteras? 

Monasterio.  (A  Mimitos.)  Pero,  ¿usté  no  ve?  jNi  el 
castellano  entiende  ! 

Manolita,  j Bueno»,  mejon!  A  bien  que  estás  tú  ahí  que 
lo  sabes  todo,  menos  lO'  que  dehieras^  saber,  que  es  tu 
carrera.  ¡Calabacín! 

Monasterio.  ¿Calabaeín? 

Mimitos.  ¡Peiro',  por  Dios,  quei  no  estáis  en  la  plaza 
de  la  Cebada!  Un  poquito  de...  (Se  calla  de  pronto  para 
mirar  hacia  arriba:  luego  se  mira  la  mano.)  ¿Eh?  ¿Qué 
pasa  aquí?  ¿Se  cala  el  techo?  Me  ha  caído  agua  en  la 
mano. . . 

MonaíSterio.  (Mirando  hacia  arriba.)  ¡Menuda  gotera! 

Mimitos.  ¡A  ver  qué  es  esto!  J( Asomándose  al  pasi¬ 
llo.)  ¡Flor!  ¡  F 1 0  r !  ,  '  V"  1  ^ 

(Por  el  ¡oro  aparece  FLOR.), 

Flor.  ¿SeñOirita? 

Mimitos.  Anda  y  sube  a  enterarte  de  lo  que  pasa  en 
el  cuarto  de  arriba,  que  está  rayendo  aquí  agua. 

Flor.  ¡Ah,  sí,  señora;  si  me  lo  han  dicho  por  la  ven¬ 
tana  de  la  cocina! 

Mimitos.  ¿Y  qué  es? 

Flor.  Pos  que  se  han  dejao'  er  grifo  abierto — ¿sabe  us-' 
té? — ,  y  se  ha  derrama  o  la.  pila  y  ha  corrío  el  agua  por 
to  er  piso;  pero  ya  la  están  recogiendo. 

Mimitos.  Pues  bien  podían  tener  un  poco  de  cuidado. 

Flor.  S'i,  si  es  que... 

(Dentro  suena  el  timbre  de  la  puerta  del  piso^^^^l 

Mimitos.  ¿Eh?  ¿Han  llamado  aquí? 

Flor.  Aquí  han  yamao. 

Mimitos.  Y  ¿quién  nos  viene  a  estas  horas?  ¡Sal  a 
abrir,  Flor!  (Flor  se  va  por  el  foro.)  Y  vosotros,  no  ser 
chiquillos 

Manolita.  (Mirando  con  desprecio  a  Monasterio.)  ¡A 

mí!... 

Monasteiio.  ¡Pues  anda  que  a  mí!... 

Manolita.  iPor  eso! 

Monasterio.  ¡Naturalmente! 

Mimitos.  Parecéis  locos. 

Manolita.  ¡No,  Mimitos,  no!  Si  yo  te  parezco  loca,  que 
'él  te  parezca  cuerdo,  que  ni  en  eso  ni  en  nada  quiero  yo 
que  se  me  compare  con  ese  pingo. 

Monasterio.  ¿Quién?  ¿Pingo  yo?  ¿Y  tú  me  llamas  a 
mí  pingO'?  ¡Mimitos,  cierre  usté  el  balcón,  que  Manolita 
empieza  a  desnudarse! 

'  (Corta  la  acometida  de  Manolita  a  Monasterio  la  brusca 

llegada  de  FLOR,  toda  despavorida,  por  ei  foro.) 


Flor.  ¡Señorita! 

Mimitos.  ¿Qué  quieres?  ¿Quién  llamaba? 

Flor.  Pos  unos  señores  que  buscan  a,r  señorito  y  que 
dicen  que  son  la  novia  der  señorito  y  los  padre»  d'e  la 
novia  der  señorito. 

Mimitos.  ¿Eh? 

Monasterio.  ¡Arrea! 

Mimitos.  ¡Santo  Dios! 

Manolita.  ¡Sí  que  es  un  trance! 

Monasterio.  Así,  ¿qué  diablas  le  iban  a  contestar  at 
telegrama?  Si  estaba  ni  en  Madrid... 

Mimitos.  ¿Y  qué  hago,  Monasterio?  ¿A  usté  qué  le  pa¬ 
rece?  ¿Los  recibo? 

Flor.  Pero,  ¿cómo  que  si  los  recibe  usté.  Señorita,  si 
se  han  col  a  o  detrás  de  mi  y  están  en  er  corredor?... 
Monasterio.  ¡Azúcar! 

Mimitos.  ¡No  me  lo  digas!...  ¡Y  con  voisotms  aquí!... 
Andad,  entrad  ahí  en  mi  cuarto  mientras,  yo  líes  hago  pa¬ 
sar  y  les  invento  lo  que  sea... 

Manolita.  ¿Yo  con  éste?  ¡No,  hija!  ¡Prímiero,  monja! 
Monasterio.  ¡Mira  qne  monja  tú! 

Mimitos.  Comprende  la  situación,  mujer,  y  no  seas 
idiota. 

Manolita.  Bueno;  pero  que  conste  que  por  ti  lo  hago. 
Monasterio.  (Pretendiendo  hacerte  un  mimo  a  Ma¬ 
nolita  de  camino  que  va  a  entrar  por  la  puerta  de  la  de¬ 
recha.)  ¡Vamos,  anda! 

Manolita.  ¡Que  te  estés  quieto!  (Entra  por  la  de¬ 
recha.) 

Monasterio.  ¡Y  usté,  M'imiitos,  si  creie  que  necesita  un 
peón  de  brega,,  un  capote  a  tiempo^,  no  tiene  más  quie  ha¬ 
cerme  una  señal.  ¡Aquí  estoy  en  el  burladero!  (Entra 
por  la  derecha.  Mimitos  cierra  la  puerta.) 

Mimitos.  Muchas  gracias. 

Fldr.  (üesde  el  ¡oro.)  ¡Ya  vienen,  señorita! 

Mimctos.  ¡Dios  mío!  ¿Y  qué  le»  invento?  ¡Ah,  sí!  Ya  sé. 
Flor.  ¡Ya  están  aquí! 

(Por  el  foro  aparecen  LA  NOVIA  DE  PEPE,  LA  MAMA 
DE  LA  NOVIA  DE  PEPE  y  EL  PAPA  DE  LA  NOVIA 
DE  PEPE,  familia  burguesa,  que  viste  bien.  La  novia 
es  una  muchacha  de  veinticinco  años,  guapa  y  arro¬ 
gante;  la  mamá,  una  señora  de  cincuenta,  muy  redi¬ 
cha  y  estirada,  y  el  papá,  un  señor  de  cincuenta  y 
tantos  años,  calva  reluciente,  bigote  teñido  y  queve¬ 
dos  con  armadura  de  concha.  Al  encontrarse  con  Mi- 
mitos  no  pueden  reprimir  los  tres  un  movimiento  de 
sorpresa.) 

El  papá.  (Dentro.)  No  esperabas  la  sorpresa,  ¿eh?,  no 


la  espeirabas.  ¿Dónde  está  mi  futuro  yerno?  ¿Dónde  se 
ha  metido  ese  hombre?  (Aparecen  los'  tres  en  escena.) 
¿Eh?  (Flor  los  deja  pasar  xj  luego  se  retira  por  el  foro.) 
i  SeCcrita! 

Mimitos.  Pasen  ufítedes,  pasen  ustedes. 

El  papá.  ¿Don  José  Montiel? 

Mimitos.  Sí,  señor;  acá  es.  Siéntense  ustede.s.  Tengan 
la  bondad  de  tomar  asiento. 

El  papá.  Pero... 

Mimitos.  ¡Ah,  sí!  ¡Claro!  Se  sorprenden  de  verme  a 
mí  acá.  No  tenían  noticia,  por;  lo  visto,  de  mi  llegada. 
Soy  su.  prima. 

La  mamá.  ¿Su  prima? 

Mimitos.  Siéntense  ustedes.  Ahora  les  explicaré...  ¿Pe¬ 
po  no  les  ha  contado  nada?  ¡Claro!  No  había  tiempo. 
Hemos  llegado  antes  de  ayer  papá  y  yo.  (Mimitos  ha^ 
bla  toda  esta  escena  con  marcado  acento  argentino.)  De 
América,  ¿no?  Pero,  siéntense  no  más.  (Entre  los  tres 
visitantes  se  cruzan  xniradas  de  consulta,  y  por  último 
optan  por  sentarse  los  tres,  el  papá  precisamente  deba- 
¡o  de  la  gotera.) 

El  papá.  (En  voz  baja  a  la  mamá.)  ¿Nos  sentamos, 
Carmiña? 

La  mamá.  (En  voz  baja  al  papá.)  Nos  sentaremos, 
Roque,  hasta  saber  qué  es  esto.  ¡A  mí  me  huele  a  lío! 

El  papá.  ¡Y  a  mí! 

La  mamá.  Haga  Dios  que  nuestra  hija  pierda  el  olfato 
mientras  permanecemos  aquí. 

El  papá.  Con  que  de  América,  ¿eli? 

Mimitos.  Sí,  mi  hijito. 

El  papá.  ¿Su  hijito? 

Mimitos.  Del  propio  Buenos  Aires,  donde  he  nacido  y 
me  he  criado.  ¡Soy  argentina,  che!  Papá  marchó  allá  an¬ 
tes  de  que  eil  tío  Paco  falleciera,  ¿no?  Y  ahora  recién  he¬ 
mos  negr'esado  a  España^ 

El  papá.  ¿Y  quién  es  el  tío  Paco? 

La  novia.  Debe  ser  el  padre  de  Pepe,  seguramente. 

Mimitos.  Justo  que  sí;  primo  hermano  de  papá. 

El  papá.  La  verdad,  señorita,  como  nosotros  ignorá¬ 
bamos  que  Pepe  tuviese  familia  ni  en  Buenos  Aires  ni 
en  ninguna  parte,  usted  ha  de  disculpar  niuestra  extra- 
ñeza... 

Mimitos.  Y  ¿cómo  no,  che?  ¡Muy  natural!  Se  explica. 

La  mamá.  Es  más,  creíamos  que.  vivía  solo  en  Ma¬ 
drid,  en  esto  casa,  y  al  encontramos  con  usted... 

Mimitos.  ¡Claro!  Muy  natural. 

El  papá.  ¿Y  Pepe? 

Mimitos.  Pues  no  está. 
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El  papá.  ¡Ah!,  ¿que  no  está?  (En  este  momento  se 
supone  que  cae  wia  gota  de  agua  sobre  la  calva  relu¬ 
ciente  del  papd^  el  cual  dirige  la  vista  hacia  arriba^  se 
pasa  la  mano  por  la  cabeza  y  luego  se  mira  la  mano^ 
haciendo'  un  gesto  cómico.  EstO'  io  repetirá  el  actor  dos 
o  tres  veces,  sin  abusar,  hasta  que  en  el  didlogú  se 
trate  de  ello.) 

Mimitos.  No  eistá.  Precisamente  aeaha  dei  salir  con  el 
viejo  para  ir  a  Telégrafos. 

El  papá.  ¡Qué  contrariedad! 

Mimitos.  Volverán  pronto,  oreo. 

El  papá.  Nosotros  llegamos  esta,  mañana  de  Coruña  y 
directaménte  nos  trasladamos,  a  la  Pensión  Alemana.,  don¬ 
de  tenemos  un  hijo',  comipañero'  de  Pepe,  a,  quien  usted 
conocerá,  sin  duda:  Federico  Riaño. 

Mimitos.  ¿Cómo  no?  ¡Mucho  quel  le  conozco!  ¡Fedeirico! 
¡Lindo  tipo,  che!  Un  poco'  atorrante,  pero'  es  simpático. 

El  papá.  Habíamos  querido  darle  la  sorpresa  de  nues¬ 
tra  visita  y  por  eso  no'  le  adveirtimos  de  nuest,ro  viaje; 
pero  la  sorpresa  ha  sido  paña,  nosofrosi  al  llegar-  a,  la.  Pen¬ 
sión  y  no  encontrarle  allí.  Supusimos  que  estaría  con 
Pepe,  dada  Ta  amistad  que  los  ulne,  y  por  esoi  hemos  ve;- 
nido.  Ya  tiene  usted  explicado... 

Mimitos.  Pues  Federico,  desde  luegot,  nO'  ha.  estado  acá. 

La  mamá.  ¿Dónde  se  habrá  metido  ese  muchacho? 

Miimitcs.  Y  Pepe,  ya  les  digo,  ha  ido^  con  el  viejo  a 
Telégrafos,  Porque  noi  sé  si'  sabráni  quie  ha  ganado  las 
Oposiciones.. 

La  novia.  ¡Ah!,  ¿sí? 

Mimitos.  Justamente  ayer;  y  había  puiesto  un  despa¬ 
cho  a  La  Goruña  comunicando  el  acontecimiento  a  su  ncN- 
via;  una  de  sus  hijas.,  que  no.  sé  cuál  de  las  dos  es  mi 
futura  prima... 

Eli  papá.  Esta,  señorita,;  es.ta  otra  no  es  mi  hija,  es 
mi  mujer. 

Mimitos.  ¡Oh!  ¿Quién  lo  había  de  decir?  Si  parece  una 
pebeta...  ¡Muy  joven  y  m,uy  linda! 

La  mamá.  (Derretida.)  ¡Qué  amable,  Roque!  ¿Ver¬ 
dad?  Me  ha  tomado  por  tu  hija. 

El  papá.  ¡Será  miope! 

Mimitos.  Y,  francamente,  sorprendido.  Pepe  por  no  ha¬ 
ber  recibido'  contestación,  había,  ido  con  el  viejo  a  hacer 
la  reclamación  oportuna...  ¡Claro!  ¿Cómo  iba  a  recibir 
contestación?  ¡Lo  que  se  va  a  alegrar  cuando  sepa  que 
están  ustedes  acá! 

La  novia.  Como  que  no  hemos  debido  venir  sin  avi¬ 
sarles.  ¿Lo  estás  viendo,  papá?  ¡Te  lo  previne!  ¿Y  dice 
usted  que  ha  ganado  las  oposiciones? 
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MiniLtos.  Sí,  señorita. 

La  novia.  ¿Qué  número  ha  sacado? 

Mimitos.  El  trece. 

La  mamá.  ¡Hija,  qué  número! 

La  novia.  Y  adonde  lo  han  destinado,  ¿sabe  usted? 
MimitO'S.  Creo  que  a  Huesca. 

La  novia.  ¡Jesús,  a  Huesca!  ¡Vaya  una  provincia!  Yo 
no  voy  a  Huesca;  que  se  le  quite  de  la  cabeza.  ¡A  Hues¬ 
ca!  ¡Qué  poblacho!  Por  mi  ¡parte  ya  puede  renunciar  o 
que  no  cuente  conmigo. 

La  mamá.  Pero,  ¿por  qué,  hija? 

Mimitos.  ¿Por  qué,  señotrita?  ¿No  le  gusta  Huesca,? 

La  novia.  ¡Por  Dios,  quite  usted!  ¿Qué  voy  yo  a  hacer 
en:  Huesca  sin  poder  ir  a  teatros  ni  a  paseos  ni  poden  lu¬ 
cir  mi  brillar...?  ¡Vamos,  que  no!  ¡A  Huesca  que  no  sue¬ 
ñe  en  llevarme! 

Mimitos.  Pues  le  dará  usté  un  disgusto,  señorita.  ¡Tan 
ilusionado  como  estaba  él!... El  pobriño,^  comot  dice  el 
viejo,  que  es  gallego,  tiene  ansia s  de  hogar,  de  vida  de  fa¬ 
milia,  de  íntimo  recogimiento  casero.  ¡Ha  vivido  siem¬ 
pre  tan  solo!... 

La  novia.  Pues  que  no  sueñe,  que  no  sueñe.  A  una 
muchacha  como  yo  no  se  la  encierra  eini  un  pueblo.  ¡An¬ 
tes  no  me  caso! 

Mimitos.  No  diga,  señorita.  ¡No  cásarse!  No  sea  son¬ 
sa.  Con  lo  que  él  la  quiere... 

La  novia.  Sí  me  quiere,  sí  me  quiere.  Y  yo  también 
a  él...  Pero  por  lo  mismo  que  me  quiere,  que  no  empiece 
por  desagradarme. 

La  mamá.  Y  si  lo  destinan  a  Huesca,  ¿qué  va  a  ha¬ 
cer  el  muchacho? 

La  novia.  ¡Pues  no  ir!  O  no  llevarme,  por  lo  menos. 
La  mamá.  ¡Eres  atroz,  hija  mía! 

El  papá.  Oiga  usted,  señorita,  ¿se  rezuma  el  techo. 
(Y  se  levanta.) 

Mimitos.  (En  ascms.)  ¡Ay,  sí,  seilor!  ¿Qué  fastidio! 
Vea,  seiior;  yo  mandé  antes  a  la  mucama;  pero  esta 

gente  de  acá  arriba  son  unos  otarios. 

El  papá.  Hace  diez  minutos  que  me  estoy  sintiendo 
caer  la  gota  y,  la  verdad,  creí  que  sería  una  cosa  espo- 
i-ádica;  pero  veo  que  es  endémica...  ¡  Me  ha 
Mimitos.  Usté  disculpe  mi  imprevisión.  ¡Qué  fMiga. 
(O¡reciéndole  su  asiento.)  Siéntese  acá,  no  mas.  Hága¬ 
me  el  servicio. 

(En  este  momento,  dentro  de  la  alcoba  de  Mimitos  sue¬ 
na  el  chasquido  de  una  bofetada  ij  la  voz  airada  de 

Manolita,  que  dice.) 


Manolita.  (Dentro.)  ¡Que  no  me  pellizques,  ea;  que 
te  estés  quieto! 

(La  boietada  y  la  {rase  ponen  de  pie  a  los  presentes., 
que  a  una  se  miran  extrañados.) 

La  mamá. 

El  papá.  I  ¿Eli? 

La  novia.  ) 

(Mimitos  quisiera  que  se  la  tragase  la  tierra.) 

Mimitos.  (¡Virgen!  ¡Esos  ahora!  ¡Me  lo  van  a  echar 
todo  a  rodar!)  (Y  para  disimular  continúa  ofreciéndole 
su  silla  al  papá.)  Siéntese  aquí,  siéntese  aquí,  señor. 
(Pero  el  papú  no  la  oye;  conferencia  en  voz  baja  con  su 
mujer.,  mientras  la  niña  se  dedica  a  atisbar  por  las 
rendijas  do  la  puerta  de  la  derecha.) 

El  papá.  ¿Has  oído,  Camiiña? 

La  mamá.  ¡He  oído,  Roque! 

El  papá.  ¿Dónde  nos  hemos  metido? 

La  ma.,má.  ¡No  lo  quiero  pensar! 

El  papá.  ¡Niña! 

La  novia.  (Volviéndose  asustuda.)  ¡Ay,  papá! 

La  mamá.  ¿Qué  miras  ahí? 

El  papá,  ¡Vámonos! 

Mimitos.  Pero,  ¿cómo?  ¿Se  marchan?  ¿Ño  aguardan  a 
que  vuelva  Pepe? 

El  papá.  Al  señor  Montiel  ya  le  veremos. 

La  mamá.  Y  lo  diremos  lo  que  viene  a]  caso. 

El  papá.  (A  la  mamá.)  ¿Con  quién  íbamos  a  casar  a 
nuestra  liija,  Carmiña?  Esto  es  un... 

La  mamá.  ¡Cállatelo,  Roque!  Ya  lo  sé. 

El  papá.  Bien  reza  el  refrán  que  para  conocer  a  las 
personas  bay  que  tratarlas  de  cerca. 

La  mamá.  ¡Y  parecía  un  santo! 

El  papá.  ¡Qué  vergüenza! 

La  mamá.  ¡Qué  bochorno! 

El  papá.  ¡Vamos,  niña,  vamos!  (A  Mimitos.)  ¡Seño¬ 
rita,  beso  a  usted  los  pies!  (Salen  los  tres  por  el  foro 
seguidos  de  Mimitos,  que  se  esfuerza  en  atenciones  para 
contrarrestar  el  efecto  causado  por  la  intemperancia  de 
Manolita.) 

Mimitos.  ¡Adiós,  señores!  ¡Vayan:  con  Dios!  (Dentro.) 
Han  tomado  ustedes  posesión  de  su  casa.  Y  ya  le  diré 
a  Pepe,  en  cuanto  venga,  que  vaya  a  verles.  Descuiden. 
He  tenido  mucho  gusto.  ¡Adiós,  señores!  ¡Chau!  (A  un 
mismo  tiempo  salen  por  la  derecha  MANOLITA  y  MO- 
NASTEJUO^  con  caras  de  mal  aire,  y  vuelve  por  él  foro 
MIMITOS,  quien,  al  encontrarse  con  sus  amigos,  se  en¬ 
cara  con  ellos.)  Pero,  ¡por  los  clavos  de  Cristo!...  ¡Me 
lo  habéis  estropeado  todo! 
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Monasterio.  (Señalando  a  Manolita.) 

Manolita.  (A  Monasterio.)  ¡Tú! 

Mimitos.  Cuando  ya  leis  tenía  convencido®,  cuando  re^ 
cordando  ed  habla  de  la  Griollita  les  había  hecho  creer 
que  era  una  argentina  auténtica...  ¡Vaya  por  Dioss  vaya 
por  Dios!  ¿Qué  va  a  decir  Pepe,  qué  va  a  decir? 

Monasterio.  (A  Manolita.)  Si  te  hubieras  callado... 

Manolita.  (A  Monasterio.)  Si  no  tuvieras  tú  las  ma¬ 
nos  tan  largas... 

Mimitos.  Ahora  es  cuando  definitivamente  m,e  planta, 
en  la  calle.  Y  tendrá  razón;  razón  que  le  sobre  por  enci¬ 
ma  del  pelo.  Van  corridos,  se  han  dado  cuenta  del  te¬ 
rreno  que  pisaban  y...  ¡Qué  imprudencia,,  qué  impruden¬ 
cia! 

Manolita.  ¡Vamos,  no  te  pongas  así,  mujer!  Si  son  dis¬ 
cretos,  se  callarán,  y  si  quieren  atrapar  a  Pepe,  como 
yo  me  imagino,  no  haránl  mención  de  nada.  ¡Lo  has  de 
ver!  ¡Buena  es  esta  gente! 

Mimitos.  Yo  estoy  que  ni  pulso  tengo.  (Por  el  foro 
aparece  PEPE.)  ¡Pepe!  ¿No  se  ha  encontrado  a  nadie 
en  la  escalera? 

Pope.  A  nadie. 

Mimitos.  Es  raro.  ¿Sabe  usté  quiéne®  acaban  de  mar¬ 
charse  de  aquí?  Su  novia  y  nuestro»  suegros. 

Pepe.  ¿Mi  novia? 

Mimitos.  Y  los  padres  de  Federico.  No  sé  cómo  no  los 
ha  visto.  Hace  un  momento  que  han  salido. 

Pepe.  ¿Y  los  ha  recibido  usted? 

Mimitos.  ¡Por  fuerza! 

Pepe.  (Presintiendo  la-  catástrofe.)  ¡Santo  Dios! 

Mimitos.  (Desviando  la  conversación.)  Todavía  los 
alcanza.  Si  aligera  un  poco...  ¡Corra! 

Pepe.  ¡Voy!  (Se  va  por  el  foro.) 

Mimitos.  (Saliendo  detrás  de  Pepe.)  Camino  van  de 
la  Pensión  Alemana.  Han  llegado  hoy  en  el  correo  de 
Galicia.  ¡Corra!  Aún  no  deben  haber  doblado  la  esqui¬ 
na.  (Volviendo  a  escena  y  encaminándose  hacia  la  de¬ 
recha,  por  donde  desaparece.)  ¡Ay!  ¡El  Señor  quiera 
que  todo  salga  bien! 

(Manolita  está  sentada  ¡unto  al  balcón  y  Monasterio  pa¬ 
seando  por  el  lado  opuesto.) 

Monasterio.  (A  Manolita.)  ¡Ahí  tienes!  ¡La  que  has 
armao!...  Si  yo  ahora  te  retorciera  el  pescuezo... 

Manolita.  (Con  sorna.)  ¡Verdugo! 

Monasterio.  Se  diría  que  abusaba  del  sexo;  peíp,  ¡a 
ver  si  me  faltaba  razón! 

Manolita.  ¡No  sé  por  qué  te  iba  a  sobrar! 

Monasterio.  ¿Te  parece  a  ti  bien  lo  que  ha»  hecho? 
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Manolita.  Pues>,  ¿y  lo  que  iiás  heicho  tú,  mii  vida,  quo 
debo  tener  un  cardenal  en  el  brazo? 

Monasterio.  ¡No  era  para  que  gritaras! 

Manolita.  ¡Ay,  qué  rico!  ¿Para  qué  era  entonces? 

Monasterio.  Tratándose  de  una  prueba  de.  cariño... 

Manolita.  ¡Qué  gusto!  Hay  cariños  que  matan  o  que^ 
por  lo  menos,  escuecen.  Y  el  tuyo  es  de  esos,  ¿no? 

Monasterio.  El  mío  es  un  cariño  como  no  lo  vas  a  vol¬ 
ver  a  encontrar. 

Manolita.  ¡Puede! 

Monasterio.  Desinteresao... 

Manolita.  ¡Mucho!  Y  te  qüedabas  a  comer  en  casa  tos 
los  días. 

Monasterio.  Peroi,  ¿por  qué  lo  hacía?  ¡Para  no  sepa¬ 
rarme  de  ti! 

Manolita.  ¡Decías!  Pero  de  donde  no  te  separabas  era 
de  la  me,sa.  ¡Hay  que  ver!  ¡Qué  modo  de  tragar!  No  eras 
un  hombre,  eras  un  prestidigitador.  Plato  que  se  te  pre^ 
sentaba,  plato  del  que  hacías  la  desaparición  en  un  ins¬ 
tante  y  a  ]a  vista  del  público. 

Monasterio.  ¡Eso  esil  Refriégame  ahora  por  la  nari¬ 
ces  las  cuatro  cochinas  veces  que  me  has  echao  de  co¬ 
mer  en  tu  vida. 

Manolitai.  Yo  no  te  refriego  nada.  Digo  lo  que  ha  pa- 
sao  y  en  paz. 

Monasterio.  ¡Mujeres!  ¡Todas  iguales!  Pone  uno  en 
ellas. . . 

Manolita.  ¡Ay,  qué  mono!  Pero,  ¿tú  qué  has  puesto,  si 
lo  que  has  hecho  ha  sido  llevarle?  ¿De  quién  es  esa  sor- 
tijita?  (Una  que  Monasterio  lleva  en  un  dedo.) 

Monasterio.  Mía. 

Manolita.  Pero,  ¿de  quién  fué  antes? 

Monasterio.  Tuya.  (Temeroso  de  que  se  la  quite.) 
Ahora,  que  quien  da  y  quita... 

Manolita.  Si  no  te  quito  nada;  pero  es  decir.  ¿Y  la  ca- 
denita?  ¿Y  el  reloj?  ¿Y  esa  corbata?  ¿Y  los  puños?... 
(Monasterio  sujeta  con  sus  manos  avaramente  cada  una 
de  las  prendas  que  Manolita  va  señalando.)  ¡Pues  si  to 
empiezo  a  quitar  prendas  tienes  que  mandar  por  un  co¬ 
che  para  iide  a  casa ! 

Monasterio.  Y  todo  eso,  ¿se  puede  olvidar  en  un  mo- 
mentoi,  Manolita?  ¡Lo  que  éramos  el  uno  paira  el  otro!... 
Porque  si  yo  tengo  cosas  tuyas,  tú  también  Tas  tienes 
mías. 

Manolita.  ¡Digo!  Este  cardenal  y  otro  que  no  enseño. 

Monasterio.  Y  el  bolso'  y  el  abanico  y  el  reloj  de  pul- 
serai...  ¡No  tenemois  nada  que  echarnas  en  cara!  Tú  me 
regalaste  esta  sortijai  que  nada  vale,  pero  que  yo  estima 
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por  ser  recuerdo  iuyo,  y  yo,  en  cainbio,  te  compré  ese 
anillo  que  llevas  con  aquellosi  cien  duros  que  me  envió 
nú  padne  ipa.ia  adquirir  eil  Sánchez  Román  y  los  progra¬ 
mas. 

Manolita.  ¿Qué  anillo? 

Monasterio.  Ese  de  los  zafiros  y  dé  los  rubíes,  que  no 
sé  si  te  acordairás  que  dije  ai  dárteio  que  te  reigalaba  en 
una  joya  tus  ojos  y  tus  labios.  ¡Todo  un  madrigal  en 
un  obsequio! 

Manolita.  Verdad  que  sí.  S'e  me  había  olvidao  el  pi¬ 
ropo. 

Monasterio.  Y  esos  guantes  y  aquellos  dos  cerditos  de 
la  buena  suerte  que  te  compré  y  que  nada  más  verlos 
me  dijiste:  te  agradezco  esto  más  que  se  me  dieses  tu 
retrato;  viéndolos  me  acordairé  siemprei  de  ti.  A  lo  que 
yo  te  contesté  que  te  podías  acordar  de  tu  padre.  ¡Otro 
madrigal!  Total,  que  hemos  sido  talmente  un  Romeo  y 
Julieta.  Y  ¿quieres  que  se  esfume  una  pasión'  así?  ¡Ni 
lo  sueñes!  Si  me  ha  echáo  al  agua  el  Tribunal,  ¿qué  ra¬ 
zón  hay  para  que  tú  me  des  calabazas? 

Manolita.  ¡La  de  que  no  te  ahogues! 

Monasterio.  ¡Manolita! 

Manolita.  ¡Vamos,  no  te  pongas  pesao!  Acaba,  qué'yo 
me  tengo  que  marchar.  ¿'Qué  es  lo  que  quieres? 

Monasterio.  Que  me  recojas,  rhujer,  que  tengas  can¬ 
dad,  que  no  me  abandones. 

Manolita.  Pei’o,  chico,  ¿tú  me  has  tomao  a  mí  por  la 
Inclusa? 

Monasterio.  ¿Yo? 

Manolita.  ¡A  ver'  que  estás  diciendo!  Que  abandonao 
de  tus  padres  la  caridad  te  i^ecoja..  ¡Y  er'es  ya  rnayorcito 
para  eiso! 

Monasterio.  ¡Manolita! 

Manolita.  Y,  sobre  todo\  si  no  querías^  perder  lo  que 
temías,  ¿por  qué  no*  ha<s  hecho  méritos  para  conservarlo? 

Monasterio.  Pero,  ¿qué  más  he  podido  yo  .hacer  de  lo 
que  he  hecho?  Esclavo  de  tus  paisots,  vigía  de  tus  accio¬ 
nes,  centinela  de  tu  casa,  ¿cuándo  ni  dónde  me  has  visto 
más  que  pendiente  de  ti?  (Con  acento  cóniicamcnic  trá¬ 
gico.)  ¡Manolita,  no  tienes  oorazón! 

ManoPta.  (Ablandándose.)  ¡Bueno,  hombre,  note  pon¬ 
gas  a^sí!  Te  perdono  por  esta  vez;  pero  a  otra,  qu'e  me 
hagas,  ya  sabes...  ¡La  licencia  absoluta! 

Monasterio.  (Mnii  coniealo.)  ¡Manolita!... 

Manolita.  Y  quédate  con  Dios,  que  ya  ei&  muy  tarde. 

Monasterio.  ¿Te  acompaño? 

Manolita.  No.  Te  espero*  en  casa'. 

Monasterio.  ¿Hora? 
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Manolita.  A  las  tres.  (Medio  mutis.) 

Monasteirio.  ¿Y  te  marchas  así,  sin  darme  siquiera 
d  abrazo  de  la  reconciliación? 

Manolita.  ¡Luego! 

Monasterio.  ¡Para  luego  es  tarde! 

Manolita.  ¡Pues  a  las  tres! 

Monasterio.  ¿A  las  tres? 

Manolita.  (Abriéndole  sus  brazos.)  ¡Pasniao! 
Monasterio.  (Abrazándola.)  ¡Uy,  chiquilla! 

Manolitai.  ¡Adiós!  (Sale  por  el  ¡oro.  Por  La  derecha 
aparece  MIMITOS.) 

Mimitos.  ¿Se  fué  Manolita? 

Monasterio.  ¡Por  ahí  va! 

Mimitos.  (Asomándose  al  pasillo.)  ¡ Adiós,  chica!  ¡Va¬ 
ya  una  despedida! 

Manolita.  (Dentro.)  Perdóname,  Mimitos.  No  me  pue¬ 
do  entretener.  Volveré  luego.  ¡Aquí  está  Pepe!  ¡Adiós! 
(Mimitos  se  aparta  de  la  puerta  del  foro  para  dc¡ar  pa¬ 
sar  a\  PEPE,  que  entra  con  una  cara  muy  larga.) 

Mimitos.  ¡Pepe!... 

(Pepe  no  dice  palabra,  coge  una  sitlcr  y  se  sienta  en  ac¬ 
titud  pensativa.) 

Monasterio.  ¿Qué  ha  pasado,  tú?  Traes  una  cara... 
Pepe.  ¿Qué  quieres  que  pase.  Monasterio?  Loi  espeia- 
do’,  lo  que  era  de  temer  estando  esta  mujer  aqiií.  ¡Por 
algo  quería  yo  que  se  marchara! 

Mimitos.  ¿EiS  que...? 

Monasterio.  Explícate. 

Pepe.  Alcancé  a  Carmiña  y  a  sus  padres  entrando  ya 
en  la  Pensión  Alemana..  Me  recibieron  con  frialdad,  casi 
hostilmente.  Subí  con  ellos  y  ai  llegar  a  su  habitación... 
¡No  quieras  saber!  ¡Qué  de  improperios,  qué  de  insul¬ 
tos!...  Que  yo  me  había  burlado  de  su  hija.,  que  era  un 
canalla  que  vivía  con  una  mujer,  que  cómo  tenía  cara 
para  ipresentai'me  en  su  presencia...  ¡No  sé  cuántas  co¬ 
sas  me  dijeron!  Protesté,  quise  justificarme...  ¡Me  volvie¬ 
ron  la  espalda!  Hablé  con  mi  novia,  la  juré  por  la  me¬ 
moria  de  mis  padres  que  todo  era  mentira...  ¡No  quis ! 
oirme!  Allí  estaba  Federico,  quien,  lejos  de  defenderme, 
procuraba  echar  leña  al  fuego...  Y  aquí  me  tienes,  veu- 
cido,  deshecho.  Mi  vida.,  mi  ilusión,  mis  esperanzas... 
¡Todo  ipor  tierra! 

Mimitos.  (Que  ha  escuchado  anhelante  todo  el  relato.) 
¡Pues  eso,  no;  eso  no!  Ni  debe  ser  ni  será.  Y  puesto  que 
mi  (.‘síancia  en  esta  casa  ha  sido  la  causa  inconsciente 
de  lo  sucedido,  con  mi  ma.rcha  acaben  de  una  vez  las  sos¬ 
pechas,  las  hablillas  y  las  murmuraciones.  A  nada  tengo 
derecho,  señor  Montiel;  pero  menos  que  a  nada  a  des- 


trozar  su  vida.  Usté  era  feliz,  soñando  en  unirse  con 
ésa  mujer  y  por  mi  culpa  todo  ha  teírminado  entre  us 
ledes.  ¡Y  esO',  no;  eso  no!  Hoy  mismO',  hoy  mismo  saldré 
de  aquí;  pero  antes,  sin  perder  momento,  iré  en  perso¬ 
na  a  ver  a  esos  señores,  a  decirles  que  ei  canalla,  el  cí¬ 
nico,  el  miserahle  es  su  hijo,  Federico,  y  que  usté  es  lo 
que  es,  el  hombre  más  bueno  de  la  tierra.  jEso',  no;  eso, 
no!  O  poco  puedo  o  yo  le  dejo  a  usté  en  el  lugar  que  le 
corresponde.  ¡Ahora  rnisino'  me  arreglo!  (Y  vase  por  la 
derecha.) 

Monasterio.  ¡Y  va,  esa  va!  Tú  ño  la  conoces.  ¡Boni¬ 
ta  es! 

Pepe-  (Como  hablando  consigo  mismo.)  ¡Qué  desen¬ 
gaño,  qué  triste  desengaño!...  ¿Cómo  he  podido  estar  tan 
ciego?...  ¿Y  me  iba  a  casar  con'  una  mujer  que  no  me 
cree,  que  no  tiene  confianza  en  mí,  a  quien  le  juro  por 
lo  que  hay  parn  mí  de  más  sagrado...  y  aún  persiste  en 
su  error...? 

Monasterio.  ¡Y  que  nq  iba  a  Huesca! 

Pepe.  ¿Eh? 

Monasterio.  ¡Que  no  iba  a  Huesca!  Aquí  lo  ha  dicho 
bien  claro.  ¡No  iba  a  Huesca!  Te  hubiera  dejado  mar¬ 
char  solo.  ¡Prueba  de  que  no  te  quería!  Ahora  se  te  puede 
decir,  ahora  que  se  te  ha  caído  la  venda  de  los  ojos. 
¿Quién  sabe  si  todo  lo  ocurrido  habrá  sidO'  ipara  tu  bien? 
¡Tienes  suerte,  Montiel,  tienes  suerte! 

Pepe.  ¡Y  que  tú  lo  digas! 

Monasterio.  ¡A  ver!  Con  la  hermana  cLe  Federico  hu¬ 
bieras  hecho  un  pan  como  unas  hostias;  Es  una  mujer 
que  no  le  va  a  tu  temperamento.  Es  guapa,  pero  es  ton¬ 
ta— en  eso  ha  salido  a  su  padre ;  y  presume  más  que  un 
perro  con  mitones,  ¡su  madre,  clavada!  ¡Sí  que  era  una 
parejita  envidiable!  Habrías  salido  a  bronca  por  hora.  Y 
con  lo  cara  que  s'e  ha  puesto  la  vajilla...  ¡Tu  ruina!  No 
te  preocupes,  hombre,  no  te  preocupes.  Si  un  amor  se  te 
va,  otro  te  queda,;  el  de  esa  mujer  que  en  este  momento 
va  a  sacrificar  su  ilusión  más  pura  por  lo  que  ella  pien¬ 
sa  que  .es  tu  felicidad. 

Pepe.  ¿Benita? 

Monasterio.  ¡Esa  es  la  que  te  quiere  y  la  que  te  hará 
dichoso!  Y  tú,  si  ahondas  un  poco  en  tu  corazón,  verás 
que  la  quieres  también. 

Pepe.  Pero,  ¿cómo  voy...?  . 

Monasterio.  Eres  rico,  independiente,  no  tienes  lamii- 
lia  a  la  que!  dar  cuenta  de  tus  actos...  ¡Bien  puedes  per¬ 
mitirte  el  lujo  de  ponerte  el  mundo  por  montera!  ¿Quién 

como  tú?  ^ 

(Hay  una  larga  pausa.  Montiel  piensa,  Monasterio  /urna. 
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Por  la  derecha  sale  MIMITOS  con  un  traje  oscuro  y 

velo.  Resueltamente  se  encamina  hacia  el  joro;  pero 

Pepe^  al  verla ^  se  levanta  y  ia  detiene.) 

Pepe.  ¡Beoiita! 

Mimitos.  ¡Pepe! 

Pepe.  No  salga  usited,  no  vaya  usted. 

Mimitos.  Pero... 

Pepe.  Sería  inútil  No  habrían,  de  recibirla,  y  si  ia 
retcibier'an  no  la  creerían.  ¡Aceptenaos  las  cosas  tal  como 
nos  las  manda  el  Destina  Quédese  usted,  quédese,  usted. 
Y  piense  en  et  valor  de  estas  palabras  dichas  por  mí 
tantars  veces  le  he  instado  a  que  se  marche.  ¡Quédese  us¬ 
ted,  quédese  usted!  Su  catsa  es  esta;  ,&u  puesto  aquí,  junto 
a  mi  corazón.  (La  abraza.) 

Mimitos.  (Conmovida.)  ¡Pepe! 

Pepe.  Y  comoquiera  que  no  soy  hoimbre  que  acepte 
situaciones  equívocas,  esta  tarde  tendrá  usted  una  sa¬ 
tisfacción.  ¡Iremos  juntos  a  abrazar  a  su  padre! 

Mimitos.  (Con  emoción  suprema,  estrechándole  las 
manos  y  casi  llevándoselas  a  la  boca  para  besarlas  en 
señal  de  agradecimiento.)  ¡Pepe! 

Pepe.  (Realmente  afectado.)  ¡Está  dicho,  está  dicho! 
(Y  para  ocultar  su  estado  de  ánimo,  se  marcha  por  la 
izquierda.  Mimitos  no  puede  contenerse  más  y  rompe 
•ent  ^n  llanto  intimo,  callado,  sUencioso,  pero  que  ad¬ 
vierte  Monasterio,  quien,  a  síi  vez,  también  está  profun¬ 
damente  conmovido. ) 

Monasterio.  ¡Eso  es  un  hombre!  ¡Qué  lástima,  que 
sea  gallego!  (Advirtiendo  el  llanto  de  Mimitos.)  Pero, 
¿va  usté  a  llorar  ahora,  criatura?... 

Mimitos.  No  importa,  no  importa.  Déjeme  llorar,  dé¬ 
jeme  llorar...  ¡Si  es  de  alegría! 

Monasterio.  (Cruzándose  de,  brazos  y  moviendo  la 
cabeza,  mientras  Mimitos  se  echa  de  bruces  sobre  la 
mesa  a  desahogar  sus  lágrimas.)  ¡Pero,  mujer!...  Ren¬ 
queaba  un  poco...  ¡Ahora,  que  yo  lo  he  convencido! 

Mimitos.  ¡Porque  es  usté  muy  bueno,  Monasterio! 

Monasterio.  ¡De  Madrid! 

[Cae  el  telón.) 

Madrid,  Novieml>re  1922. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


El  caprichito,  entremés.  (Segunda  edición.) 

;r&  la  debo,  Santa  Rita!,  entremés.  (Tercera  edición.) 

Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

EL  pañolón  de  Manila,  sainete  en  cuatro  cuadros,  con 
música  de  lo¡s  maestros  Marquina  y  Vela. 

Correo  de  gabinete,  entremés.  (*) 

El  Patio  de  los  Naranjos,  .sainete,  con  música  del  maes¬ 
tra  Pabloi  Luna.  (*) 

Punta  de  viuda,  entremés. 

EL  milagro  de  las  rosas,  comedia  en  dos  actos.  (*) 

La  piimera  de  feria,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  tres  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maes¬ 
tro  José  Cabas. 

Primavera  de  la  vida,  comedia  en.  un  a.ctO'. 

La  casa  de  los  pájaros,  drama  en  cuatro  actos. 

Mañanita  de  San  Juan,  entremés.  (Segunda  edición.) 

Trini  ta  Clavellina,  zarzuela  en  un  acto-,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro  Pablo 
Luna. 

El  huerto  de  los  rosales,  zarzuela  en  dos  actos,  di\ddidos 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  con  mü.sica  del  maestro 
José  Cabas. 

La  sai  del  cariño,  entremés. 

La  venda  de  tos  ojos,  entremés  con  ilustraciones  de  mú¬ 
sica  popular  adaptada  por  el  maestro  José  Serrano. 

La  caseta  de  feria,  comedia  en  tres  actos. 

Alfonso  Xll,  i3,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda  eái- 
ción.) 

La.  mujer  de  su  casa,  sainete. 

El  Otelo  del  barrio,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

InmpLCulada,  comedia  en  tres  actos. 

Constantino  Pía,  comedia  en  tres  actos. 

El  clavo,  comedia  en  tres  actos. 


La  copla  vengadora,  novela. 

La  Casablanca,  novela.  (Publicadas  en  «La  Novela  de 
Bol  .sillo».) 


(*)  En  colaboración  con  Julio  Pellicer. 
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